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CESAR IGLESIAS PAZ 


Nació en Buenos Aires el 1.2 de Octubre de 1881. Se graduó 
en Derecho, con una tesis AOS “El Problema” y practicó en 
USOS Aires su profesión de abogado, 

Desde 1912 se consagró a la producción teatral, caracteri- 
zándose sus obras por un hondo sentido moralizador y por su 


ambiente digno, Estrenó “sucesivamente “Más que da ciencia”, 


tres actos (1911); “La conquista”, tres actos (1912); “La ene 


miga”, tres ¡actos (1913); “Tlusiones”, un acto. (1914); “La dama 
de coeur”, tres actos (1915); “La mujer. fuerte”, tres actos 
(1915); “María Blanca”, un (acto (1915); “El vuelo nupcial” 
tres actos (1916); “Diplomacia conyugal”, un acto (1916); “El 
complot del silencio”, tres actos (1917); “El señuelo”, tres actos 
(1917); “El pecado original”, un acto (1918); “Buenos Aires”, 
tres actos (1919); “A liquidar tocaron”, tres actos (1919); “El 
aplauso”, un acto (1919); “La ¡propia obra”, tres actos (1920); 
“Una deuda de dolor”, tres actos: (1921). 

Sus obras completas, ordenadas y con un prólogo de Ricardo 
Levene fueron editadas en cuatro tomos por “La Cultura Ar- 
gentina”, Buenos Aires, 1925. 

César Iglesias Paz faMleció en IS UEhoN Aires el 18 de Agosto. 
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Virgima OS 8 ñ e... da . De . .. Sra. 


Org LINA e oO ORO Sr. Ducasse 


Don Manuel yO .. pus oa 


María e A 


Un groom a Sr R. Pagano 


ACTO PRIMERO 


ñ- (Comedorcito lujoso de una garconmiere. Puertas. .a de- 

| recha, r1egmerda y foro. Ventana de vitraux, ocha- 
A vada, en derecha y foro. Además de los muebles . 
comunes, una vitrola frente a la ventana, una me- 
Y sta en tequierda y foro, y un paraván. Es de tarde). 


ESCENA I 
VIRGINIA Y JORGE 


' (Ambos sentados frente-a la mesa del centro. Virginia 
lee en un libro. Jorge dando muestras de fatiga 
juega con el fleco de la carpeta). 


JORGE.—(incorporándose). No continúes. (Da unos pa- 
sos y vuelve a sentarse). 

VirGINIA.—¿ Estás fatigado? 

JORGE.—Sírveme un whisky. 

VIRGINIA.—(con simulada energía). No, señor. Todavía 
no. Más tarde. Hoy has tomado dos. 

JORGE.—Uno más, ¿qué tiene? 

VirGINIA.—Te lo serviré un rato antes de comer. 
JORGE.—(sarcástico). ¿Como aperitivo? ¡Jáa, ja!... ¡qué 
ironía! Hoy sí que me parece que no comemos! 

- VIRGINIA.—¿Qué? Hoy estamos de banquete. Recuerda 
que es el aniversario del día que nos conocimos en 
París. Hay que festejarlo. e 

JORGE.—¿Con qué haremos cantar un ciego? 

VIRGINIA.—¿ Con qué? 

JORGE.—Se nos fué la cocinera... y aunque no se nos 
hubiera ido no tendríamos para mandar al mercado, 
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VIRGINIA.—¡ Qué hombre al agua! ¡S1 no tienes mil posos 4 


en el bolsillo ya estás muerto. 

JORGE.—Es que mo sólo no los tengo, sino que ni espe- 
ranzas de tener un centavo. 

ViRGINIA.—Un ““golpe”” de teléfono a la rotisserie y ya 
está el banquete con champagne y todo. 

JorGE.—Hay que pagar. 

VIRGINIA.—Ya pasaremos. (Vase al teléfono). 

JorGE.—No, Virginia. No me expongas a un desaire. Es- 
toy debiendo mucho en la rotisserie. No van a aten- 
derme. (Transición). ¡Mi padre se propone sitiarme 
por hambre! 


Vircinia.—Bien hecho. Es una picardía que faltándote 


tan poco para terminar tu carrera, la hayas inte- 
rrumpido, sabiendo que cuando termines ni tendrás 
que ejercerla porque tu padre te hará su socio en 
sus negocios y tendrás una fortuna. 

JORGE.—Dame otro whisky. 

VIRGINIA.—( enérgica). ¡No, señor! ¡Qué whisky ni qué 
whisky! Si quiere, le seguiré traduciendo del fran- 
cés. | 

JORGE.—¿Te propones regenerarme? 

VIRGINIA.—( cariñosa). No, ricurita. Regenerarte, no; por- 
que no eres un perdido; pero bebes demasiado y el 
alcohol te debilita la memoria. Vamos a ver: ¿Qué 
te ha quedado de lo que te leí esta tarde? 

JORGE.—(apesadumbrado). Eso de la inercia, que rige 
el mundo físico como el moral. 

VirGINIA.—¡ Bendito sea el dinero, que tiene la A 
de matar a los filósofos! Cuando andas con él, 
muere en ti el filósofo y cuando se te acaba ¡zás: 
resucita. (Sarcástica). Por poco, hoy que se te aca- 
bó, no me recitas aquello de: *“No son los muertos 


hor. 


. los que en triste calma, gozan la paz bajo la losa 


fría, muertos son los que tienen muerta el alma y 
viven todavía””. (Transición). ¡ Qué más encanto que 
esta bohemia nuestra, no melenuda y sucia, sino bien 
limpita y bañadita, que nos hace suprimir el reloj 


/ 
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y el calendario y que hoy nos sorprende con un bi- 
Jlete de mil, y mañana sin un centavo! (Transición). 
A mí me pasa con los billetes de banco lo mismo que 
dicen que ocurre con el amor, cuando los tengo, los 
desprecio, los derrocho, y cuando no los tengo lo 
lamento, con una ventaja sobre ti, y es que en vez 
de lamentarlo en trágico, lo hago en cómico, y hasta 
me inspiro. Mira, si no, una ldea ¿No dices tú cuan- 
do andas con dinero que el mundo es ilusión? Pues 
piensa lo mismo ahora, y verás qué banquete nos 
damos. Aún nos queda te y leche; la mucama al 
marcharse ha dejado limpitos el delantal y la cofia; 
yo me los pongo, preparo el te y te lo SIrvo; luego 
me pongo la misma toilette con que tú me conociste | 
en París aquella noche, y te acompaño. 


- Jorar. —Si no finges, Virginia, ¡bendita sea tu alegría! 
VIRGINIA, —Mi alegría nace de mi optimismo. Dios aprie- 


ta pero no ahorca, y es, además, un ser bastante 
razonable: Al avaro, lo mata en la miseria, y al pró- 
digo, siempre le arbitra algún recursito. 


JORGE.—¡Si no me ahorca esta vez!... 
Virginia. —Tú todavía no estás en condiciones de que- 


jarte, cuentas con buenos amigos que si les pides te 
prestarán. 


JORGE.—No quiero pedir un solo centavo a nadie. (Suena 


el timbre del teléfono). 


- Vircinia.—Espera. (Va hacia el teléfono). 
- JORGE.—Algún acreedor. 
- VIRGINIA —¿ Acreedor por teléfono? ¡Sé optimista, Jor- 


ge! Mi corazón no me engaña. (Al teléfono). ¿Ho- 
la? Sí. ¿Con quién? ¿Con Carlos? ¿Cómo le va, Car- 
litos? ¿A nosotros? Muy bien. ¡Encantados de la 
vida! Disponiéndonos a festejar con un banquete el 
aniversario de nuestro encuentro en París. Ante to- 
do, ¿jugó anoche? ¿Cómo le fué? ¿Bien? Véngase 
entonces a participar de nuestro regocijo; tenemos 
un menú muy bueno; pavita caliente con puré de 
papas; pejerrey del Paraná con salsa mayonesa, fi- 
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let de lomo con petit-pois, y unas perdicitas a la 
rusa. (Pausa). ¿No las ha comido? Con crema de 
leche, una tronchita de jamón y al horno. ¿Le gus- 
ta? Contamos con usted. ¡Encantados! Pero trope- 
zamos con dos pequeños inconvenientes. Si. Y son, 
que se nos fué la cocinera y no tenemos ni para 
mandar al mercado. Pero esto se subsana fácilmen- 
te; usted se pasa por la rotisserie, lo encarga todo, 
lo paga, y que lo manden. ¡Ah! Le aviso que se 1oS 
ha concluído la bodega. Puede encargar dos botelli- 
tas de champagne... No, seco, brut. De dulce, es- 
tamos con Jorge a partir de un confite. Bueno. 
Hasta luego. (Deja la cornetilla). ¿No te lo decía? 
¡ Ya tenemos banquete! j 

JorGE.—Como humorada hubiera estado bien; pero, ne- 
cesitando de verdad, me molesta que hayas pedido 
nada. 


VIRGINIA.—No puedes negar la sangre “gallega”? que 
tienes en las venas: ¡La negra honrilla! Y por ella, 


¡morir primero que inclinar la frente! Si todos tus 


amigos nos retribuyeran la mitad de las veces que 


han comido en puestra mesa podríamos pasarnos 
mucho tiempo sin cocinera. 


JorqrE.—Desde que no lo hacen... 


"VirGINIA.—Por olvido, por abandono. Carlos acaba de 


mostrarse regocijadísimo con mi ocurrencia, y ven- 
drá en seguida. ¿Acaso no saben que tu padre es 


rico? Claro. Como buen castellano, seguramente te 


ha dicho: ¡O vuelves al hogar concluída tu carrera 
o te mueres de hambre! 

JorGE.—Lo imaginas mal a mi padre. Es más razonable 
que todo eso. 

VIRGINIA.—Entonces es ““amarrete””. 

JorgxE.—Por el contrario, es generoso y me idolatra. 


( 


VIRGINIA.—¿Ls generoso, te idolatra, y hace un mes que - 


no te manda nada? 


JORGE.—¿Sabes acaso los miles de pesos que me ha man-. 


dado antes? 
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VIRGINIA.—¡ Qué mejor empleados que mandártelos a ti! 

JORGE.—Se es fácilmente severo para juzgar la genero- 
sidad del prójimo. 

VIRGINIA.—Exígeme cualquier sacrificio y verás si no 
soy capaz de hacerlo. Dime que mi vida te puede 
servir para algo útil, y verás si no te la ofrezco, eso 
que no soy tu padre, apenas una camarada que por 
encontrarte lejos de la patria fuiste para ella como 
la patria toda, y te estimó, veló por ti, trató de 
.alentarte... ¿Para qué? Para que mañana concluída 
tu carrera vuelvas a tu provincia, donde tal vez una 
novia pura como una vestal, te está esperando, sin 
atreverse a asomar a la ventana; mientras el sinver- 
gúenza del novio se lo pasa en Buenos Aires, con 
amantes, Jugarretas, chupandinas... 

JOrGE.—Te proponías festejar el aniversario de nuestro 
encuentro. ¿A qué sales con estas cosas? 

VIRGINIA.—Asegúrame que no tienes novia. 

Jorqu.—Te lo aseguro, pero pudiera llegar a tenerla. 

VIRGINIA. —¡ Admites la posibilidad ! 

JORGE.—No nos hemos vinculado nosotros para siempre. 
Sin embargo, llegado el caso, tendría la franqueza 
de confesártelo. 


VirGinia.—No. Hay franquezas que ninguna hidalguía 
las justifica. Llegado el caso tú te vas sin decírmelo, 
sin despedirte de mí siquiera. Apenas, para que no 
te busque inútilmente, me dejas al irte un papel 
con el más lacónico de los mensajes: *““Adiós””. NI 
lo firmes, para no comprometerte. 


Jorax.—; Déjate de tonterías! 


VirGINIA.—Dí. Es preferible que hablemos de tu padre, 
puede ser que por telepatía se le ocurra mandarte 
dinero. 


JORGE.—Cómo para mandarme dinero con las referencias 


que todos los días le llegan de mí. Anoche, sin ir 
más lejos, mis hermanas que han llegado, me vieron 
contigo en el teatro. 
VIRGINIA. —¿ Quiénes eran? 


ra E 


14 CÉSAR IGLESIAS PAZ 


Joroz.—Tú no las viste. Y si le han contado al viejo, e% 


capaz de presentárseme. 
VIRGINIA.—No sabiendo donde vives... 
Joraz.—En el hotel donde haso dirigir mi correspon- 


dencia lo habrán enterado. Y si viene, que venga. 


Qué me importa. Sírveme un whisky. 
VirGINIA.—Ahora sí te lo voy a servir, pero pará que 
lo tomes dentro de un momento. Deseándolo te va a 
parecer más rico. (Se aproxima al aparador que es- 
tará al fondo y sirve una copa de whisky con agua). 


¿Lo ves? Ya está servido. (Deja todo sobre el mis- 
mo mueble. Suena el timbre de la calle. Sorpresa de 


ambos). ¿Y eso? 

JorqE.—Debe ser el viejo. 

VircinIa.—Calla. No abramos. (Vuelve a sonar el timbre 
con insistencia). 

Joroz.—Va a llamar hasta que le abran. Los vecinos 


nos han visto, le informarán que estamos... ¡Qué 


diablos! ¡Abrele! Si es él que pase. 
VircInIa.—Yo, no. Abrele tú. Yo me ocultaré. 


Jorar.—¡ Abrele, te digo! ¡Que entre y que te conozca! 


Al fin y al cabo, si sabe que te tengo, qué vamos a 


perder con que te vea. (Insiste el timbre). 


Vircinia.—Yo tiemblo de miedo. (Vase para abrir. Jor- 
ge irguiéndose de pronto, se aproxima a la copa de 


whisky y la bebe de un sorbo; vuelve a llenar la 
copa y a beberla y toma asiento de nuevo. Desde 
afuera se oye la risa de Virgimia y una voz e 
animada que dice:) “Adelante, chico. Por aquí”” 


ESCENA 1 
DICHOS, CARLOS Y UN GROOM 


CarLos.—(entrando, después de ceder el paso a Virgi- 


mia y seguido de un groom que trae un +nbli cda 4 


con botellas y hielo). ¡Pero hombre! ¿Se habían 
quedado dormidos? (41 groom,. Desenvuelve es _e80 y 
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 Volá, y a las 8 y 1/2 en punto nos traes la comida. 

VirGINIA.—Dudábamos abrir, ereyendo que fuera el pa- 
dre de Jorge. 

A CARLOS.—(alarmado). ¿Va a venir tu padre? 

4 YORGE.—Se me ocurrió. Un pálpito. 

VirGINIA.—Mira con todo lo que se ha venido Carlos. 

CARLOS.—¡ Gran cosa!, cuatro botellas de champagne... 
Lo traje ya para que lo pongamos a helar. ¿ Tú 
tienes baldecitos, Virginia? Aquí está el hielo. 

VIRGINIA.—(va hacia el aparador, extrae de él baldes 
para hielo, y apercibiéndose de la copa de whisky 
vacía y lo reducido del contenido de la botella). 
¡Jorge! ¿Te has bebido casi media botella de whis- 
ky ? 

JORGE.—Para desafiar las iras paternales. 

"VIRGINIA. —Hace días que no tomaba. Pero es como los 
chicos: hay que tenerle bajo llave la botella. (Guar- 
da la botella bajo llave). 

JORGE.—No hagas metáforas, Virginia. Los ¡chicos no 
toman whisky. Di más bien: es como los borrachos, 
que cuando pescan la botella, ¡adiós reseneración ! 
(Dando señales de mareo). Saben que eomo no 
tengo ““treaning””, se me ha subido a la cabeza. 

VIRGINIA, —¡ Mira si hubiera sido tu padre! ¡Cómo te 
encuentra! | | 

JORGE.—Déjate de paradas. ¿Ganaste mucho, Carlitos? 

CarLos.—Casi dos mil, en un solo golpe. (Ayudando 
con el ademán la frase que repite). “Colorado, el 

» 32, con veinte plenos, 40 semiplenos, y 40 cuadros. 

] Con mil seiscientos veinte, pago”. Convierta. Ven- 
ga el automóvil, y a casa Paco con la monedita. 
(Dando unos billetes a Jorge). Tú ibas el 20 olo. 

JORGE.—(rehusando). Yo no iba nada. 


a A 
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VIRGINIA.—(alegre, abrazando a Jorge). ¡ Animo, Jorgi- 
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nocimos. Donde fracase la realidad pondremos ilu- 
sión. De este lado, estaba un paraván cubriendo 
la puerta, para librarnos de las miradas indisere- 
tas. (Coloca frente a la puerta de 12quierda el pa- 
raván que cubre la ventana). Por una ventana co- 
mo esta le pedíamos al maitre que hiciera tocar a 
la orquesta tangos argentinos. 

CaArLOs.—Yo voy a traer una orquesta. 

VirGINIa.—No hace falta. Tenemos la vitrola. 

Jorar.—Yo estaré idiota; pero ustedes están locos. 

VirGINIA.—¡ Lástima que nos va a faltar el garcón!.. 
un francés muy lleno de reverencias; puro maddl 
me””, ““monsieur”” que cada vez que J orge intentaba 
excodérse en sus demostraciones conmigo, echaba la 
servilleta al hombro, se volvía de espaldas y exten- 
día más el paraván. 

ARLOS.—(golpeándose el pecho). Aquí tenemos el gar- 

cón. (Saca del aparador una servilleta, y colocám- 
dola en su brazo como acostumbran Los mozos) . 


““Madame””, ““monsieur””. (Presentando un perió- 


dico doblado a Virginia). ¿Qu'est que vous voulez, 
madame? 

VIRGINIA. —¿Qué es esto? 

CArLOs.—¿No estás viendo que es la lista? “la carte, 
madame””. 

Vircinia.— (riendo). ¡Bravo! ¡La ilusión es comple- 


ta! ¡ Mira, Jorge, qué garcon nos va a servir la me- 


sa! (Abraza a Jorge y lo besa). 
CarLOs.—(volviéndose maliciosamente de espaldas, con 
la servilleta al hombro). “Madame, **monsieur”” 


(Transición). Me parece que se están pasando, Vir- 


ginia! Miren que yo no soy mozo de verdad, sino 
una ilusión. (Ambos festejan la ocurrencia, iwmte- 
rrumpiéndose bruscamente la escena al orse el tum- 
bre de la calle). 


JORGE.—¡ Mi padre! Lo tonozco por la manera de lla- 


mar. 
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CaArLos.—(haciendo por huir). ““Madame””, *“monsieur”” 
Aquí sí que se armó la gorda. 

JORGE.—Tráeme antes unos libros. (Vase Virginia pre- 

crpitadamente por derecha). 

CARLOS.—(con el diario y la servilleta como antes). 

““Monsieur””, la carte. 

JORGE.—Déjate de pavadas, ahora. Tráeme unos libros. 
- Carios.—(hacia afuera por la puerta de derecha, con 

| entonación de mozo). ¡Libros para uno! (Vuelve 

a sonar el timbre de la calle. Virguma entra con 
varios libros y los dispone en la. mesa frente a 
Jorge). 

JORGE.—¡ Pero estas son novelas! 

VIRGINIA.—S1 no tienes otros libros. . 

CARLOS.—No importa. Se ponen con la tapa para aba- 

jo. (Dispone así los libros). 

JORGE.—(a Carlos). Recíbelo tú. (Carlos hace por 

salir). 

VIRGINIA.—¡ El champagne! (4 Carlos). Espere, Car- 
| los. (Corre hacia. los baldecitos de champagne y 
llévase uno. A Carlos). Traiga el otro. (Carlos 

lleva el otro baldecito y al salvar la puerta de de- 
recha se le cae de las manos. Al estrépito de la 
caída vuelve a sonar el timbre). 

-Joror.—¡ Abre de una vez! (Vase Carlos. Virgima re- 

coge los objetos del suelo y vuse también. Entran 
Carlos y don Manuel). 


ESCENA III 
JORGE, CARLOS Y DON MANUEL 


CARLOS.—Aquí lo tiene a Jorge, Don Manuel. El hom- 
bre está estudiando. de 

A, ManueL.— (desconfiado). ¡Está bueno! (Dando la 
mano a Jorge). ¿Cómo te va? 

JORGE.—A mí siempre me va bien. 

¡CABLOS.—Eso no hay que ios Ahora está 


En 
ca 
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un poco fatigado. (Haciendo denaler de bob 
Porque se ha entregado de lleno a los estudios. 

JORGE.—¿Cómo dejaste a la gente? 

D. ManueL.—Tu madre y los chicos quedaron bien, Te 
mandan recuerdos. ( ¿Con intención). A las o 
chas las debiste ver che] 

JORGE.—(después de un gesto). ¿Están Saá? 


D. ManurL.—(con imtención). Estamos aquí. (Pomien- 
do las manos sobre las novelas que están sobre la. 


mesa). Conque... ¿estudias ahora? 


Carnos.—(retirando las novelas). S1, mucho. Yo voy a 
despejarles esta mesa, y los dejo. Ustedes desearán 


conversar. Debo cambiarme de ropa porque ba 


noche estoy «de teatro. 
JORGE.—En mi habitación dejaste tu smockine. 


CARLOS.—S1, sí, voy a cambiarme. De paso dejaré estos 


códigos en tu biblioteca. (Vase con las movelas de- 
bajo del brazo). 


ESCENA IV 
DICHOS Menos CARLOS 


D. MaAwueL.—Ya te has olvidado de nosotros... 

JORGE.—Soy tan haragán para escribir... 

D. MANUEL.—Sin embargo, antes me escribías con fre- 
cuencia. 


JOrGE.—Pidiéndote dinero, y como tú, en vez de dine- E 


ro, me contestabas mandándome consejos. 
D. MANUEL. —Es necesario que te modifiques, Jorge. 


JORGE.—Desde que me cortaste el erédito, me estoy mo- 


dificando. | 
D. MawurL.—Por eso, vas a los teatros con “mujeres?” 
JORGE.—Con “mujeres”? no. Fuí anoche con una ami- 
ga, sin saber que ed SE a mis hermanas. | 
D. MANUEL.—¿Cómo vives? 


JOrGE.—Eso me pregunto a veces, ¿cómo vivo? 
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ANUEL.—Me duele tu tono de ironía. Mira, hijo, 


RAE. — -( réhusando) . 

3% ). ManuEL.— (dejando nde sobre encima de la mesa). 

- ¿Vas a tener altiveces ridículas con tu padre? Pues- 

to que ahora estudias, no tengo inconveniente en 

- ayudarte. 

JOrGE.—Bueno, papá, pero no me des consejos. (Entra 

Virginia trayendo en una bandeja un servicio de 

te para dos personas, sobre su vestido negro se ha 

colocado un delantal de criada y en la cabeza una 

 cofia). 

D. ManueL.—Cómo no aconsejarte, si procedes como un 
- niño. ¿Olvidas que debes terminar tu carrera y 

cumplir tu compromiso con Beatriz, tu novia, que 

te está esperando? (Virgimia deja caer la bandeja 

sobre la mesa ahogando un grito. Sobresalto de don 

-, Manuel, Gesto de Jorge). 

Viramia.— (recogiendo los objetos). ¡Oh!, ““pardon, 

Mi monsieur”” ! 

mo. MANUEL. —No es nada. Yo no voy a tomar. Para 

mí no sirva. : 

ORGE.—Para.. mí tampoco. Es tarde. (Vase Virginia 

con los objetos. La escena obscurece lentamente). 

D. _ManurL—¿ Francesa ? 

JORGE. —No, penado pero ha estado mucho en Eran. 

0 cla. 

D. MANUEL. —i¿ Esta mujer es tu sirvienta? | 

J ORGE.—A ratos, y a ratos mi cocinera, mi ama de lla- 

E - ves, mi lectora; lee traduciendo el francés. 

D. ManurL.—Bueno, hijo. No quiero aconsejarte más, 

puesto que a ti te molesta. Sin embargo, es bueno 

que me escuches. Nos llegan de ti referencias muy 

poco halagadoras : que juegas, que bebes, que tras- 

Lo y nochas, y si no te modificas llegarás a tener una AR 

Lan ma publica desagradable, Yo he sido joven como tú O 


EAS ON 
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y sé lo que son A pero todo debe tener 
su límite. 
JORGE.—Quedamos en que no me darías más consejos. 
D. ManueL.—Bien, no te molestes. Confio en que 1rás 
mañana a visitarnos. 
Jorcr.—Iré. (Vase don Manuel. Entra Carlos por de- 
recha, vestido de smockmg). 


ESCENA V 
CARLOS y JORGE; luego GROO0M, luego VIRGINIA 


CARLOS.—¿ Formó, el viejo? 

Jorar.—(displicente) . Me dejó este cheque. (Señala 
el sobre). 

CaArLos.—¿Con esa indiferencia hablas de un cheque? 
JORGE.—Es que acabo de pasar un momento muy des- 
agradable. : 
CArLos.—¿ Qué? | $ | 
JorqE.—Se le ocurrió a Virginia venir de mucama a 
servir el té. Figúrate, a estas horas, por enterarse 
de lo que hablábamos con mi padre, porque está 
con la espina de que yo tengo novia. ¡ Parece mal- 
dición! Llegó en el momento en que el viejo me 
recordaba mi compromiso con Beatriz. | 

CARLOS.—¡Se nos ahogó el banquete! ¡Adiós 
y madame”?! ! 

Jorar.—Haz como si no supieras nada. (Entra el groom, 
trayendo la: comida del restaurant). 

CarLos.—(palmoteando. Esta escena. puede ser amplia- 
da con ocurrencias de los intérpretes, que ayuden 
su vivacidad). ¡Virginia! ¡Virginia! Aquí tenemos 
la comida. Trae el champagne. | 

VIRGINIA.—V oy. 

CARrLOS.—¡ Ah! “tres bien, tres bien?”?. Desde que hago 
el garcón no puedo hablar más que en francés. 
““Portez-vous el otro baldecito””. (41 groom). An- 
dá poniendo todo aquí sobre esta mesita. (A medi- 


““monsieur. 
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da que recibe del groom los platos, con entonación 
hi de mozo). Dindonneau farsi, Pejerrey del Paraná, 
A Turnedó Mercedes, Perdró cocotte a la Russe. 
-_Vircivia.—Yo llevo el champagne. 

CARLOS.—Hay que andar rápido que se nos enfría el 


p pejerrey. (4 Virgima que entra con traje de tor- 
o lette, trayendo un baldecito). (Qué pomme de terre, 
¿ madame. 

"VirGINIA.—Este es el traje con que Jorge me conoció 
Zem París. Aquí está el mantel y los cubiertos. 


de 
CARLOS.—¿ Y el garcón no come? 


aria Esa noche no comió con nosotros. 
"CArLos.—Aquí falta un adorno. (Coloca una flor pren- 
a dida con un alfuler en el mantel). 

- VirGINIA,—Pero qué garcón inútil que es usted. No se 
le ha ocurrido encender las luces. 

CarLos.—(con entonación de mozo). ¡Lumiére! (Ln- 
e ciende la araña del centro y brazos de los costados, 
É itumimándose la escena). 

VIRGINIA —En otro banquete como éste va a quedar 
práctico. 


Carnos.—Bueno, ya está. Vamos a comer. (Jorge se 
sienta a la mesa. Carlos, como antes, con un perió- 
dico y poméndose la servilleta al brazo) ““Mada- 
me??, ¿qué se le sirve? (Virginia y Jorge quedan 
pensativos). El trato ha sido que íbamos a esta; 
alegres. ¿Qué sucede aquí, que tenemos la cara 
triste ? 

A IRGINIA.—(ammándose, resueltamente). ““Garcón, din- 
¡ donneau, pour deux?” 

CarLos.—(repitiendo). Dindonneau pour deux. (Al- 
 canza uno de los platos). 

VirGINIA.—( hablando hacia afuera por la ventana). 
———¡Maitre! tango Argentine. (Se aproxima a la vr- 
trola y la hace andar, oyéndose un tango. Luego a 
Carlos). Garcón, champagne bien frapée, brut. 


C ARLOS — (repitiendo). ¡Champagne, bien frapée””, 
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(Mientras destapa la botella baila unos compases 
de tango). 

VIRGINIA.—Garcón, ese número no estaba en el programa. 

CArLos.—Diseulpe, ““Madame””. Como estamos en París, 
sentí nostaleia de la patria. (Destapa el champagne 
Y se dispone a servirlo). 

Jorgr.—(conmovido ante la. actitud de Virginia, la besa 
en la frente). ¡Eres buena, Virginia! 

CARLOS.— (volviéndose de espaldas y der ro miaciaN el 


champagne sobre la mesa). ¡Brut! ¡Qué papelón 
hace este mozo! 


TELON 


o ACTO SEGUNDO 
Saloncito biblioteca 


ESCENA 1 


VIRGINIA 1% JORGE, luego MARÍA, luego CARLOS. (Jorge 

+ dando muestras de contento lee en unos apuntes, 

Me: luego busca un objeto). 

aia (000 le observa). ¿Qué buscas? 

, - Joran —Un lápiz que hace un momento tenía en las 

Mi.) manos. (Virginia le ayuda a buscar). Silbando va a 

aparecer. (Silba como si llamara a un perro). 

- VIRGINIA. —Aquí está. ¿Este es? 

- Jorar.—¡No te digo! Si cuando se pierde una cosa no 

Bo - hay como silbarla y aparece. 

pie (con intención). ¿Y cuando se pierde una 

Ns persona? ' 

JORGE. —También. Por eso se dice “si te perdés chifla- 

O IN Transición, acariciándola). Ya sé a dónde tú 

O AS. 

¿8 Ara Dimo. Jorge. ¿No podría yo presenciar tu 

examen? | 

- JORGE. —No acostumbran a ir mujeres. Adeniás mi padre 
me dijo que iría y no te le has despistado desde 

cuando te vió de mucama. ¿Recuerdas? 

o IRGINIA —Ya lo ereo que recuerdo. 

se Jorar. —Te advierto que le gustó la mucamita. Acostum- 

- —brado al servicio doméstico de chinitas, tú debiste 

bn _parecerle una visión. yA a propósito de mucamita. 
n ore LS que me sirvan oa café? 
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- VIRGINIA. —¿No te pondrás nervioso? 

Jorgz.—No. (Después de consultar el reloj). Ya va a ser 
la hora de marcharme. 

VirRGINIA.— (hablando por derecha hacia afuera). María, 
sirva Ctro café para el señor. (Transición). Dime, 
Jorge, debe ser una emoción muy grande dar exa- 
men. Yo me enfermaría si tuviera que presentarme 
ante el tribunal de esos señores graves, con aspecto 
de león de llamador. 

JORGE.—Todo depende de lo que te ds Pero 
si a ti te preguntaran, por ejemplo, ¿cómo se ad- 
ministra una casa? 


VirGINIA.-—Entonces me fmuero, si teneo que decirles 
que unos días nos banqueteamos con champagne y 
otros con café con leche. 


JORGE.—Ya vendrán días mejores para nuestra hermosa 
Francia, Virginia. Pero dejemos esto, suponte que 
te preguntaran, ¿cómo se regenera a un hombre que 
juega, que -trasnocha, que bebe, que no tiene volun- 
tad para el trabajo, y se le vuelve laborioso, activo, 
entusiasta, después de alejarlo de todos los vicios? 
Tú podrías responder, serenamente: con mucha bon- 

| dad, para sobreponerse a todos los sacrificios. . 

VIRGINIA. —No digas sacrificios, Jorge. 

JORGE.—Sí, sacrificios; con mucha abnegación para su- 
frir en silencio sus ineratitudes; con mucha perse- 
verancia para infundirle una voluntad que él no 
tenía. En tal examen saldrías admirablemente, por- 
que expondrías sobre una materia que tú conoces. 
(Entra María trayendo el café. Virginia se lo sirve 
a Jorge. Suena el timbre de la calle. Vase María 
por el foro). 

VIRGINIA.—¿ Quién será? 

JorqE.—Carlos, tal vez, que quedó en venir esta mañana. 

VIRGINIA.—Carlos entra sin llamar, cuando está abierto. 

JORGE.—Ya sabremos quién es. Hoy no espero más que 
buenas noticias. Hoy es un día feliz. Termino mi ca- 
rrera. Nada podrá enturbiar nuestra alegría. 
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María. —(entrando). Es el dependiente del almacén. Di- 
ce que ya está sumada la libreta, y hoy sin falta 
tiene que pagarla. (Transición en el gesto de Jorge 
y Virgima). 

VirGINIA.—-(Pretextando). Dígale que está biem; que 
luego irá a pagarle. (Vase María). 

JORGE.—¿Con. qué vas a pagarle? 

VIRGINIA.—Ya veremos de buscar. Por lo Cono había 

1 que decirle algo. 

JorGE.—(golpeándose la frente). ¡Imbécil de mí! Los 
miles de pesos que he derrochado en mi vida! ¡Y 
pensar que ahora me persiguen por una miseria! 

VIRGINIA.—Y no es porque ahora no vivamos metódica- 
mente, 

JORGE.—s porque yo soy un estúpido y hago cuestión 
de amor propio con mi padre. Debía pedirle y en- 
cañarlo diciéndole que ya nos hemos separado. 

VIRGINIA.—¿ Serías capaz de decirlo? 


JORGE.—Tan no soy capaz que por eso estamos pasando 
estas penurlas. 

VIRGINIA.—De otro modo tendríamos que separarnos de 
verdad, porque tu padre te llevaría a vivir a su 
lado. No hagas eso, Jorge. Perderías tu independen- 
ela, sl le pidieras dinero. Yo tengo fe que pronto 
vas a conseguirlo. 


JORGE.—No sé de dónde. (Después de consultar el reloj). 
Me voy a la facultad. (Toma su sombrero para salir). 

VIRGINIA.—¡ Tardarás en volver? ¡Con qué ansiedad voy a 
esperarte! 

Jorqr.—Depende de los examinadores: puedo tardar 
como volver muy pronto. j 

VirGInIa.—(tomándole las manos). ¡Es tu último exa- 
men! Yo voy a rezar para que salgas bien. 

- JORGE.—Que saldré del paso no tengas la menor duda. 

| Reza más bien por que aleún milagrito nos pague 

la cuenta del almacenero. (Vase). 
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VIRGINIA.—(pone sus manos en actitud de orar, reclo- 
mando la cabeza sobre la mesa de trabajo. Después 
de un instante va precipitadamente hacia un mue-' 
-ble del fondo, y mientras extrae de él su cartera y 
otros pequeños objetos que guarda en ella). ¡ María! 

MaAría.—(por derecha). Señora. ¿8 

VIRGINIA.—Tráigame mi sombrero y fíjese desde el bal. 
cón, si el señor está en la puerta de calle, o si ya se 
ha ido. (Vase María, Virginia en el espejo dE LS 
cartera se observa el rostro y retoca nerviosamente 
su peinado). | 

María. —(entrando con el sombrero de Virginia). En el 
momento en que me asomé al balcón una persona 
subía a un carruaje, pero no pude ver si era el señor. 
En la puerta no está. 

VIRGINIA.-— (tomando su sombrero). Si viene el señor 
Carlos le dice que el señor está en la facultad y 
que vo volveré dentro de un momento. 

María.—Bien, señora. (Vase. Virginmta se pone el som- 
brera observándose nerviosamente en el espejo y 
después de titubear un instante se resuelve a salir 
en circunstancias que entra Jorge precimtada- 
mente). p 

JORGE.—(sinm mirarla). ¡Mis apuntes! (Corre hacia la 
mesa de trabajo y los toma. Luego, apercibiéndose 
de que Virginia está con sombrero y dominando su 
sorpresa). ¿A dónde ibas? de 

Virainia.—(turbada). A hacer aleunas compras para el 
almuerzo. q 

JORGE.—¿Por qué no mandas a la sirvienta, como otras 
veces? ] 

Virarnia.—¡ Volvemos a lo mismo! Porque no tengo Sib 
nero para darle. 

JORGE.—Y tú, ¿con qué ibas a comprar? A 

VIRGINIA.—Iba a pedirle a una amiga a quien yo le he d 
prestado otras veces. | 

Joraz.— (imperioso). ¿Quién es esa amiga? 

VIRGINIA. —¿Qué más te da saber quién es? 
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JorGE.—(con mal reprimido furor y mirándola fijamen- 
te a los ojos). ¿(Quién es esa amiga, te pregunto? 

VirGINIA.—( fingiendo). Luisa. 

JorGE.—¡ Mientes! Olvidas que ayer me dijiste aborre- 
cerla porque es una perversa. Tú me engañas. 

'VIRGINIA.—NOo, Jorge, no pienses eso. Pero muéstrate así, 
celoso, porque eso me demuestra que me quieres. 

- JORGE.—¡Cínica! ¡A la traición agregas el sarcasmo! 
No es celos, 1 que siento: es mi dienidad sublevada 
por tu traición. ¿Crees acaso que voy a considerar 
seneroso tu aporte si es a costa de mi decoro? 

VirGINIA.—( profundamente sorprendida). ¿Qué dices? 
¿Qué piensas de mí? 

JORGE.—¿De dónde sacaste ese dinero que me dijiste 

provenir de tus economías? Explícamelo inmediata- 
mente y dime a dónde ibas a buscarlo ahora. 


VIRGINIA. DN orge, no te pongas así. Vete a dar examen. 
No te exaltes. Te ¿No que es verdad lo que te he 
dicho. 1) 

JORGE.—NOo eludas la respuesta. Dime la verdad. Así de 
la facultad, yo salgo para no volver a verte. 

VIRGINIA.—NOo, no me amenaces con eso, Jorge, que me 
obliga a decirte la verdad. 

JorGE.—Dila de una vez. 

VIRGINIA.—Es que conozco tu altivez y temo que no vayas 
a perdonarme. 

JorGE.—(arrojándola de sí y haciendo por marcharse). 
No me disas más. Me basta con eso. 

VirGINIAa.—(deteniéndolo). No, ahora es necesario que 
lo sepas todo. (Pausa). No iba a lo de Luisa, iba al 
Monte de Piedad a empeñar estas alhajas. 

Mo espe su sorpresa y después de mirar las 
joyas). ¿Eso ibas a empeñar? No me convences. 

VIRGINIA. —Ya no me quedan otras joyas. 

Jorar.—¿ Y el collar que te regalé? ¿Y los aros? 

- VircInIa.—(sacando de su cartera las boletas de em» 

peño). Los he empeñado antes. Me dieron ese dine- 

ro que yo te dije provenir de mis economías, 
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JORGE.— (1Mbenso estupor, sin poder articular palabra; 
pasa una mano por su frente, luego por sus ojos). 
¡ Perdóname! 

VirGINIa.—(echándose al cuello). Tú eres el que debe 
perdonarme! (Jorge conmovido la besa en la 
frente). | 

CArLOos.—(entrando y al observar la escena repite lo 
del mozo francés valiéndose del pañuelo en lugar 
de la servilleta). *Madame””, “Monsieur”. (Vase 
Jorge. Precipitándose Carlos hacia la puerta del 
foro). ¡Adiós, Monsieur! Este monsieur ya ni sa- 
luda. 


ESCENA II 
VIRGINIA Y CARLOS 


CARLOS.—(sorprendido al ver que Virginia se enjuga 


las lágrimas). ¿Había sido drama? Yo creí que 


era comedia como la de la vez pasada. 

VIRGINIA.—Acaba de sorprenderme en cireunstancias en 
que yo salía para empeñar unas alhajas, y se dis- 
oustó. 

CaArLos.—¿Se diseustó porque ibas a empeñar unas 
alhajas? ¡ Qué infeliz! Vengan las alhajas, yo te las 
empeño. 

VIRGINIA.—5S1, Carlos, porque estamos sin un centavo. 

CarLos.—(recibiendo las alhajas). ¿Estó Ífquieres em- 

- peñar? No te van a dar nada. (Devuelve las alha- 
jas). Sobre todo mi dignidad me impide ir al Pío 
con semejante “mishiadura””. Vengan los aros o el 
collar, o el pendantif. 

VIRGINIA.—Hace mucho que los empeñé, sin él saberlo, 
Ahora tuve que decírselo. 

CARLOS.—¿ Y se enojó? 

VIRGINIA.—Se fué apesadumbrado. 

CArLos.—Mirá, lo que te van a dar por eso, yo puedo 
prestártelo. (Saca dinero para darle). 
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VirGINIa.—(rehusándolo). No, Carlos. 

CarLos.—¡¿ Vas a hacer las mismas que él? (Le pone el 
dinero en la cartera). No bien termine su examen 
el viejo le firma un cheque en blanco para que arre- 

- gle sus trampas, y todos tenemos plata. ¡Como sl 
lo viera! También te digo que si lo rehusa yo le pego. 
¡Ah! ¡No tener un padre rico y empeñado en que 
yo estudiara! “Papá, dame para libros””; **papaíto, 
dame para libros””. Cuanto más le pidiera para li- 

- bros, más iba a creer que estaba estudiando. Pero 
Jorge es un perfecto idiota y vive mortificado sin 
razón. Yo empeñé hasta los muebles por mi amante, 
cuando tuve amante; y cuando tuve novia, Se casó 
con otro; en cambio a él la novia lo espera pacien- 
temente, y la amante hasta empeña sus joyas, como 
la Reina Isabel, para ayudarlo. ¡Este mundo anda 
mal, Virginia! 

ViRGINIA.—(resueltamente). Carlos, ¿usted sería capaz 
de ser franco conmigo, aunque le costara no ser leal 
a Jorge? 

CARLOS.—S1 mi franqueza redundara en bien tuyo, no 
dejaría de ser leal a Jorge, porque él desea tu bien. 

VIRGINIA.—¿ Áma a su novia, Jorge? 

CaArLos.—Me preguntas aleo que en verdad te digo no 
lo sé. 

VirGINIa.—No es franco conmigo, Carlos. 

CarLos.—Juro que lo soy. Cometí la torpeza de men- 
cionarla y provocar esta pregunta. 

Vircinias.—-No, si yo estaba deseando que nos encontrá- 
ramos a solas para preguntarle. 


CarLos.—Insisto en jurarte que no lo sé. Piensa que 
me has preguntado si la ama. Si lo supiera no ten- 
dría nineún reparo en decirte la verdad, conven- 
cido en todo caso de hacerte un bien, porque si 
tuviera que decirte “*no?”, te libraría de una preocu- 
pación inútil, y si tuviera que decirte ““sí””, con 
serme. muy doloroso decírtelo, te prepararía para 
una posible solución. 
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VIRGINIA. —No, Carlos. No diga usted poRiol solución. 

CaArLos.—H ablo en hipótesis. 

VIRGINIA.—Ni aun en hipótesis. 

CARLOS.—Sin embargo, si la amara y digo si la ama- 
ra porque a pesar de nuestra amistad jamás me ha 
hablado de ese asunto que sin duda alguna lo pre- 
ocupa. | 

VIRGINIA.—¿Cómo sabe que lo preocupa? 

CarLos.—Porque no puede ser este examen, para él que 
está bien preparado, ni su precaria situación econó- 
mica del momento, la causa de su visible preocu- 
pación. 

VIRGINIA.—¿A. qué la atribuye usted ? 

CarLos.—Al conflicto a que cada día se ve más aboca- 
do, entre tú y los suyos. Cómo lo resolverá, ni los 


sentimientos que lo determinarán no sé; pero yo te . 


aseguro que si estuviera en su lugar, lo resolvía 
muy fácilmente. 

VIRGINIA.—¿ Cómo? 

CarLos.—Endosándole la novia a aleún amigo; a mí, 
por ejemplo. ““Páguese por mi cuenta al portador”” 


Yo iba a la casa: “Señora, yo soy el portador””. Y 


asunto arreglado. 
VIRGINIA.—¡Se chancea, Carlos! 
CArLOS.—Ya me estaba poniendo demasiado en serio. Y 


nada en la vida merece tomarse en serio. Las pocas 


veces que lo intenté, ¡al bombo!, dolores, lásrimas, 
tragedia... Así es que en adelante, ¡viva la patria! 
Y el día que venga la parca con su guadaña: *“Se- 
ñora, pase usted””. “Después de usted ””, ““permita- 
me que le conduzca la guadaña?””, y por Avenida 
Quintana, tac, tac, tac... a la Recoleta. 
VIRGINIA.—¡ Ah! ¡Si fuera posible no tomar en serio la 
vida! Pero cuando el corazón nos encadena a ella; 
cuando nuestra alma no podría volar libremente 
porque se ha refundido en otra alma, cómo no to- 


marla en serio. (Transición). Carlos, usted me va. 
a hacer un favor. Cuando venga Jorge, si ha salido 
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bien en el examen, váyase con cualquier pretexto. 
Quiero hablar a solas con él. 
" CARLOS.—No vas a adelantar nada con eso. 
-VIRGINIA.—Se lo he pedido por favor, Carlos. 
CArLos.—No tengo ningún inconveniente. ¿ Y por qué sl 

ha salido bien vas a amargarle el éxito. abordando 
este asunto? 

—VirGINIa.—Porque si ha salido mal estoy segura que 

¿ continuará a mi lado. Fracasado, nadie hará nada 
por sacármelo. En cambio triunfante, vendrán por 
él; los veo venir a llevármelo! ¡Qué triste sarcasmo 
el de mi vida! Yo sabía que esto iba a ocurrir; que 

p: mientras más empeño pusiera en mi propósito de 

do: encauzarlo hacia el triunfo, más me desprendía de 

+ él, Sin embargo, nunca eruzó por mi mente la idea 

¿ de cesar en mi empeño. 

CARLOS. —También tú ya das por ocurrido un hecho que 
quién sabe si sucederá. 

- VirGINIA.—Tiene- que suceder: es lo lógico; es lo hu- 

y mano. 

-CarLos.—Humano sería: dentro de lo humano cabe todo 

A posible. Pero no invoques la lógica para nada; 

porque si hay algo contrario a la lógica es que mi 

novia, siendo mi novia se casara con otro. Y ya lo 

4 ves: se casó con otro. 

Al 


-VIRGINIA.—¡ Qué ingrata es la vida, Carlos! 
-CArLos.—Lo que tú debías hacer es alejar esa preocu- 


E pación, e irnos luego los tres a almorzar por ahí, 
mo festejando el examen de Jorge. 
—VIRGINIA.—¿Cómo podríamos Baber si está dando exa- 
E men ? 
¿CarLos.—Si la mesa se reunió llegará de un momento a 
otro. 


VircINIa.—¡ Dios mío, que salga bien, si sale bien, le voy 
2 llevar estas alhajitas a mi Virgen! 
CARLOS. —¡ Para que veas lo que es el destino! Esas alha- 
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a un santuario. ¿Aceptas mi invitación a almorzar? 


VirGINIA.—Podemos hacerlo aquí. Para qué va a gastar 
dinero. 

CarLos.—También. Tienes razón. Tú te encargas de lo 
comestible y yo de lo ““bebestible””. Y si ya me con- 
vidaras con un aperitivo no estaría mal. 

VIRGINIA.—No tenemos ninguna bebida en casa. Como 
que no bebemos más que vino en la mesa. Pero pue- 
do hacer que nos traigan. (Se incorpora). 

CarLos.—(deteméndola y después de llamar por el tim- 
bre). El “*bebestible”” corre por mi cuenta. 

VirGINIa.—No hay necesidad de mandar: lo traen pi- 
diendo por teléfono. (Saliendo). De paso voy a en- 
cargar otras cosas que nos faltan. (Vase por +2- 
quierda. Entra María por derecha). 


ESCENA TIT 
CARLOS Y MARÍA; luego JORGE 


MARÍA.—¿ Llamaba el señor o la señora? 
CArLos.—(después de mirarla cómicamente de arriba 
abajo. Con afectada gravedad). Era el señor. 

MARÍA.—¿ Qué desea ? 

CARLOS.—Nunca a un hombre apasionado como yo, le 
pregunte qué desea, porque le va a pedir un impo- 
sible. (María dá maestras de fastidio). ¿No ve? 
Se pone nerviosa. Ya sabe lo que le voy a pedir. 
Y si lo sabe, ¿a qué me lo pregunta? 

María.—¿Se acabará el día, en que porque una es sir- 
vienta, los señores se crean con derecho de faltarle 

al respeto? 

CARLOS.—(cómicamente trágico) . Si, se acabará: por- 
que vendrá el maximalismo, y se invertirán los pa- 
peles: las mujeres nos faltarán al respeto a los hom- 
bres. (Entra Jorge por el foro y comprendiendo 
de lo que se trata, indica a María por señas quen 3 
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guarde silencio y se aleje. Vase María. Carlos con- 
tinúa sin notar este juego). Entonces pasarán por 
delante de nosotros diciéndonos piropos: “¡qué ele- 
gante!””, “¡qué buen mozo!...”? Y nosotros, como 
ahora ustedes: ““¡atrevida!””; *“mal educada””; “no 
me falte al respeto””. Hasta que pase una encan- 
“tadora como usted y entonces le diremos: *“ricura, 
seon usted me dejo faltar al respeto”?. (Jorge lo 
abraza suavemente por la espalda. Gesto cómico de 
Carlos revelando gran regocijo y con voz meloso,). 
Ricura, con usted me dejo faltar al respeto. ¡Esta- 
mos en pleno maximalismo! (Al acariciar sus ma- 
“nos se da cuenta que no son de mujer, da un salto 
y al ver a Jorge, simula desmayarse). 
Torcr.—¡ Bandido! ¿Te estabas apuntando con la sir- 
vienta? 
JARLOS.—¡ Qué papelón! 
JorcGE.—(palmeándolo). Hermano, ya di mi examen. 
JARLOS.—(con sumo interés). ¿Cómo saliste ? 
lorGr.—Muy bien. Me felicitó la mesa. 
JarLOos.—(saltando). ¿Qué? (Palmoteando y dando 
muestras de gran contento, se aproxima a derecha 
y llama). Virginia, Virginia. 


ESCENA IV 


DICHOS Y VIRGINIA 


IRGINIA.—( asustada). ¿Qué? ¿Qué sucede? 
JARLOS.—(abrazándola). Nos felicitó la mesa. 
/IRGINIA.—¡ Jorge! ¡Es verdad, Jorge! 

'oram.—Lo has cído. Y no sólo eso, sino que ya cuento 
con un buen puesto, que me permitirá vivir holga- 
damente mientras no ejerza la profesión. 

JARLOS.—¿ Así es que tendremos plata? (Corriendo por 

la escena). ¡Mi sombrero! 


_ 


ORGE.—¿ Te marchas? 
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CaArLos.—Voy a buscar los ““bebestibles”?. Pero no el 
cuentro mi sombrero. Me) A 
VIRGINIA.—Lo debe haber dejado en la AS (Carlos 
corre hacia la puerta de izquierda). Por aquí. (Se- 
ñala el foro). Por ahí va a dar con la mucama. 
CarLos.—(movimiento cómico). ¿Con la mucama? (Va. 
Se corriendo por el foro). ad: 


ESCENA V 
VIRGINIA Y JORGE 


JORGE. Ao! Qué loco! Lo encontré ospetándolo: una deta 
ración a María. 
VirGINIA.—Pues no hace 10 minutos Poco rai con un 
profundo escepticismo a su ex novia. (Pausa, com 
mucha dulzura y aparentando indiferencia). Dime: 
una cosa, Jorge, ¿por qué tú nunca has recordado 
a tu novia? (Sorpresa de Jorge). Desde que yo só 
que la tienes... podías haber hablado de ca all 
guna vez. 0 
JORGE.—¿Qué te parece, querida, que habláramos 38 
otra cosa? 3 
VIRGINIA.—¿Por qué? No nos vineula ningún compro- 
miso como tú me lo has recordado; soy * simplemente. 
una camarada de la que aleún día te alejarás... 
Mientras tanto, tengo derecho a pedirte que me 
hagas tu confidente y me hables de tu novia. A 
menos que pienses que recordándola yo la profano. ] 
JORGE.—No digas tonterías. 7 


VIRGINIA.—¿Qué otra razón puedes tener? (Dejenda 
traslucir una honda, OSA A veces creo sE 


po 
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crueldad: sacrificar su juventud, habiéndole dado 
palabra de matrimonio. Otras veces pienso que 
nunca me has hablado de ella porque me supones 
enemiga, y como la amas, has temido que haciéndo- 
me el confidente de tu amor, yo aprovechara las 
oportunidades que ofrecen siempre los enamorados 
al ridículo, para ridiculizarla. 


_JORGE.—Eres demasiado inteligente para no compren- 
der que tus palabras me martirizan. Dejarías de 
ser buena si continúas tratando este punto. 


VIRGINIA. —Alguna vez teníamos que tratarlo, Jorge. 

Hoy has terminado tu carrera, y si no es hoy será 

- mañana, que vendrán a sacarte de mi lado, porque 

yo no ereo de que tú espontáneamente me abando- . 

“nes. Cuando se han vivido años. compartiendo ale- 

rías y pesares con una mujer que fué según los 

casos compañera o amante, algo tiene que haber 

infundido esa mujer del amor que alentó su cora- 

zón. (Gesto de pesar de Jorge). Pero no te angus- 

ties ahora. No quiero que en este instante resuel- 

vas nada. (Transición). Responde simplemente a 
“% una curiosidad: ¿cómo es tu novia? 


. -JORGE—¿ Qué adelantarás con saberlo ? 


VIRGINIA. —Conocerla. Es un capricho. Debes compla- 
cerme. (Después de una pausa). ¿Es hermosa? 
(Forge que tiene apoyada la cabeza en ambas ma- 
mos, hace un movimiento afirmativo. Gesto de Var- 
gima. Pausa). ¡Tiene un bonito nombre! ¡Beatriz! 

j (Pausa). ¿Es rubia como yo? 

á 


| 
A 
* 


JORGE.—(después de una pausa y sin mirarla). Es mo- 
rena. (Pausa). De ojos verdes. 

h VIRGINIA. —(como para sí). ¡Hermoso contraste! (Des- 

pués de uma pausa y hondamente). Tú la amas. 

JorGE.—No sabría decírtelo. Pero la recuerdo con fre- 
cuencia, porque su recuerdo me evoca el de mi in- 
y fancia, mis juegos de la niñez, mi pueblo natal, mis 
primeros estudios, mis primeros pasos por la fa- 
EA 
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cultad, todo ese mundo apacible de mi primera 
vida, hasta que el vértizo de Buenos Aires me 
poseyó, y un injustificado desaliento me llevó a 
esa Otra vida de la que tú me sacaste, sin violen- 
cias, más que como una amante, como una herma- 
na, como una madre. (Carlos asoma precipitada- 
mente por el foro). 


ESCENA VI 


DICHOS Y' CARLOS; luego: DON MANUEL 


y 


CarLos.—¡ Jorge, está tu padre! (Hablando hacia afuera). 
Adelante, señor. (Virginta hace por salir). 

-JorGE.—No te vayas, Vireinia. (Virginia permanece algo + 
alejada de la escena con la frente baja). 

D. ManueL— (desde el foro). Muy buenos «días, «Jorge. 

JorGr.—A delante, papá. ¡ 

CarLos.—(aparte). La amante de cuerpo presente y yO 
con el frappé debajo del brazo. (Deja sobre un mue- 
ble un envoltorio que trae con botellas). 

JorqrE.—Te esperaba por la Facultad. 

D, MaANuEL —De allí vengo, pero llegué tarde. Recibí 
aviso de que hoy venía tu madre y fuí a la estación, 

a buscarla. 

JORGE.—¿ Mi madre aquí? 

D. MANUEL.—Supo por mí que hoy dabas tu último exa- 
men y quiso venir para abrazarte. Con ella vinieron 
tus hermanas y Beatriz. (Gesto de Virgima). 

JorGE.—Siéntate, papá. : 

D. MANUEL.—No, ¡vengo a llevarte. (Nuevo gesto de 
Virgima). En la facultad me enteraron que saliste 
bien. 

CArLOs.—¿ Bien, nada más? ¡Lo felicitó la mesa! 

D. MANUEL.—-(tendiéndole los brazos). ¡También eso! 
(Se abrazan con Jorge). ¡Imagínate cómo se va a 
alegrar aquella gente! Al salir de la facultad hablé 
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al hotel con tu madre informándola que te habían 
aprobado, v me encargó que te llevara a almorzar. 
Confío que-no rehusarás la invitación. : 

JORGE.— (titubea y resolviéndose). Vamos, papá. 

—VireINIa.—(sín poder contenerse, ahogando un. grito). 
¡Jorge! 

JORGE.—(severamente). Voy a almorzar con mi madre. 
(Indica la puerta de salida a don Manuel). 

D. MANuEL.— (dando la mano a Carlos). Mi amigo. (Sa- 
ltuda con la cabeza a Virgima. Jorge le cede el paso. 
Vanse ambos). 


Ñ ESCENA VII 
e 
VIRGINIA Y? CARLOS 


VIRGINIA.—(después de un instante de vacilación). ¡Jor- 
ge! ¡Te arrancan de mi lado! No te vayas. (Corre 
hacia la puerta del foro). | | 

CArLOos.—(que ha cerrado la puerta a las primeras vo- 

| ces de Virginia le imtercepta el paso). ¿Qué vas a 
hacer? 

VIRGINIA.—No lo sé. "Todas las locuras necesarias para 
recobrar lo que es mío. 

CARLOS.—Con eso no conseguirás nada. Ten calma. Al 
fin se trata de una invitación a almorzar. 

VIRGINIA. —¿ Y para qué se han venido con la novia? ¡Es 
todo un eomplot para llevármelo! (Suplicante). 
¡ Carlos, vaya usted y dísale que vuelva! 

- GArLOs.—Ten, juicio, Virginia. 

- VIRGINIA. —(entre sollozos). ¡Canallas, ladrones, han es- 
tado acechando que yo formara mi tesoro para ro- 
bármelo! 
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ACTO TERCERO 


La misma decoración del segundo acto 
ESCENA 1 
VIRGINIA Y CARLOS 


0 irginia recostada en un sillón con expresión de fatiga. 
- Carlos la, observa moviendo nerviosamente los dedos). 


¡Caruos — (después de un instando), sí, sí, sÍ. (Virginia 
suspira). ¿Te sientes mejor? 

e arenas de su cuello un ligero abrigo). 
Siento un calor que no puedo soportar ni la epi- 
dermis. 

JARLOS. —Son los nervios. A unos les da calor, a otros 
frío. (Pausa). A mi ex-amante le daba por tirarme 
con todo por la cabeza. 

VIRGINIA. —¡ Mire usted qué almuerzo! ¡Son las tres y 
todavía no ha regresado! 

Canzos. —Estarán de sobremesa. No hace tanto que Jor- 
8 ge me habló anunciándome que en seguida vendría. 
VIRGINIA.—; Me parece que hiciera un siglo! 

C ÁRLOS. inter que te oyó cuando gritaste “Jorge”? 
VIRGINIA.—¿Se habrá enojado? 

producir un conflicto con su padre. 

GINIA.—Claro está. Tendrá que suceder. Por no pro- 
id vocar un conflicto con su padre y con su madre, y 
con sus hermanas y con su novia, can por 
dejarme. : 


AS pe 


Es fia Y 3 ida 


RLOS.—. eno, A irgi inia. "No volvamos a lo mismo. >. Ten DOS 


.08.—Dice que estuvo tentado por volver pero temió 
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paciencia y espera. Yo te aseguro, por las cuatro. 
palabras que cambié por teléfono con él, que no qui | 
siera estar en su pellejo. i 
VIRGINIA.—Cuénteme, Carlos, ¿qué le dijo? 
CarLos.—¿Cuántas veces? Ya te lo he referido: “estoy * 
desesperado”?. ¿Qué más pretendes que me dijera? 
(Como monologando y estrechándose ambas manos). | 
Por eso, querido Carlos, te felicito. Tú no tienes novia: 
que espere resienadamente, ni familia que te quiera. y 
* casar con ella a todo trance, ni amante que haya ve-* 
lado por ti maternalmente; ningún problema afectivo * 
angustia tu vida; sólo te preocupa el maximalismo.- , 
VIRGINIA. —¡ Ah, si cambiando las leyes se cambiara nues- 
tro corazón ! ; 3 
CarLos.—El maximalismo es una cuestión de corazón, 
especialmente para los hombres. Tú no has observa- 
do que a cuanta mujer que pasa por delante den 
nosotros siempre tenemos algo que decirle: ““¡rica?”, 
““adorada””!, “¡quién fuera siquiera la suela de sus 
zapatos !?” Y todo eso se lo decimos de corazón... 
sin conseguir nada. ¡Imagínate el día que no fuera 
necesario decirles nada y lo consiguiéramos todo. 
(Entra Jorge visiblemente malhumorado). 


ESCENA II 
DICHOS, JORGE; luego la CRIADA 


VirGInIa.—(al verlo entrar). ¡Jorge! (Este sin respon 
der se deja caer en una silla del lado opuesto de la 
escena y apoya la cabeza en las manos. Virgima al 

notar su actitud. reprime su primer impulso de ale- 
gría y permanece inmóvil. Carlos mira alternativa- 
mente a ambos y en silencio se estrecha las manos 
como lo hiciera antes). yo 

CarLos.—(después de un instante). ¿Qué tal pe fué, 

Jorge? | , 


ho. 
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sino un velorio. Mi madre, que está bastante enfer- 
ma la pobre, se lo pasó lagrimeando, mi novia lagri- 
meando, mis hermanas lagrimeando. Por poco no 
lagrimean hasta los mozos del hotel. He renegado 
más de la hora en que di examen! 

CARLOS.—¿ Tuviste aleún altercado? 

JORGE.—Ninguno. Y eso es lo terrible, que todos sabe- 
mos el porqué y nadie lo dice. Siquiera hablando, 
reprochándome, me habrían exasperado y los echo 
al diablo. Pero esto de asistir a una tragedia silen- 
ciosa, en que todos los personajes tienen aspecto de 
mártires, me desearra el corazón, no puedo evitarlo. 

Virainia.— (dulcemente). No debes tomarlo tan a pecho, 

Jorge. 

JORGE.—Esas son palabras... (Golpeándose sobre el co- 

' razón). Y lo que está aquí no se destruye con pala- 
bras. (Virgima se enjuga las lágrimas en silencio). 

CARLOS.—bueno, querido Jorge, yo los dejo. He pasado 
casi todo el día aquí. 


JORGE.—( aludiendo a la actitud. de Virginia). A a 
dejarme en este otro velorio? 


CaArLos.—-No, como tal vez ustedes quieran conversar. 

JORGE.—¿ Qué adelantaríamos con conversar si lo que sil 
no nos hemos dicho lo tenemos hace rato adivinado ? 
Sobré todo, delante de ti no tendríamos ninguna 
- Teserva. 

CArLos.—Querido Jorge, cuando tú lamentabas mi sole- 
dad me conmovías. Será, no cabe duda, muy egoísta 
y muy triste no livarse por vínculos de amor a la 
vida, pero, conveneamos también en que el amor 
da muchos dolores de cabeza. 


-JORGE.—(con mal reprimida indignación). Mira, yo te 


aseguro que no quisiera ver en un año a ningún 
miembro de mi familia. 
María.—(por el foro, a Jorge). Está su señor padre. 


-JorqrE.—¿Otra vez? (Resolviéndose). Que pase. (Vase 


María). Vamos a ver qué nuevas trae: que mamá 
se ha descompuesto; que a mi novia le ha dado una 
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pataleta. TINO abeto acid un rayo esta ma- ñ 


ñana al entrar en la facultad! 


CARLOS.—Será mejor que nosotros te dejemos AO a. 
mos, Virginia. Te seguiré haciendo compañía. (Vase 
Virginia seguida de Carlos por tequierda. Entra 
don Manuel por el foro). 


ESCENA III 
JORGE Y DON MANUEL 


D. ManurL.—Deseo conversar contigo. En el hotel no 
fué posible hacerlo, ni pude acompañarte a la sa- 
lida porque tu madre tuvo una ligera deseompos- 
tura. 


JORGE.—(afectado). Lo suponía. 
D. MawueL.—¿Podemos hablar aquí con ADAN 


JORGE.—Absoluta. 


D. ManueL.—Recuerda que te prometí asociarte a mis 
negocios y darte su dirección una vez que termina- 
ras tu carrera. Vengo a cumplir con lo prometido y 
a pedirte que cuanto antes te hagas cargo de ellos. 

JORGE. —Oyeme, papá: lo que me ofreces asegura mi por- 
venir, permitiéndome vivir con toda holgura, sin ne- 
cesidad de' ejercer mi profesión. Tu propuesta es 
muy halagúeña, pero ella restringirá mi libertad y 
va a subordinarme a la voluntad de mi familia, por 
lo cual yo no la acepto. 

D. MANUnn, —No entiendo lo que quieres decirme. 

JORGE.—Siéntate y conversemos como dos buenos ami- 
gos. (Ambos toman asiento). 


D. ManurL.—Fué la promesa que te hicimos de ayu 


darte si terminabas tu carrera. 
JORGE.—Esa promesa llevaba implícita la condición de 


casarme con Beatriz y no puedo aceptarla porque 


no cumpliré con esa condición, Yo no me caso. aun: 


AE 
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D. Manuzr.—Piensa lo que dices. 
Joroz.—Ya lo he pensado. 


-D. MawueL—Contrariarías los deseos de tu familia y 


cometerías un crimen dejando a esa niña. 


== JorGE.—S1 las cireunstancias me colocan en la insalva- 


ble situación de sacrificar a aquella mujer o a. ésta, 
sacrificaré a aquélla. | 


PD. MaAnueL —Tú no reflexionas lo que dices. 
-JORGE.—S1, papá, lo reflexiono. Es que tú no estás en 


antecedentes. Las referencias que te llegaron de mí 
cuando dejé los estudios, que tanto te alarmaron, 
fueron un reflejo pálido de la verdad. Mi vida des- 
ordenada me acarreó un terrible mal. Tú lo has 


' jenorado. El médico me dijo que tenía un pulmón 


enfermo y debía ponerme inmediatamente en cura 
bajo pena de muerte. Pero el abatimiento producido 
por la misma fiebre, que lentamente me iba consu- 
miendo; la debilidad causada por mi inapetencia; el 
efecto moral de desaliento que me produjo escuchar 
esa sentencia, me precipitaron al desenfreno. Ya no 
me limité a divertirme como antes, vivía de orgía 
en orgía, ya no jugué, hice toda clase de locuras, 
ya no bebí como hasta entonces, vivía borracho, sí, 
borracho, ¿a qué andar con eufemismos? Una noche 
en París, en circunstancias en que por mi estado ni 
los mozos querían atenderme, se me apareció esta 
mujer, con la dulzura con que los ángeles deben 
aparecerse a los niños en sus sueños y con esa mis- 
ma dulzura, desde aquella: noche, vela por mí, como 
un verdadero ángel. Recuerdo que en medio de mi 
embriaguez le dije: aléjate de mí, tengo un terrible 
mal, podrías contagiarte. '“No importa*? me respon- 
dió, y desde entonces siempre ha respondido “no. 
importa” , toda vez que en esta aparente bienan- 
danza yo le he ofrecido miseria. Pon la mano sobre 
tu corazón y responde qué hubiera hecho Beatriz 
si me encuentra entonces. Huir de mí y abandonar- 


7 ed ne qoE ii ¿Y qué ha hecho hasta a! 
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¿ Esperarme? Perc si esperar es lo menos que hace 
toda mujer. 

D. ManueL.—Me deja atónito tu revelación. ¡Que hayas 
estado enfermo de gravedad ignorándolo o 
¿Por qué nos lo ocultaste ? 

JOrGE.—Porgue estaba convencido le que me iba a mo- 
rir. Sin embargo, ya lo ves, esta buena mujer no 
sólo me curó, sino que me alentó a estudiar, esti- 
mulándome siempre con alegrías y sonrisas que. 
muchas veces eran sólo el disfraz. de sus lágrimas. 
También me alejé de ustedes no por desafección 
como tú me lo reprochaste, sino por temor de lle- 
varles el contagio. Y cuando tú dejaste de mandar- 
me dinero, creyendo que era el mejor medio de 
atraerme, ¿lla me alentó más, habló a mis amigos 
que se apresuraron a ayudarme. . . ¡qué digo! hizo 
mucho más sin yo saberlo: empeñó sus Joyas para 
que pudiéramos seguir viviendo. Si esta mujer hi- 
ciera hoy el balance de nuestra relación, te Juro, 
papá, en el haber de mi cuenta no tendría que po- 
ner nada. 

D. ManueL.—No cabe duda que le debes gratitud. 

JORGE.—No, papá; gratitud le ddeben ustedes puesto que 
ella restituyó a la vida, sano y fuerte, a un hijo 
de mis padres. Yo le debo más que gratitud: le 
debo amor. 

D. ManueL——Hablas con demasiada exaltación; no ra- 
zonas serenamente, porque te encuentras muy pró- 
ximo a esta mujer. -S1 te alejaras un poco con: 
prenderías que sería un crimen dejar a aquella ni- 
ña que te ama y se ha identificado a nosotros co- | 
mo una verdadera hija. e 

JORGE. ate lo que sería abandonar a esta bue- 
na. mjor que se ha identificado a mí como una 
madre! | 

D. ManueL.—No te digo que la abandones. Yo estaría 
dispuesto a darte cuanto fuera necesario pais que 
asegures su porvenir. | 
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"JORGE.—¿Crees que el 'amor pueda retribuirse con di- 


nero ? 


'D. ManueL—De modo que dejarás a Beatriz y arroja- 


rás sobre los tuyos el baldón de casarte con esta 
mujer, que será muy buena, pero, vamos, es una 
“mujer”. 


-JORGE.—¿ Quién te ha hablado de matrimonio? Pienso 


JORGE. 


simplemente continuar viviendo en su compañía. 
Yo sé que la sociedad condenaría un matrimonio 
semejante y su condena repercutiría en forma de 
desprecio sobre mis hermanas. A la sociedad no la 
preocupa que yo me case sin amor, tal vez para 
hacer desgraciada a una mujer, si esa mujer le 
pertenece. Lo funesto para ella es que me case con 
“una mujer *cualquiera?? — tú no te atreviste a 
calificarla — así sea la más buena del mundo y yo 
“la adore. Pero la sociedad disimulará que yo viva 
en su compañía, siempre que no haga ostentación 
pública de ello. Exige de mí una farsa. Yo le da- 
ré lo que me exige. 

D. MANUEL.—(con tono de desafío). Mira, te propongo 
que aceptes la invitación que hoy rehusaste de tu 
madre y vayas a pasar en nuestra compañía un 
par de meses. Si al cabo de ese término, ya ves 
que es breve, A como ahora, me declaro con- 
vencido. 

(resuelto). No, papá. No arepto. 

PD. MANUEL.—¿ Vas a romper así, brutalmente, con tu 
novia ? 

JORGE.—Si no queda otro remedio... 


'D. ManuEL.-—Queda el que te propongo. 'Te dará tiem- 


po para prepararla. Luego yo tomaré sobre mí la 
dolorosa tarea de inducirla a que te olvide. 


-JORGE.—Insisto, no acepto. 


-D. MawurL.—Es que estás sugestionado por esta mu- 


jer y temes cambiar de opinión. 


-JoraE.—Temo dos cosas, papá: en primer lugar, no 


convencerla de que me voy por dos meses solamen- 


D. MANUEL.—Bueno, hijo. Hasta aquí, hemos conver- 


JORGE.—¡ Me hablas de morir, papá! ¡Y de mi madre! 
D, ManueL.—Escúchame basta el fin. Ella eree que 


JORGE.—(después de un instante de desesperación en 


D. MANuEL.—(incorporándose para salir). Vendré a ] 


CÉSAR IGLESIAS PAZ. 
te, y como conozco su temperamento, la ereo capaz 
de cometer una locura; luego, temo no poderme : 
desprender de ustedes. Si hoy me costó una ver- 
dadera tortura retirarme del hotel, imagínate lo 
que me significará volver de allí, donde tendré que 
luchar contra la presión de ustedes, de mi novia, de 
su familia, de mis amigos, del pueblo entero, que 
me asediará interrogándome : ¿Cuándo se casa us- 
ted? ¿Por qué no se casa? No, no. No me hables 
de volver a mi pueblo. 


sado como dos buenos amigos: ahora va a hablarte 
tu padre. (Pausa). Es necesario que lo sepas. Tu 
madre está gravemente enferma. Insistió en venir 
para abrazarte. Tu actitud fría de hoy y tu rehuso ' 
de la invitación que te hiciera, la han determinado 
a volverse esta misma noche, desafiando las moles- 
tias de otro viaje inmediato, porque teme morir 
aquí. 


Buenos Aires te ha robado, y le tiene horror a 
Buenos Aires. No quisiera ni morir aquí. Sabe: 
como lo sabe tu novia, como lo sabe todo el pueblo, 
que vives acompañado. Tu negativa a ir con nos- : 
otros la ha convencido que te ha perdido para 
siempre. Le darías un inmenso placer; prolonga- 
rías su vida, si me autorizas a decirle que vas, y 
esta noche te embarcas con nosotros. 


gran lucha consigo mismo). Sí, papá. Dile que voy, 
dile que voy... o has hablado de mi madre! De: 


que viva. 
buscarte dentro de un momento; de esa manera, si. 


fuera necesario, comprometeré mi palabra ante sed 
ta mujer, de que tú vuelves. 


-JorGE.—No, no volveré. En su lecho de muerte mi ma- 

2 dre me pedirá que me case con Beatriz y abandone 
a. esta pobre. (Titubea, luego resueltamente). Dile 
que voy. (Vase don Manuel, Jorge llama por t2- 
quierda). Carlos: (Entra Carlos). 


ey 


9 ESCENA IV 
Y JORGE Y CARLOS 


JORGE.-—Carlos, he prometido irme esta noche icon mi 

familia. 

- CARLOS.—¿ Te vas? 

JORGE.—Sí. No me preguntes más. Ya lo he prometido. 
Me voy. ¡Y no me dejarán volver! ¿Qué me acon- 
sejas tú, Carlos? Pero no, no me aconsejes nada. 
Ya: lo he prometido. Mira, tú hazme un favor in- 
menso: prepara a Virginia, mientras yoi salgo a 
hacer unas compras para el viaje. Dile que mi ma- 
dre está muv enferma, y regresa esta misma noche. 
Yo iré a pasar en su compañía un par ide meses, 
como es la verdad... 

CArLos.—(desesperado). ¡Que yo le diga eso a Virginia? 
No, no, no. Si con lo que te fuiste hoy a almorzar 

casi se trastorna... No me des semejante comisión a 
mí. 

- JORGE.—-Si no te comisiono a ti que eres mi amigo, ¿a 

| quién voy a pedirle un servicio tan grande? Luego tú 

que miras más fríamente el asunto, hallarás mejor 

l que yo argumentos para convencerla. 

-CARLOS.—¡ Qué convencerla, ni convencerla! ¡A Vireinia 
no la convence nadie! Tiene la obsesión de que los 
«tuyos te arrebatarán de su lado, y cuanto se le diga 
en contra será inútil. Además, no sé por qué dices 
““friamente?”, si yo también estoy por enloquecerme. 


JORGE —| Por favor, Carlos! Hazme este inmenso ser- 
by vicio. pola tú puedes ha eórmelo: Yo te Leia (Vase): 


A A 


+ 
A 
G 


a da ir e 
- 
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Y 
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CarLos.— (resuelto, encamainándose hacia rqwerda). Y. 
¡qué diantre! Yo se lo digo. (Llamando). Virginia. 
(Monologa). ¡Mundo miserable Py Cómo complica la 
vida para torturarla!  - 


ESCENA V 
CARLOS Y VIRGINIA. 


VIRGINIA.—[(que escucha estas últimas palabras). ¿Qué 
ocurre? ¿Con quién está hablando? 
JARLOS.—Solo. Ya estoy por perder el Juicio, 
"VIRGCINIA.—¿ Qué sucede? 
CARLOS.—¡ Ay, Virginia! ¡Cuando en las jaranas aque- 


llas, yo pedía alegremente, ¡libros para uno!, ¡pa- 
vita para dos! Ignoraba que tendría que pedir en. 


serio, ¡manicomio para tres! Porque los tres vamos 
a terminar en el manicomio. 

VIRGINTA.—¿ Y Jorge? 

CARLOS.—También. El, tú y yo. 

VIRGINIA.—Pregunto, ¿dónde está? 

CARLOS.—Salió a hacer unas compras. 

—VIRGINIA.—¿ Eso del manicomio tieme aleo que ver con 
esta salida de Jorge y las entrevistas con su padre? 

CARLOS.—SÍ. | 

VIRGINIA.—Luego, ¿se va? (Carlos baja la frente acon- 
gojado. Virginia exaltada). ¡Jorge! ¡Ah, no! ¡Ja- 
más se 1rá de mi lado! 

CARLOS.—Va sólo por dos meses, la madre está muy en 
ferma. 

VIRGINIA. —Ese es un pretexto. Se irá para siempre si 
lo dejo. Pero no pienso dejarlo. 

CARLOS.—¿ Qué vas a hacer? 4 

VIRGINIA.—Impedir que se marche. 

CarLos.—Espéralo; vendrá a despedirse. sá i0] 

-V1RGINIA.—NOo me engañe, Carlos. 


CARLOS. —Nunca te he mentido, vendrá a despedirso. 3 
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si quieres mi consejo, no lo dejes marchar. Sería un 
erimen que te abandonara. 


VIRGINIA.—-¿Ve usted? ¡ Y recién me decía que se iba por 


dos meses! 


CARLOS. —HEsa es la verdad. Pero teme no poder despren- 


derse de los suyos. Y está desesperado. A Jorge lo 
solicitan dos poderosas fuerzas: de un lado, la novia 
de la infancia, su mamá enferma, el hogar paterno; 
de otro lado, el amor por ti, que lo hace tuyo. ¡Lu- 
cha! ¡No le dejes marchar! ¡Te pertenece! Enga- 
ñarte yo preparando tu ánimo para la despedida 
hubiera sido hacerme O de aquéllos. Yo me 
hago tu cómplice. 


VIRGINIA.— Gracias, Carlos, gracias. (Serenándose). Pero 


- seamos razonables. Jorse no me pertenece. Yo sabía 

que tenía novia, y terminados sus estudios se mar- 
charía de mi lado, para casarse. Pude detenerle an- 
tes de ahora impidiendo que estudiara. Me hubiera 
sido más fácil que alentarlo. No lo hice entonces, ya 
es tarde. Y no lo hice porque lo único que he deseado 
a Jorge era su felicidad. Obligarlo ahora a permane- 
cer a mi lado por la violencia, contra todas esas 
fuerzas que lo alejan. de mí, contra la sociedad mis- 
ma quelo haría su víctima, sería labrarle su des- 
eracia. Y yo no quiero labrar su desgracia. 


CARLOS.—Y ¿qué piensas hacer ? 

VirGINIA.—Dejar que se marche, 

CARLOS.—Luego, ¿tú? 

VIRGINIA.—A lejarme también, no sé adónde. 

CaArLos.— (tristemente). Así es que todos vamos a sepa- 


rarnos. 


“VIRGINIA.—Todos. 
CarLos.—¡ Yo que me regsocijaba de no sentirme atado 


por ningún vínculo a la vida, no sospechaba el afec- 
to que me unía a ustedes! ¿Será que los verdaderos 
afectos, cuando nos encadenan, uno los jenora? ¡Se- 
_pararnos! ¡ ¡No volver más a esta casa en que cada 
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objeto e dlé ligado a mí Hor un recuerdo? (Se incor 
pora. para salir). ] | 
VIRGINIA.—¿8Se va, Carlos? E 
CARLOS.—No tengo valor para asistir a la despedida. de 
ustedes. (Llega hasta la puerta del foro acomp 
ñado por Virginia; de ahí se vuelve para pasear su 
mirada tristemente por los objetos de la habitación, 
luego mira a Virginia y hace por marcharse)... 
VIRGINIA. — (intentando abrazarle). ¡Carlos! A 
CarLos.—(deteméndola). No, Udo No me abraces. 
Despedirme como siempre, así me voy con la ilusión 
de que luego vuelvo. (Vase. Mardi angustiada: la 
ma por el timbre). 


ESCENA VI 
VIRGINIA Y MARÍA 


María. —(por derecha). Señora. 
VIRGINIA—¿ Qué está haciendo? 
. María.—Preparo el equipaje del señor. ES 
VIRGINIA. — (después de un gesto). quien se lo ordenó! 
María.—El mismo. 4 
VIRGINIA.—Cuando termine, lo saca al corredor, A cuan-. 14 
do él venga, le dice que yo salí dejando cerradas 
todas las obitaciones No me descubra que estoy. | 
aquí. O mejor. Déme papel para OSCTIDIE. TAN AN 
María. —Está en el escritorio, señora. (Busca Varg ginta 
sin hallarlo). Si no, hay aquí adentro. (Vase. Virgi- 
ma continúa buscando. Al abrir uno de los cajones, E 
se aterra a la vista de un revólver. Lo observa trá- 
gicamente, lo acaricia revelando una exaltación te= 
rmble. De pronto se serena como si la dominara 
una definitiva y siniestra resolución). Aquí está, 
señora. y 
Vircinia.—(cerrando disimuladamente el cajón). Ya n $ 
necesito. No le trasmita al señor el mensaje Rs 7 


ta Al pasar pda esa puerta. (Vase Ma 


VIRGIN 
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por derecha cerrando tras sí la puerta. Virginia 
después de revelar nueva angustia se precipita hacia 


el cajón del escritorio, al abrirlo, oye ya voz de Jor- 
ge y vuelve a cerrarlo). 


ESCENA VII 


VIRGINIA Y JORGE; luego DON MANUEL 


Joran.—Virginia, te habrá informado Carlos de que voy 


a pasar un tiempo con los míos; mi madre está en- 
ferma... 


VIRGINIA. —Sí, me dijo. Ya debe hola t listo tu equipaje. 
JORGE.—Mi padre vendrá ahora mismo para comprome- 


ter ante ti su palabra de que pronto vuelvo. 

lusi Jorge. Tu padre 
mentirá piadosamente para consolarme. Pero él y 
tú tienen la conciencia de que no vuelves. 


y ORGE.—(enér gico). Aunque todo el mundo se oponga a 


mi regreso, volveré. Te Juro que volveré. 


Virarvia.—No lo jures. Tú mejor que nadie sabes que 


no puedes jurarlo. Intentas sugestionarte usando de 
una energía que no sería necesaria si tuvieras la 
conciencia de que vas a volver. Allí te espera un 
porvenir opulento, sin las angustias que te sienifi- 
cará vivir aquí, penosamente, luchando con tu pro- 
fesión. Vete. 


Jorar.—¿Qué te hace expresar con tanta calma? 
VIRGINIA.—La conciencia de que tu felicidad ho está a 


mi lado. 


JORGE, —Eso no puedes pensarlo, puesto que sabes que a 


tu lado soy feliz. ¿Qué piensas hacer? 


tl —Nada. (Entra Don Manuel). 
Joroz, —Mira a mi padre. Sus labios jamás han men- 


tido. 


nm —No le obligues a mentir ahora. 
D » ee Er eñorita 2d 


4 


lo soy “Señorita. 


uy) 
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D. MaNuEL.—Señora, entonces. d 
VIRGINIA. —Tampoco. Soy una pobre mujer a la cual la 
sociedad no da ningún tratamiento. | 
D. MawnuebL.—Conozco todo el bien que usted ha hecho 
a Jorge, y le agradezco con toda el alma. ] 
VIRGINIA.—Nada tiene que agradecerme, señor. Hemos | 
sido dos buenos camaradas, dos buenos compañeros . 
de viaje, que nos tratamos con mucha simpatía. 
Nuestro tren ha llegado a su destino, y como se- 
etúlremos caminos diferentes es el momento de des- | 
pedirnos. (Tiende la mano a Jorge contemiendo sus : 
sollozos. Jorge después de un instante se desprende 
de ella para marcharse. En un grito de suprema 
angustia). ¡Jorge! ¡Me dejas! 
JORGE.-—(volviendo resueltamente hacia ella). No, Vir- 
ginia. No puedo dejarte. Oyeme, padre. Jorge el 
hijo de ustedes murió en París, borracho. Este otro - 
Jorge no les pertenece. No tienen derecho a reela- 
marlo. Es obra de esta mujer, y aquí se queda. 
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«EL APLAUSO» 


Comedia en un acto 


Estrenada en el Teatro ““Olimpo””, de Rosario, el lunes 
5 de Mayo de 1919, por la compañía nacional Po 


destá-Ballerimn:. 


REPARTO 


Julia Eat DA Blanca Podestá 
Francisca a ta Blanca Vidal 
JORCEBCON O Aurora Rivas 
LA Alberto Ballerini 
CASTO no OUR ar ON Pedro Garza 
Da A N. Ducasse 


ACTO UNICO 


ESCENA 1 


CASTRO Y BENITO 
Istro sentado. en una bob lec de un libro en- 
A -Simismado, a media voz. Benito esgrimendo un 
sAS plumero lo observa sin ammarse a ao 


| ENITO o (resolvióndose). Niño. 
CASTRO-— —(de mala gana). ¿Qué hay? : 
—Benrro. — Anoche se lo pasó sin dormir. ¡Qué manera 
A - de estudiar! 
, ASTRO. —¿ Para eso me molestás? 
BEnITo.—Es que yo también me lo pasé estudiando, e 
vi toda la noche luz en su habitación. 
ASTRO. —i. 'Fá? ¿Qué estudiabas? 
ENITO.— “Los Espectros”? para representarlos por un 
- cuadro de aficionados. ! 
ASTRO.—¡ Vaya hombre! ¿Te contagió la señorita Ju- 
ha? | 
ENITO. —¡ Qué quiere, Rot Yo ereo como ella que he 
nacido para el teatro. Yo siento aquí una cosa, que 
me hace abandonar todo por el teatro. ¿Cómo E 
OA que le dicen, niño, a esta cosa que uno silente aquí? po d 
- Caso. —La vocación, será. CON 
) To.—(escribiendo). a escribirla, niño. Si no, 


me olvido. Yo siento la vocación. Mire, niño, ano-. 
E ¿A la niña aos ropresentando 


ASA O 
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en esa función de caridiad, lloré como un chico. Y - 
hasta por momentos me parecía que no era ella. 
““Sí es ella””, “no es ella”, me decía. Claro, como 
yo me he criado en esta casa me parece mentira 
que sea la niña, cuando la veo representar en pú: 
blico. Había que ver, al final se la querían comer 
a besos las señoras, y meta besos, y meta bombo- 
nes, y meta flores. 

Castro.— (conteniendo un suspiro). Yo no pude ir, por 
estos benditos exámenes. Afortunadamente hoy ter- 
mino. Y el año que viene coneluyo mi carrera. 
(Restregándose las manos). ¡Ingeniero, Benito! + 
¡Ingeniero! Mi primera obra va a ser tender un 
puente de oro entre tú y tus ilusiones, para que 
llegues a realizarlas. 

BENITO. —Me está farreando, niño. 

CASTRO.—¡ Qué te voy a farrear! 

BENITO.—¿ Quiere que le dé un pálpito? 

CASTRO.—V enga. | ! 

BENITO.—(malicioso). Su primer obra va a ser casarse 
con la niña Julia. | ] 

CASTRO.—¡ Qué locuras estás diciendo! 

BrEnNITO.—Lo tengo aquí. La vocación, niño. 

CASTRO.—Te prohibo que repitas ese disparate. 

BrEnNITO.—Está bien. Yo lo saqué por la cara. 

CASTRO.—¿ Qué cara? 

BEenNtro.—La cara que Vd. pone cuando se encuentra 
con ella. Yo se la estoy estudiando para ““Los Es- 
pectros?” 

CASTRO.—¿ Qué estupidez estás diciendo? 

BENtTrOo.—¡ Es que Vd. no se la ha visto! ¡Por eso yo 
estudio delante del espejo! 

CASTRO.—Vas a 1r a parar al manicomio. 

BrEnNITo.—¡ Lia vocación, niño! 

CASTRO.—Ahora déjame estudiar. Y ya sabes, cuidadito 
con insistir en ese disparate. (Vuelve a leer entre 
dientes). 

BrnITO.—Esta noche voy a ver a Salvini en “Los Es- 
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pectros”?. ¡Y eso que hace tres días que no duer- 
mo! ¡Tengo un sueño! Ya los he vista a Novelli, a 
Zacconi, a Garavaglia.. 

Castro.—Te he pedido eo me dejes estudiar. 

Brniro.—Sí, niño. Solamente quería decirle que me 
da rabia ver cómo va la gente al teatro y se les 
llena la boca: Novelli... Zacconi... Total, ¿qué 
hacen en “Los Espectros*?? Mueren como loro a 
escobazos. Vd. va a ver, niño, cuando yo debute. 
Le recomiendo la muerte, nada más que la muer- 
te le recomiendo. Cuando Osvaldo imbécil pide el 
Sol. 

Castro.—¿Te vas, o me voy yo? (Sigue leyendo). 


BenITo.—$Sí, niño, me voy. (Medio mutis hacia 12queer- 
da. Observando que no es visto por Castro. Extrae 
-del bolsillo wn espejo y hace frente a él algunas 
muecas, estudiando gestos). 

Castro.—(después de un instante de vacilación y fin- 
giendo indiferencia). Benito. (Benito se sobresal- 
ta Nr el espejo). Oye una cosa... Sién- 
tate. 

BENITO.—¡ ¡Si me ve la señora! 

Casrro.—No te preocupes. (Benito se sienta receloso 
de que lo vean). ¿De dónde sacas eso que me di- 
jiste de'-la niña Julia? 

Buentro.—¿No le he dicho? Por la cara que Vd. le pone. 

CAsTrRO.—Eso es una pavada tuya. 

Bawiro.—¡ Pavada! (Adoptando una posición semejan- 
te a la del pensador de Rodin). Se queda de aquí 
y no pestañea, como esos hombres que yo he visto 
pintados en un libro, que se quedan treinta años 
mirando correr el agua de un arroyo, y los pája- 
ros les ponen huevos en la cabeza. 

Castro. —Yo ereí que por algo que le hubieras oído a 
ella, respecto de mí. 

Benird.—(con intención. 'Incorporándose). Mire (que 
tiene que estudiar, niño. 

Castro.—No estudio más. (Cierra el libro). Dentro de 
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da hora vendrán a Dueto lo HúoRachaW D 
ra ir a la Facultad! Soy el primero que llamará la 


mesa; doy examen, me saco diez, y de puro con- 


tento te inerusto este libro en el mate, para re- 
cuerdo. 


BEnNITO.—Espere que debute, niño. 


cosa a la niña Julia, que a mí pueda interesarme. 


Para nosotros dos solamente. Yo me comprometo 


a guardar el secreto. 


_Castro.—Bueno, pero ahora dime si has oído EN 


BEnrTo.— (1 esuelto, en tren de Conadi Vea, ni- 
ño... (Transición). ¡Qué papel me hace hacer, 


niño! 

CAsTRO.—Déjate de tonterías. 

BenItr0.—(resuelto como antes). Le voy a decir. vas 
sabe que la señora Concepción me recogió de 1 


calle. Yo vendía diarios para una mujer que de-' 


A 


bía ser mi madre, porque me daba cada paliza... 
Era muy chico; He lo único que me acuerdo es de 
las palizas. La señora Concepción ya era viuda y. 


tenía a la niña Julia. Vivía en una casa grande 
con sirvientes, cocinera... No como ahora, que es 


% 


tamos en este departamento. ¡Yo las iba de niño! 
¡Le daba cada castaña a la niña Julia! Ella me 


atracaba con el palo de la escoba; y yo, meta cas-. 


taña, y ella meta palo, hasta que la señora me E 


desapartaba de las orejas. ¡Qué risa! Yo creo que 


el cariño se diebe agarrar a palos pS le agarré | 


un cariño a la niña Julia! 
CASTRO.-—¡ Qué tiene que ver L0uo eso con lo ue yO te 
pregunto! de 


BEnNITo.—Tiene que ver porque como yo la quiero tan- 


to, y usted es tan bueno... 
Castro. —¡Vaya! ¡Gracias! 
BENITO.—No se lo digo por alabarlo... 
CASTRO.—¿ Y qué? 
BEnNtTo.—Me ia: que la niña se casara con Ud. 


y pregunto. 

q - BENITO. PA Y qué iiero que le diga! Ella no me auna : 
a mi si está enamorada de Ud. Pero yo veo cómo lo is 
cuida. La vez pasada cuando estuvo enfermo no se A 
Eo - separó de su lado ni un segundo atendiéndolo como 
“ina madre. 

- CAsrro. —Así es, Benito, ¡como una madre! 

reno Cuando Ud. me encarga que lo despierte tem- 
0 prano, ella arregla el despertador y me golpea en 
el piso de mi cuarto do que yo lo despierte. 

- Castrro.—¿Siempre? 

- BeNrrO. —Siempre. Para ella no hay invierno, ni pe- 
MN: DEZA: | 
3 Casrro.—¡ Cómo nunca me lo has dicho! 
-Beniro.—Porque ella me encargó que no se lo dijera. 

- CASTRO. —¿ Qué más has observado ? 

k: - BEnNrro. —¿No ha visto que cuando Ud.. ha ponderado 


N aleún plato, al otro día aparecía en la mesa? 

db Castro. —En .ese sentido he sido tan discreto... Sin 
E. embargo, recuerdo que oO vez... Pero ella lo 
E atribuía a Francisca.. 


- BENrrO, —¡ Francisca! La niña Julia. ¿Francisca también 

0 las flores frescas que hay todos los días sobre su 

mesa de noche, y los adornos en su lavatorio? 

. Castro. —Julia también me e dicho que todo eso lo 

ponme Francisca. 

pe -Benrro. —; Qué va a hacer esa gringa bruta! Esa no 

pS 3% - sabe más que barrer y cocinar. Después que le lim- 
pia su pieza, va la niña y le hace esos firuletes. 
¡Mire que es bruta la gringa! Y ahí tiene, niño, 

Ud. que siempre habla mal del teatro, a esa gringa 


con lo único que Ud. la domina es con el teatro. 
Dice que fué mucama de una eran artista... No , 
se ha fijado cómo se lo pasa todo el día... (Ta- ' 


2 rarea)... Anoche la hice llorar con el final de ld 
“Los Espectros””. Mire el efecto, niño, que le he > e 
sacado : de aida cuando Osvaldo se sirve vino un ció 
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rato antes de volverse idiota y pedir el sol. (Sirve 
de un botellón agua en una copa haciendo trepidar 
ésta). 
Francisca.—¿ El siñore quiere prender el café? 
CASTRO.—Dentro de un minuto, Francisca. Voy a po- 
nerme el saco y vuelvo para estar listo y salir no 
bien vengan a buscarme. (Vase). 


ESCENA II 


BENITO Y FRANCISCA. Luego CASTRO 


BenNITO.—Es lírica la gringa. Diga, Francisca. 

FRANCISCA.—¿ Qué quiere? 

BenNITO.—NOo se dice prender el café. Se dice tomar el 
café. Se prenden los alfileres, la ropa, los botines... 
El café se toma. 

FRANCISCA.—¿ Yo le demando cómo se dice? 

BEnNITO.—NO, pero yo quiero que hable bien. Porque... 
vea... Todavía nosotros vamos a trabajar juntos. 
Al teatro nacional le hacen falta atricez. Pero para 
ser atriz se necesita tener buena dicción. Hay que 
estudiar. Yo cuando encuentro una palabra difícil 
la estudio. Lo que me costó aprender a decir *““es- 
pectros??! 

FRANCISCA.—Á mí que me lo dice. 

BENITO.—¿Por qué es tan agresiva, conmigo? 

FRANCISCA.—¿ Cóme? 

BeEnNrro.—Cóme, no. Agresiva. Agresiva quiere decir ma-*' 
la. Yo que la quiero tanto... 

FRANCISCA.—¡ Me haga un poco el favor! 

BENITO.—¿ Diga, usted no tiene vocación por el teatro? 
¿No le tira el teatro, a Vd. que ha estado en el tea- 
tro, de mucama de esa gran atriz? 

FRANCISCA.—Me piache la líriza. ¡Ah, la lírica! (Hace 
una escala. musical). 

BeEniro.—¡La lírica! ¿Y la dramática? (Hace algunas 
muecas). ¡Me va a ver trabajar en “Los Espectros”?! 
Y Vd, podría trabajar conmigo. 
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FRANCISCA.—¿ Habla sul serio? 

BeEnNITO0.—No me diga “sul serio”?. En serlo. 

FRANCISCA.—En serio. | 

BenNIro.—Claro que hablo en serio. Los dos podíamos 
formar cabeza de compañía. Yo de primer actor y 
Vd. de primera actriz. 

FRrRANCISCA.—Aficiún la tengo. 

Benito.—¡ Aficiún! Vocación, se dice. 

FRANCISCA —Y trabajando con usté. 


Beniro.—Ahora sí que habló bien. Trabajando con us- 
ted. Trabajando conmigo, la espera la celebridad, 
la espera la gloria, (transición) la espera el niño 
Castro para que le sirva el café. 

FraAncisca.—Parlami d'arte solamente. 

Bynrro.—Cuando representemos “Entre suspiros?””, esa 
obra tan bonita que vimos el otro día. ¿Se acuerda 
que Vd. lloraba? Cuando ella le decía ““me mentías 
al jurarme un amor que no sentiste por mí”, y él 
le contesta: (Poco a poco va entrando en situación). 
“No, no mentía. ¡Es que tá nunca fuiste capaz de 
comprenderme! (La toma de las manos y ambos 
lentamente se sientan en un sofá. Ella le escucha 
alelada). Mi amor fué grande, porque hasta enton- 
ces no me había sentido tan ajeno a mí mismo; fué 
puro, porque mis labios nunca se posaron, más tí- 

'midamente en otros labios, que en los tuyos””. (La 
besa. Ella cae rendida sobre su pecho y se deja estar 
inmóvil. Gestos de Benito, aparte). La desmayé a la 
gringa. No se puede con el arte. La hice entrar en 
situación. | 

FraNcisca.—(después de un profundo suspiro. Sim cam- 
biar de posición). Da capo, Benito, da tapo. 

BENITO.—¿Qué es eso? 

Francisca.—(suplicante). Fami otra volta 1'escena, 

BENITO.—¿Que le haga otra vez la escena? 

- FFRANCISCA.—SÍ. | 

- BENITOo.—Bueno, póngase derecha, si quiere que se la 
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haga. (Aquí la acción se invierte. En vez de ser Bó- 3 
mito el que se aproxima a Francisca al decir la es- h 
cena, es ésta. quien la hace mientras que Benito se Y 
aleja). Mi amor fué grande, porque hasta entonces A 
no me había sentido tan ajeno a mí mismo. (Reti- , 
cente, sin entrar en situación por la actitud de Fran- 
cisca que se le aproxima). Fué generoso. (Transición, 
lo que Francisca alarga su boca para besarlo). ¿Qué 
hace Vd.? (Francisca en un ímpetu de pasión se le 
echa al cuello. Luchando por desprenderse de ella). É 
Lárgueme, si no, llamo a la señora. (Después ae des- h 
prenderse). ¿Qué ha hecho ? il 
FRrANCISCA.—Abrazarte ““joia?”. 


: BENITO.—¿No ve que eso no está en el libreto? 


FRANCISCA.—Qué importa. 
BeEnrro,—¿Cómo qué importa? Si quiere trabajar con- 
migo, va-a tener que hacer lo que está en el libre- 
to, nada más. Donde dice beso, beso; pulíalada, 
puñalada. Después Vd. cuando entra en situación 
abraza muy fuerte; casi me ahoga. | 
YRANCISCA.—¿'Tú perche me baciaste? mt 
BrEnNrro.—Porque eso no está en el libreto. (Entra 
Castro). y 
CASTRO.—¿ Y el café? 
FRANCISCA.—¡ Dio! (Vase). 
BEnrro.—La desmayé a la STringa. 
CASTRO.—¿ Qué dices? 8 
BENtTrO.—Le hice la escena final de “Entre "suspiros ””, 
CASTRO.—¿ Y de Julia...? CON 


Bunrro.—Vd. no quiere sino que le hable de la niña. z 
A. ver si me acuerdo de otra cosa... Así de golpe, 
no Me sale. ¡Cómo cansa cuando uno entra en si 
tuación! (Apoya la frente en ambas manos, de co- 
dos en la. mesa). ¡Qué sueño tengo! Tres noches 
sin dormir estudiando “Los Espectros??. A 

Casmro.—(casi para sí mismo). Dices bien, Benito. 
Yo no quiero que me hables de otra cosa. ¡El ete 

ú, en la pasión 
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cambio, tienes una p: 
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grande por el teatro, como yo por ella, y me rehu- 
so a escucharte. ¿Será porque me parece imposi- 
ble tu pasión? ¿No lo será. acaso también la mía? 
Y aquí tienes un aspecto casi teatral de la vida; 
hace cuatro años que habito en esta casa, como si 
fuera un miembro de la familia; sé por mis estu: 
dios, medir distancias enormes a través de todos 
los balos, apreciar las ¡dimensiones de los as- 
tros, calcular órbitas inmensas, salvar abismos. Pa- 
ra mis cálculos no hay distancias, no hay obstácu- 
los, no hay espacios, no hay abismos; mientras tan- 
to aquí, a mi lado, codeándose conmigo, estaba un 
astro cuya grandeza no habían ni remotamente 


va tal mis cálculos. (Apercibiéndose de la in- 


movilidad de Benito). ¿Te has quedado dormido? 
¡Eetamando a media voz). ¡ Benito! 


palo. ¡Qué Fisa | (Sonriente). 


- CAsTrO.—¡ Ríes aún de sus castigos! A mí en cambio, 
me han conmovido hasta las lágrimas sus aten- 
«clones. (Entran Julia y Francisca. Esta trae una 


bandeja con servicios de café para dos personas). 


ESCENA III > 


CASTRO, BENITO, JULIA Y FRANCISCA 


JULIA. —Buenos días, Castro. 


Casmro. —Buenos, J ulia. 


"mancisca-— (después de dejar la bandeja sobre la 
mesa). ¡Mire este porcachón! (Le da una palmada 
en la cabeza a Benito). 


Brno. —(sobresaltado, en trágico, sin despertarse). 


"20 No ae mate! ¡No se Mate! paro Julia! COESpier 
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JULIA.—¡ Benito! 

CASTRO.—¿Qué te pasa, Benito? 

BENITO.—(restregándose los ojos sim darse cuenta de 
lo ocurrido). ¿A mí? Nada. 

CASTRO.—Cómo nada, si acabas de gritar “no se ma- 
te”?. ¿Quién se mataba? 

BENITO.—Vd.... Estaba soñando. 

SULIA.—¿ Y para qué me llamabas a mí? 

BENITO.—Para que lo salvara. 

JULIA. —Es interesante. ¿Por qué había de ser yo? 

BEnNrro.—Porque él a Ud.... (Titubea). Y Ud. a él... 
¡qué sé yo! A mí no me pregunten más, que hasta 
me hacen soñar locuras. (Medio multas). 

FRrANCISCA.—Mire un poco la figura de Zacone. (Ríe). 

BENITO.— (volviéndose). Con Vd. yo no me meto. 158 
norante! 

FRANc¿ScA.—¡ Estúpido! (Ambos antentan justificarse). 

JULIA.—¡ Qué es eso! ¡Basta! Todavía van a salir ca- 
sándose. 


BeEnNITo.—Mire, niña, antes me... (Hace ademán de 
plegarse un tiro. Entra Concepción). 


FRANCISCA.—¡ Qué me dice! ¡Primero de casarme con 
osté prendo el veleno, como la Lucía! 
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ESCENA IV 
DICHOS Y CONCEPCIÓN 


ConcercióN.—¡ En esta casa no se oye hablar de otra 4 
cosa que de teatro! ¡Has contagiado a todos con tu a 
chifladura! Hasta yo soñé anoche con teatro. 

JULIA, —¡ Y eso que no has saboreado el aplauso! 

CoNcEPCcIÓN.—¡ Hija, por que mal camino vas! Vamos, 
Francisca. (A Benito). ¿Y tú qué te quedas hacien- ñ 

do? (Vase con Francisca). 

BENITO.—SÍ, señora,voy. (Transición. A Castro golpean- 
do con la copa en el DA como uc ¿Niñod 
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(Con intención aludiendo a Julia). Después me va 
a contar cómo termina esa comedia. (Vase). 


ESCENA V 
CASTRO Y JULIA 


JULIA.—-:¿ Qué comedia? 

Castrro.—Tonterías de Benito. 

JuLra.—El café, Castro. (Pausa). ¿El sueño de Benito 
lo ha preocupado? (Sirve el café). 

CasTro.—No lo nieso. Soy suversticioso. ¿Quién le dice 
que en sueños no ha leído en mi porvenir? Y los 
suicidas siempre me han inspirado una infinita lás- 

_tima. Me horrorizaría llegar aleuna vez a sentir esa 
lástima de mí mismo. 

JULIA.—¿ Habla en serio, Castro? 

CAsTro.—En serio o en broma, la verdad es esa. 

JULIA.—Pues yo ni en broma quisiera intervenir, en se- 
mejante trance, según el sueño de Benito. Lo que 
no me explico es eso de “'no_me pregunten más, 
qUe me hacen soñar locuras”?. Nunca he preguntado 
a Benito, cosas que hagan soñar locuras. 

CAsTrO.—YO acabo de preguntarle aleo que quién sabe 
qué asociación le ha sugerido con los dramas que 
él tiene metidos en la cabeza. 

JULIA.—Ese “aleo?” era de mí, por lo visto. 

CASTRO.—5l... 

JULIA.—¿Se puede saber su contenido? 

CAsTrRO.—Contésteme primero: ¿por qué le ha dado or- 
den a Benito, que me ocultara ser Ud. la que se 
molesta para llamarle cuando yo le encargo que me 
despierte temprano ? 

JuULIA.—Precisamente porque si Ud. lleraba a saber que 
soy yo la que se molesta, no encargaría más que le 
despierten. 
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CasTro.—¿ Me permite que insista en mis preguntas, an | 
tes de contestar a la suya? e 


JuLra.—Haga las que quiera. 
Casrro.—¿Por qué Ud. invariablemente, ha atribuido a 


Francisca, las flores, y todos los deliciosos adornos 
de mi habitación, que yo elogiaba, cuando eran de- 


bidos a Ud. personalmente? 
Junra.—Porque, como las mujeres gozamos E de eu- 


riosas, tal vez Ud. iba a temer que yo me enterara. de. 


de sus papeles si sabía que entraba en su habitación. 
Ignorándolo Ud. ha vivido tranquilo. Yo me redimo 


del engaño con la conciencia de que jamás le he cu 


rióseado nada. 

CASTRO —¿Por qué, cuando yo he cometido la did 
ereción de ponderar un plato, Ud. personalmente 
se ha molestado para hacerlo? 

Junia.—La única indiscreción que Vd. ha cometido en 


cuatro años que es nuestro pensionista, es este imte- 


rrogatorio. 
CAsTrO.—¡ Oh! Perdóneme, Julia. Le júro a usted... 
JuLIa.—No jure. Es una broma' mía. Tal vez a mamá la. 
hubiera mortificado un poco. A mí no. wa 


CAsTrRO.—Puesto que Vd. es más bondadosa. que su mamá... A EN 


JULTA.-—Más bondadosa no; más despreocupada, . . 
CASTRO.—Sea... No me llame Ud. ““pensionista??. 


JULIA, —¿No se llama así la persona que paga por vivir | 


en una casa? 
CASTRO.—YO soy un huésped. Ustedes no dan “ “pensión” 
Es un caso extraordinario el mío. 


JULIA.—Eso es precisamente lo que a mamá la mortifi- 
El 

ca: “dar pensión?””, mientras que a mí no me pre- 

ocupa. Y esta ventaja que teneo sobre mamá se la 


debo al teatro, que tanto Vds. me combaten. Porque 
en fuerza de decir en público papeles sabidos de 
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memoria, he perdido el temor al público en la con- 


fianza de que esos papeles estaban bien escritos. 


cea dl on a todos los actos de mi , vida 13 
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sin temor aleuno “al qué dirán””, porque sé que 
mi conciencia está siempre bien encaminada. En 
cuanto a lo de los platos que acaba de preguntarme, 
permítame que salve una pequeña vanidad: yo per- 
sonalmente no los he hecho; le tengo horror a la 
cocina. Me he limitado a dirigirlos. 


Casrro.—La atención es la misma. Usted, sin, embargo, 


los atribuía a Francisca. 


JULIA.—Como hubiera atribuído a Wrancisca, de haber 


sido posible, mis cuidados personales, cuando Vd. 
ha estado enfermo. Y todo lo que Vd. me ha pre- 
guntado obedece a las mismas razones, Castro. 


- CASTRO.—¿ Cuáles ? ; 
JULIA, —En primer lugar a que VC. paga, y nosotras 


e 


estamos obligadas a servirle. 


CAsTrO0.—(tapándose los oídos.. ¡No hable Vd. de pagar, 
por Dios! ¡Si esas atenciones no se pagan con todo . 


el oro del mundo! ¡Jamás la he oído tan prosaica! 


«JULIA. —La culpa tiene Vd. por haber sido indisereto... 
CAsTrO0.—Perdóneme. Yo retiro todas mis preguntas... 
JULIA-—Le repito que a mí no me molestan. Al con- 


trario, si nuestra relación debió iniciarse así, con 
esta cruel franqueza, desde el primer día. ¡Los mi- 
llares de preocupaciones que nos hubiéramos 
ahorrado!... “Estará “contento Castro ??1 due 


cl, 


habrá "parecido bien la comida?””. “¡Esta noche 
casi no comió!”. ““¡Que no vuelva Francisca a ha- 
cer estos platos!””. **¿ Qué otros se podrían hacer ?””. 
“¿Tendrá Castro bastante abrigo?””. ““Ha refresca- 
do mucho”. ““¿Te acordarás de llamar a Benito, 
para que despierte a Castro?””. “¿Le has dado euer- 
da al despertador?”. “¡Y Castro! y ¡Castro! y 
¡Castro!””, y siga Vd. Y formúlase cada día una do- 
cena de interrogantes más o menos angustiosos, que 
esta cruel franqueza hubiera evitado. Nuestro error 
inicial fué precisamente crear una relación equívoca 
que hemos mantenido durante cuatro años. La ver- 
dad desnuda, como debe ser la verdad, es la que 
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acaba de horrorizarlo. La pequeña jubilación que 
nOs correspondió al morir mi padre no nos alcanzaba 
para vivir, y arbitramos el medio de aumentar nues- 
tras entradas con un pensionista, pusimos un aviso 
en los diarios, con iniciales distintas a las nuestras, 
para que nadie fuera a descubrirnos; vinieron tres 
interesados, entre ellos Vd.; . quedamos en contestar- 
les. Yo resolví que fuera Vd. el elegido. Los espié 
a los tres, y Vd. me pareció el más correcto. Ágre- 
cue, pues, a todo lo anterior, la conciencia que tenía 
de haberlo yo elegido. Y con lo que Vd. nos pagó 
pudimos continuar viviendo, pero con la obligación 
de servirlo: de darle casa y alimento. Esta es la: 
verdad desnuda... La mentira es la farsa que nos- 
otros y Vd. hicimos desde el primer día, por dis- 
frazar una situación tan definida como ésta. La 
mentira fué nuestra vanidad. que la indujo a mi 
madre a pedirle que no divuleara que era nuestro 
“huésped ””. Ella usó la palabra que Vd. prefiere. 
La mentira estuvo en su sorpresa, — que tuvo el 
buen tino de disimular, — cuando conoció nuestro 
apellido, y se dió cuenta de que éramos pobres ver- 
conzantes. La mentira está en que no tuvimos el 
valor de ser pobres. Afortunadamente entre tanta 
mentira ha germinado una verdad, que debe decir- 
se: nuestra simpatía. 


y 


CaAsTrRO0.—Es lo único que yo creí que existiese entre 


nosotros. He vivido ajeno en absoluto a este casi 
drama silencioso, que acaba de revelarme. 


JuLIA.—Como que “la comedia”? — mo le llame Vd. 


drama — estaba en nuestra intimidad: En su de- 


licadeza no desmentida ni un segundo, por disimu- 
lar su autoridad; y en nuestra preocupación exa- 


verada por servirle, para disimular nuestra servi- 
dumbre. 


CASTRO.—Francamente, señorita Julia... Después de 


esta revelación tan inesperada, se hace muy. vio- 
lenta mi permanencia en esta casa. 
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JULIA.—Pagaría Vd. muy mal mi franqueza, priván- 


donos de su concurso. Tendríamos que buscar otra 
persona en su reemplazo. Seguramente saldríamos 
perdiendo... La comedia «continuaría para nos- 
otras. No. La solución no es esa, Castro. Yo he 
aprovechado sus preguntas para pintarle a lo vivo 
nuestra situación, en la confianza que Vd. nos 
ayudará a salir de ella. 


CaAsrro.—En lo que de mí dependa, señorita Julia, es- 


toy incondicionalmente a sus órdenes. 


- JuLIA.—Gracias. No lo dudaba. Y así es como yo lo ne- 


cesito, incondicionalmente. ¡Con tal que no se arre- 
pienta luego! 


CASTRO.—Le juro a Vd. que no. 

JULIA.—Me basta con su formal promesa. 
CASTRO.—Pues prometo, formalmente. 

JULIA.—Ahora sé que cuento con Vd. Y bien, Casio 


Se trata de que yo quiero dedicarme al teatro. 
(Sorpresa de. Castro). Así, como lo oye: quiero 
ser artista. Ya lo soy, según las personas que me 
han inducido a dar este paso; pero lo soy en cali- 
dad de niña, para representaciones sociales, con fi- 
nes de caridad, y desinteresadamente. Ahora quie- 
ro serlo como profesional. (Le dá un papel que 
Castro ojea nerviosamente). Aquí están las condi- 
ciones que un empresario me ofrece para contratar- 
me. La remuneración es espléndida, como Vd. vé. 
Por este medio se soluciona el problema económico 
de nuestra casa, y yO realizo un ideal, para el que 
tengo más que vocación, una pasión irresistible. 


- CASTRO.—(con estupor). ¡Julia! 
JULIA.—En lo incondicional de su ayuda, entra no dis- 


cutirme, ni intentar convencerme de lo contrario. 


CasTro.—No, permítame. Yo no me he comprometido 


a no Opinar. 


- JULIA.—Sea, opine. 
CASTRO.—¡ Vd. piensa hacerse artista! 
- JuLrIa.—Entiendo no haber dicho otra cosa. 
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Casrro.—Pero, ¿Vd. conoce el ambiente del teatro? 
Junna.—¿En qué sentido? A 
CASTRO.—Moral... 

JULIA —¿Y Vd. lo conoce? As 

Castro.—Personalmente, no; pero, me basto con lo que. EE 
dice todo el mundo. 

JULIA.—¿No exagerará ““todo el mundo??? Un director ] 
artístico, con quien he conversado, y tengo por un 
perfecto caballero, así me lo te Sobre todo, 
Castro, yo sabré cuidarme. e 

CasTro.—No lo dudo; pero el público y Sus parientes y y | 
todas sus relaciones no lo creerán. d 

JuLta.—¿Qué me dan o qué nos dan, — porque mamá 0 
está en mi mismo caso, — el público, y mis parien- 
tes y mis relaciones, ahora que están convencidos y 
de nuestra virtud? ¿ Qué nos dan? Nos imponen una - 
exterioridad que no podemos sobrellevar, y como 
carecemos de ella, nuestras relaciones, ni nos visitan; 
nuestros parientes, ni nos saludan. Allá a las cansa- 
das alguna parienta rica que ha estrenado veinte 
trajes en una temporada, al regalarlos a sus criadas, 
se acuerda que nosotras también vivimos en el mun- dl 
do y nos hace partícipes de la dádiva! La servidum- i 
bre en casa; la limosna afuera! hs 

CaAsTrO0.—¡ Yo comprendo la e situación de Vds.! 
¿Pero su resolución, Julia...? ¡A mí me horroriza A 
pensar que Vd. se dedique al teatro! Bees 

Junia.—Eso está bien en mamá, que es una señora, y, 
por lo mismo, atada a todos los prejuicios, pero no 
en un hombre inteligente como Vd. Precisamente, , 

| 
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por eso le he pedido su ayuda. Yo estoy resuelta- 
mente decidida y sé que mamá va a oponerse, en 
absoluto. Como no quiero usar con ella el argumen- be] 
to definitivo de mi mayor edad y sé que va a buscar 
apoyo en Vd. porque lo estima mucho y lo tóner! 
en un alto concepto, le pido que en vez a cal 
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Casmno. —¡Yo! 
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JuLta,—En eso consiste la ayuda que formalmente Vd. 
me ha prometido. (Hace por trse). 
Castro.—(resolviéndose). No, Julia. Escúcheme pri- 
mero. Su resolución precipita los acontecimientos y 
debe perdonarme si le resulta violenta mi declara- 
ción. Yo la amo. (Sorpresa de Julia). Y cuando ha- 
ce un momento, interesándome por Vd. me refería 
Benito todas sus disimuladas atenciones, llegué a 
sentirme dichoso al pensar que Vd. también me 
amaba, silenciosamente. ¡Cuán lejos estaba de atri- 
buir a sus finezas la razón que Vd. con una crueldad 
inconsciente les ha atribuido! | 
JULIA.—Perdóneme, Castro. Pero, a mi vez, no sé cómo 
decírselo... yo estaba ajena en absoluto a su amor. 
Había observado en Vd. también muchísimas aten- 
ciones; pero tal vez porque cada uno las miramos a 


través de nuestros sentimientos, Vd. vió amor en. 


las mías, mientras que yo vi en las de Vd. una pro- 
funda simpatía. 

CASTRO.—¿Nada más que simpatía, Julia? 

JULIA.—¡ Y muy grande debe ser para que se la sintie- 
ra, a pesar de haber sido Vd. también inconsciente- 
mente, mi pesadilla durante cuatro años! 

CASTRO.—¿ Y si yo le dijera que por sobre todas las ra- 
zones que le opuse, hace un instante, hay otra terrl- 
ble para mí, y es la idea de que Vd. desde las tablas 
no va a ser en absoluto mía, como yo la quiero, sino 
de todos, que la admirarán, que la aplaudirán, que 
la desearán, ¿modificaría su resolución ? 

JULIA.—¿Sería Vd. capaz de aceptar, en nombre de su 
pasión por mí, que yo sacrificara la mía por el tea- 
tro, y que dejara de solucionar la penosa situación 
económica de mi casa? 

CASTRO.—Lo primero sí, porque mi amor la compensaría 
de todo. En cuanto a lo último, el año próximo ter- 
mino mi carrera. Todo se reduciría a esperar un año 
más. 

- JULIA. A de ningún modo NO realizar un matri- 
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monio de conveniencia. A Vd. mismo le parecería 
indigno. 

Castro.—Es que yo no me convenzo que Vd. no me ame. 

Juni. —Convencerlo es una tarea harto penosa para que 
yo la intente. Yo sólo atino a agradecerle con toda 
mi alma su generosidad, y siendo muy grande mi 
alegría, por mi vanidad de mujer que satisface, mi 
pena es aún mayor porque no puedo complacerle. 

CaAstTro.—¡ Julia! 

JuLIa.—No insista, Castro. 


ESCENA VI 
Los mismos y BENITO 


Bexrro.—(anunciando). El niño Luis. 
CastTr0.—(después de: dudar, de mal humor). Que no 
estoy. 
Beniro.—Ya le he dicho que estaba, niño. 
CasTro.—Que pase, entonces. (Mutis de Bemito). 


ESCENA VII 
JULIA Y CASTRO 


JULIA.—Voy a hablar con mamá. Ya sabe su compromiso. 

CASTRO.—¿Resueltamente no, Julia ? | 

JULIA.—NO insista, Castro. (Vase. Castro queda agobia- 
do de codos en la mesa, la cabeza apoyada en ambas 
manos). el 


ESCENA VII ALO 
CASTRO Y LUIS ., 
Luis.—(animoso). ¿ Vamos, Castro? Los muchachos estám a 


esperando abajo. (Sorpresa). ¿Qué te pasa? 
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CAsTRO.—Nada. 

Luis. —Ahí están los muchachos. Vamos. 

CASTRO.—NO voy. 

Luis.—¡Cómo “no voy”?! ¡Eres el primero de la lista! 

CasTro.—¡ He dicho que no voy! 

Luis.—¿Estás- loco? Si pierdes el turno, no se reune 
más la mesa. Perderás el año. 

CASTRO.—No me importa. 

Luis.—Pero, ¿qué te pasa? Yo no me explico. 

Casrro.—Ya té lo explicaré después. Ahora, déjame. No 
voy a dar examen. No podría darlo. No tengo ni 
idea de lo que he estudiado. 

Luis.—¿Por qué? 

Casrro.—No está mi espíritu para dar examen. Saldría 
mal si lo diera. No insistas, déjame. 

Luis.—-Me voy. Tú sabrás lo que haces. (Consultando el 
reloj). Apenas si tenemos tiempo de llegar nos- 
otros. Hasta luego. (Vase observando a. Castro. En- 
tra Concepción). 


ESCENA IX 
CASTRO Y CONCEPCIÓN 


Concrrción.—(agitada). ¡Ha visto, Castro, la locura 

que piensa hacer esta muchacha? ¡ Dedicarse al tea- 

tro! ¡Imagínese Ud.! Ya tiene todo dispuesto. ¡Es 

lo único que faltaba para que nos pongan en la 
picota! | 

CasTro.—¡ Quién sabe, señora! 

ConcercióN.—¡ Cómo, quién sabe! Le he oído a Ud. cen- 
surar el teatro cuando Julia ha dicho en broma que 
pensaba dedicarse a él. 

Casrro.—Es verdad, señora. 

Concerción.—¿ Es posible que de la noche a la mañana 

| haya cambiado de opinión? 

-Casrro.—Han cambiado las circunstancias. Entonces Ju- 

bo lia hablaba en broma, y mi censura inmediata, no 


E EN , 
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podía causarle ningún daño; ahora, es muy distinto, 
habla en serio, y en serio, yo Opino que hace bien. 
Tiene condiciones, figura, vocación, inteligencia. Se- 


rá una eran artista. Yo ceRdle ya me preparo a aplau- Ne 


dirla. 


Concerción.—¡ Me parece estar soñando! ¡ Después de 


las cosas que ha dicho Ud. del teatro...! 
CAsTro.—Ya le he explicado la razón, señora. 
CONCEPCIÓN. —¡ Ud. hablaba en serio! 
CasTro.—En serio, sí, pero, irreflexivamente. 


CONCEPCIÓN.—¡ Qué va a ser de esta muchacha! ¡Y qué E 


dirá la gente de nosotras! 


CASTRO.—Lo que dirá la gente, no debe proa se- do | 
ñora. En cuanto a lo que será de Julia, ya se lo 


he augurado: una gran artista; la aplaudirán... 


la aclamarán... Además, señora... es demasiado 


violento para mí decírselo... 
ConcercióN.—Hable Vd. 


CASTRO.—La actitud tan valiente y decidida de Julia 


es muy oportuna, resuelve el problema económico 
de Vds. Yo no voy a continuar de huésped. 
CONCEPCION.—¿Nos deja Vd.? 
CASTRÓ.—Un pariente mío va a instalarse aquí en BUE 
nos Álres, y viviré en su casa. Es verdad que Vds. 


encontrarán fácilmente quién me reemplace. Pero 


entre el sacrificio silencioso que significa para Vds. 


atender a un huésped, y afrontar resueltamente 
una situación, como se propone Julia, aparte de las 
ventajas materiales que va a reportarles, esto es 
preferible. Vd. debe excusarme, señora, si mis pa- 


e llegaran a molestarla. Pero he debido opinar 
. Y esta es mi opinión. 


cial —Vd. ha repetido casi las palabras de ella. e 


¡ Yo debo estar equivocada! ¡Qué le vamos a hacer! 


S1 es su destino; yo no debo poner (Vase llo- 
rando). : ARI ed 


 PEAMTRO 


o - [ESCENA X 
% EA Da CASTRO y BENITO 


- Burro. —¡ Niño! Qué le pasa a la señora, que está 0d 
llorando? mn 
Castro.—Se nos va Julia... ena 
-—BuENIr0.—¿Se va la niña Julia? ¿Y adónde? 

 CAsTRO.—Se dedica al teatro, que es como si se fuera 

, para siempre. 

' Bunrro.—Entonces ya no se casa con ella, niño. 

3 -CASTRO.—Le pedí que sacrificara su propósito por mi 

+ amor, pero acaba de declararme que no me quiere. 

CV as0). | 0 


e: ESCENA XI 
| BENITO y FRANCISCA 


, - BuNTIr0.—(como AO sí). ¡Se dedica al teatro! ¡Y ha- 4 
ee bien, qué diablo! si tiene la vocación. Yo tam. 
bién me voy a dedicar al teatro. ([luminéndosele 
| el rostro por una sonrisa). ¡Y todavía quién sabe Sa 
sino Hegamos a trabajar juntos! Ñ 
ds Francisca.—¡¿Cose sucede? ¿Perche piange la señora? 
-—BENITO.—Una gran noticia, Francisca. La niña Julia 

' se dedica al teatro. 13 
. Francisca.—¿ Adeso nualtri? os 
- BeEnrro.—¿ Nosotros? Mañana mismo debuto. 
- FRANCISCA. — 410? 

- Benrro.—Vá. tiene que estudiar primero. Sentimiento 6 
Dei 10 le falta, pero le falta la “dicción”. de 
ns FRANCISCA. —+¿ Cose? Re: 
Ñ BENIrO —La lingua. Tiene que aprender el castellano. Ms 
q ELO. Vd. no se aflija, yo se lo voy a enseñar. ¡Ah, Dn 
en ¿Los a ema: e Í po 
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llón de agua para hacer la escena). ¡Mire la esce- 
na de la muerte! 2 

ERANCISCA.—¿ Yo non poteve laborare? 

BENITO.—Cómo va a trabajar si no sabe el papel ni el 
castellano. Vd. podría hacer la madre si supiera. 
lisa escena en que Osvaldo le pide que le dé la 
inyección cuando se vuelve idiota! Y cuando le da 
el ataque, ella duda si se la va a dar o no se la va a 
dar. Ahí está marcado un abrazo, pero no fuerte, 
como Vd. los da, sino despacito. (Simulando el 
ataque final de Osvaldo). El sol. Dame el sol. 

Francisca.—(abrazándolo). ¡Joia! ¡;¡Benito!! 

BENIT9.—(transición). ¡Qué Benito, ni qué Joia! ¿No 
ve que soy Osvaldo y que estoy idiota? ¡Osvaldo, 
hijo mío! tiene que decir Vd. (Vuelve a repetir la 
escena del agua. Entra Julia). ¡El sol! Dame el 
sol ! 

JULIA.—(asustada). ¡Benito! (Benito en situación se 
deja caer sobre la mesa). 

BENITO.—El sol... 

JULIA.—¡ Benito! 

BENITO.—(imcorporándose súbitamente). ¡Niña! Esta: 
ba ensayando. y 

JULIA.—Me has asustado. ¡Idiota! 

BENITO.—(regocijado). Idiota, como Osvaldo. Enton- 
ces he estado bien. Gracias, niña. 

JULIA.—¿ Esta casa hoy no se limpia? 

BENITO.—Sí, niña. (Mutis precipitado). 


ESCENA XII 
FRANCISCA Y JULIA 
JULIA.—¿ Y no se prepara la comida? 


: Je EUA d y 
rANCIsCca.—Vado súbito, sinorina, mi ser ritardata per 
védere a Benito qui faceba lespetri. 


e . vd . | ¿ bh ; | 
JULIA. —Todavía Vds. van a salir casándose. (Francis- 
ca suspira profundamente y hace medio mutis. 0 


a 


e 
E e E 
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Sorpresa de Julia. Luego como si de pronto conci- 
- biera un proyecto). ¡Francisca! 

FRANCISCA.—¿ Siñorina ? 

Junia.—¡¿Vd. se casaría con Benito? (Turbación de 
Francisca). Dígame la verdad. Yo influiría gus- 
tosa en ese matrimonio. Benito es muy bueno; ya 
hace mucho tiempo que se conocen... 

FRrANCISCA.—Benito no vuole solo che" teatro. 

JULIA.—Eso es porque se ha entusiasmado viéndome a 
mí, pero yo lo convencería. y 

FRANCISCA.—(con entusiasmo). ¡S1 ley le parlase! 

JuLIA.—Bien me parecía cuando los veía pelear que iban 
a concluir casándose. (Llamando). Benito. Vaya, 
Francisca, a preparar el almuerzo. Yo voy a ha- 
blar con Benito. 

FRANCISCA.—¿Ádeso meto la pernici en el puchero? 

JULIA.—¿ Está trastornada? ¿Cómo va a poner las per- 
dices en el puchero? (Entra Benito. Mutis cómico, 
con miradas, de Francisca). 


ESCENA XIII 
JULIA Y BENITO 


BrEnITO.—¡Bruta la gringa! Ya sentí que le quería 

echar las perdices al puchero. A ésa con lo único 
que se la domina es con el teatro. Recién la desma- 
yé a la gringa. 

JULIA.—¿ Cómo ? 

BEnNITO.—Aquí mismo. Le hice una escenita de “Entre 
suspiros”? y paf! Se me cayó encima, como la muer- 
te del chancehito. Me pidió que se la hiciera otra 
vez; se la hice y me pegó un abrazo que casi me 
ahoga. Todavía me está doliendo el pescuezo. 


—JULIA.—¿Sabes por qué es eso? 


BEnNITO.—El arte, niña. También le garanto que me sa- 
lió la escenita... 


, eN y yá os y 
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Junia.—Oye, Benito, te llamé porque necesito conver 
sar contigo. Siéntate a mi lado. 
BENITO.—Estoy bien, niña. 


JuLta.—Siéntate. ¿No lo has hecho tantas veces cuando 


jugamos de noche con mamá a las cartas? (Benito 
se sienta con temor). Observo que te alejas de nos-. 
otros, Benito. Ya no nos quieres como antes, desde 
que te dió por soñar con el teatro. 
BENITO.—¿ Yo, niña? | 
JuLIa.—Los convencionalismos sociales te han colocado 
en un nivel distinto al nuestro, pero la vida te pu- 


so al lado de nuestro corazón. Nuestra casa fué tu 


casa, mi madre fué cómo tu madre, yo como tu her- 
mana, aunque el temor *“al qué dirán”? nos mantu- 
viera distanciados aparentemente. ¿No es así? 
BrnIT0.—(llora). Sí, niña. | 
JULIA.—No tienes por qué llorar. 
BENITO.—También Vd. me habla de una manera.. 
JULIA.—Es que quiero hablarte de la vida, que es un 
problema muy serio, y tú eres un niño grande! ON 
acabo de resolverlo para mí: me dedico al teatro. 
BENITOo.-—Ya me lo dijo el niño Castro. Yo también 
debuto mañana en un cuadro .de aficionados, con 
““Los espectros”? 0 
JULIA.—Es necesario que renuncies a esa idea. 


BENITO A qué? ¿Al teatro? No, niña. ¿Cómo Vd. me 


va a pedir eso si yo tengo la vocación como Vd.? 
JULIA.—Es posible; pero no tienes. condiciones. 
Benrro.—Es que Vd. no me ha visto hacer “Entre 

suspiros ””. ¿ Quiere que le haga la escenita? En los 

ensayos viera cómo me aplauden. 


JULIA. —(lo detiene). Yo que he representado con éxito des 


muchas piezas, tengo miedo de fracasar; tú fracasa- 
rías seguramente, no te hagas ilusiones. Tal vez si 


la pobreza de nuestra casa no hubiera impedido 


ilustrarte... Pero tu vida ya se ha encerrado en 


nuestro pequeño círeulo. Yo tengo un proyecto ad mua 


ti. Francisca te quiere. 


- BENITO.—¿ Francisca? 

JULIA. —Acaba de confesármelo. Es una excelente mujer. 
Tú podías casarte con ella. | 

BENtTO.—(saltando). ¿Yo casarme con Francisca? 

JULIA. —Déjame concluir. Sesuirían Vds. a nuestro lado; 
Francisca me acompañaría al teatro, mientras tú 
acompañarás a mamá. Tendrían los dos un buen 
sueldo, porque yo voy a ganar mucho dinero. 

Benito.—(casi llorando). Niña, ¿aleuna vez yo les he 
pedido dinero? 

JULIA.—No, pero justo es también que tú lo ganes, y 
guardes, y pienses en el porvenir. 

BENITO.—Mire, niña, si Vd. quiere, yo me caso con. 
Francisca; pero no me pida que deje el teatro. 

JULIA.—¿Ni aun invocando mi cariño? 

BrynirTo.—Usted no sacrifica el del niño Castro. 

JULIA. —Es muy distinto porque yo a Castro no lo quiero. 

¿Y si invocara el cariño de mi madre, de nuestra 
madre, Benito? | 

BeEnrro.—;¿ Ella no le ha rogado a Vd. que no se dedique 

ral teatro? 

- JULIA. —También es distinto porque ella habla en nombre 
de una preocupación, y yo no sólo persigo un ideal 
sino el deseo de libertarnos de esta situación que nos 
hace a todos sirvientes, hoy de Castro, mañana de 
cualquier otro. ¿Comprendes, Benito? 

—BENITO.—(llorando). Yo no comprendo nada, pero si 


Vd. me lo pide así yo no debuto... (Mutis. Entra 
Castro). 


ESCENA XIV 
JULIA Y CASTRO 


- Junta, —Acabo de convencer a Benito que deje de pensar 
en el teatro y se case con Francisca... 
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Casrro.—Benito iba en camino de ser otra víctima del 
teatro. ! | | 

JuLia.—¡¿ Otra? ¿Según eso, una soy yo? 

Casrro.—De mi punto de vista, sí. Y yo también. Por 
el aplauso, que a Vd. la atrae acabo de rendir un 
tributo estéril al amor... ya que la pierdo. Cumplí. 
econ mi promesa. 

Junta. —Venía a agradecerle. Le debo a Vd. en gran 
parte este momento de mi vida en que me siento 
feliz, porque me siento libre, porque mi horizonte 
estrecho y miserable que limitaban estas cuatro pa- 
redes, se ha vuelto un inmenso y rosado horizonte. 
En él perseguiré anhelante un ideal, tal vez una 
quimera: ¡el arte! o AO 

Casrro.—Dichosa Vd., Julia, que tiene un ideal y un 
horizonte. Al nacer su ideal ha muerto el mío, y el 
horizonte que se abre a su ilusión cierra mi vida. 

JuLia.—El arte es también abnegación... 

Casrro.—La vida toda es sacrificio. 

Junia.—Una esperanza, Castro. ¿Quién le dice que Vd. 
no se entusiasme y escriba para el teatro? Será mi 
autor predilecto. Y el arte que ahora nos separa tal 
vez nos vinculará para siempre... Comedia para 
debutar, la nuestra... | 

CAsTRO.—¿ Título... ? 

JuLia.—¡ EL APLAUSO! | | e 
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«BUENOS AIRES» 


Comedia en 3 actos del Dr. César Iglestas Paz, estrenada 
el. 28 de Marzo de 1919, en el Teatro Argentino, de 


Buenos Atres, por la compañía Florencio Parravicini. 
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eto. La acción en Buenas Ares. 


Epoca. actual 


ACTO PRIMERO 


Pads de un hotel lujoso de la Avenida de Mayo. Puer- 
tas en primera tequierda y en ambos términos de- 
recha. 'En segundo y tercer términos, 12qwerda, 
acceso a la escalera y al ascensor, respectivamente. 

En tercer ténmino, derecha, amplio pasaje. Al fon- 
do balcones sobre la Avenida. Escritorio al centro 
aw sobre él un teléfono de pie. Es de tarde. La 
escena está ¿aluminada por la luz que se filtra au 
través de los ventanales y claraboyas de vitraux. 


ESCENA I 
FEDERICO Y EMPLEADO 


EmpLeaDo.—(señalando las puertas de derecha). Es- 
tos son los departamentos, señor: el trece y el ca- 
torce. 

FEDERICO.—¿ Qué piso ocupa el señor Fernández? 

-[EMPLEADO.—Este mismo, señor. Ese es su departamento. 

(Mzquierda). 

- F'EDERICO.—¿No habría alojamiento en otro piso? 

-EMPLEADO.—Ninguno, señor. Por casualidad encuentra 
usted estos departamentos libres. Con el carnaval 
el hotel está todo ocupado. 

- FEDERICO.—; En dos hoteles que he estado antes, es lo 

3% PA 
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Además, son muy tranquilos: ningún tránsito sé 
hace por aquí que les moleste. 1 
FEDERICO.—(como para sí). ¡Qué le vamos a hacer! 
(Transición). ¿Estará el señor Fernández? 

EmMPLEADO.—Es posible. ¿Quiere que pregunte? (Gesto 
afirmativo de Federico. El empleado llama por el 
timbre de primera v12quierda). La señora me pa- 
rece que salió; pero al señor no lo he visto. 


ESCENA Il 
DICHOS Y FERNÁNDEZ 


FERNÁNDEZ.—(por primera vquerda, abrazando a Fe- 
derico). ¡Federico! ¿Tú por aquí? | 

FEDERICO.—Ya lo ves. ¿Y por dns te encuentro en un 
hotel ? > 

FERNÁNDEZ.—Estoy con María Us Levantamos nues- 
tra casa para irnos a Europa la semana entrante. 
¿Sabes también quién está aquí? ¡Gustavo! 

FEDERICO.—¿ También Gustavo? 

EMPLEADO. — (señalando hacia arriba). Ocupa el depar- 
tamento número 00. 

FEDERICO.—Haga subir a mi familia. 

EMPLEADO. —¿ El señor no quiere ver antes los departa- 
mentos ? 

WrEberic0.—Los doy por vistos. ¡De todas maneras sil 
no me gustaran, no hay humanamente otro sitio. 
donde hospedarse! Haga subir a mi familia. (Va- 
se Empleado por el ascensor). 


ESCENA EEE 


FEDERICO Y FERNÁNDEZ 


FERNÁNDEZ.—¿ Tu familia? ¿Con qué familía te has 


venido ? DES pie 
ae 0 ¿PS 
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Freperico.—Con la mía: con mi mujer, con mi suegra, 
“con mi suegro y con mi cuñada. Si esto no es mil 
familia, que venga Dios y lo diga. 

FERNÁNDEZ.—Luego, ¿es verdad que te habías casado? 
Aquí alguien lo dijo una noche en el Club. Pero 
no quisimos creerle. ¡Casado Federico! ¡ Imposi- 
ble! 

Funerico.—Pues aquí me tienes: casado y muy feliz. 
FERNÁNDEZ.—¡ Vaya, hombre! ¡Te felicito! Pero como 
no nos escribiste ni los diarios dijeron nada. 
FrenerIcC0.—Casé en la mayor intimidad por temor a 
Amelia. Luego mi mujer es de un pueblo de pro- 

vincias donde no hay diarios, creo. 

FERNÁNDEZ.—De modo que te tenemos casadito. A ti, 
al refractario. 

FreperIcC0.—Sí; pero ni tú, ni tu señora, ni Gustavo, 
me conocen. Al entrar me enteré que tú estabas 
en este hotel y subí, con el pretexto de ver los de- 
partamentos, para pedirles que no se dieran por 
conocidos. 

FERNÁNDEZ.—$i no me dices la razón... Yo no me la 
explico. 

Fperico.—Ya te la explicarás cuando te cuente la co- 
media en que estoy empeñado. 

FERNÁNDEZ.—Pero... ¿te has casado o no te has ca- 
sado? 

FEDERICO.—Imaginarás que si así no fuera, sabiendo 
que tú estás aquí con tu señora, pretexto que son 
malos los departamentos y me voy aunque sea a un 

» banco de la plaza. ¡Ahí suben! Ya sabes, prevén- 
les a María Luisa y a Gustavo que ni me saluden. 

FERNÁNDEZ.—María Luisa salió a compras. Con Gusta- 
vo, quedamos en vernos esta tarde. Cuando ven- 

| van... 

- FEDERICO.—¡ Calla! (Se abre la puerta del ascensor. 
Vase Fernández por izquierda. El ascensoriwsta ce- 
de el paso a Aurora y a Celina. Federico se ade- 
lanta a recibirlas. Vase el ascensorista)., 


4. 
: 
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FILIBERTO 


Feperico.—Por aquí. Estos son los departamentos. 

CAMARERO.—(por la escalera, con varias. valijas. de 
no). Los baúles suben por Al, monta. ENEE 0 
se distribuye el eo E 


Dada —¡ Cómo me fatigan Les e Ñ 

FEDERICO.—¿Por qué, mi suegra, no subió por 
censor? do 

_CarmeN.—No puedo. Me hace una cosa, aquí: mu. 0 


agradable. | O 
'FiniBerTOo.—(tipo  apaisanado, “francoto. Visto. de 
claro y un inmenso pan Suspirando) .. 

que no dCTO 


ee Dd Atos por Él sistema antiguo. 
se le corte la cuerda! : 
FEDErRICO.—Elijan ustedes los departamentos. 
AURORA.—Como son iguales, mamá, papá y Celina. 
den ocupar el 14 y nosotros eLo. <a e 
FILIBERTO.—¡ Mal número! 
FEDERICO.—No crea, mi suegro; ao “se da” 
buenísimo. ¡Nobro! el trece! (Como en la rule 
AURORA.—¿ Vamos a verlos? 
- CeLiva.—Vamos. (Vanse ambas). Ne 
CARMEN E 1 a PaRa Antes A mo, 


CARATRO 


ESCENA V 
ETA es FEDERICO, CARMEN Y FILIBERTO 


- FEDERICO —¡¿ Quieren que ya tomemos el té? 
- CARMEN.—Es temprano. 
Eo FILIBERTO.—Yo me voy a a un cafecito, enfrente, 
E, « en la Avenida. 
CARMEN. —No acabamos de llegar, y ya te estás desa- 
ando. 
o —No veo qué haya de malo en tomar un ca- 
fecito. 
 CARMEN.—¿ Por qué no te cambias ese sombrero? 


rana —¡No faltaba más! 

- CARMEN.—¡ Llama la atención ! 

- FILIBERTO. —¡ Claro que llama la atención! Si es riquí- 
simo. Por eso lo traigo. Fué hecho expresamente 
para el Presidente de Panamá. Trabajaron en él 
tres generaciones, ¡No faltaba más! Lo he estado 
conservando para lucirlo en Buenos Aires. 

- CARMEN. —¡¿No ves que nodie lo usa? 

- FILIBERTO. —No lo usan porque no lo tienen. 

E Funerico.—¡ Mire, mi suegro, que Buenos Aires está 
== lleno de tentaciones!... 

ÁS FiLIBERTO.—(con ravodR exagerada). ¡Hijo, a mis 
IA años! 

A CARMEN. —No te hagás el inocente; que bien pronto se 
A te vuelan los cascos. 
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es ANO sl E conozco con los bueyes que aro. 

Fruasoraro —(ríe socarronamente). ¡Qué mujer ésta! 
¡Siempre maliciosa ! (Drisición Y Voy a tomar un 
cafecito. (Carraspea, compone las alas del som- 
-drero y con afectada marcialidad vase por la es- 
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ESCENA VI 


FEDERICO, CARMEN Y GUSTAVO 
CARMEN.—Lste viejo verde todavía me va a dar en 
Buenos Aires muchos dolores de cabeza. (Federico 
con el gesto demuestra que la Jae no ha caído en 
saco roto). S 
GusTavo.—(por el ascensor. Efusivo). ¡Querido Fede- 
rico! (Federico con el gesto le indica callar. Gus- 
tavo sin entender). ¿Qué estás haciendo por aquí? 
¿Cuándo has llegado? 
FEDERICO.—Llegué hoy, con mi familia. | | 
Gustavo. —(asombrado) . ¿Con tu familia? , 
FEDERICO.—(nuevo gesto). Voy a tener el gusto de | 
presentarte (presentando)... mi madre política, - 
mi amigo Gustavo. i | 
GUSTAVO. —(sim salir de su asombro). Señora, tanto 
gusto. (Volviendo a Federico palmeándolo). ¡Fe- 
derico! ¡Déjame otra vez que te abrace! ¿Sabés 
también quiénes están en este hotel? Fernan... 
FEDERICO.—(tapándole la boca con pretexto de abra- 
zarle). ¡Gustavo querido! ¡Tanto tiempo que no 
te veía! (Entran Aurora y Celina). 


ESCEÑA VII 
DICHOS, AURORA Y CELINA 


FEDERICO. —Aurora, voy a tener el gusto de presentar- 
te a mi amigo Gustavo, de quien te he hablado tan- 
tas veces... Mi esposa. 

Gusravo.—(Nuevo asombro). Señora... 

FrenErICO.—Mi cuñadita, Celina. . 

GUSTAVO. —(perplejo ante su belleza) . ¡Señorita! 


CELINA.—¿Del señor son esos cos que usted nos. 
hacía ? 
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Fenerico0.—(riendo). Del mismo. 

Gusravo.—(alarmado). ¿Qué cuentos? 

Feberico.—Tus travesuras. No te alarmes. 

AURORA.—| Queres que veamos, mamá, cómo disponen 
el equipaje, así nos vestimos? 

CARMEN.—Vamos, hija. (Saluda con la cabeza a Gus- 
tavo). 

AURORA.—Volveremos luego. one con Carmen). 

CeELINA.—Con permiso. (Vuse). 


ESCENA VIII 


FEDERICO Y GUSTAVO 


Gustavo.—(cómicamente, apoyándose en Federico para 


mo caer). ¡ Hermano, qué cuñadita! 

FEDERICO.—¿Te gusta? 

Gusravo.—Es ún ángel. Y ¡qué voz! Las sirenas no 
debieron tener un acento tan dulce. (Imitando « 
Celina). “Con permiso””. 

FrnerIcC0.—Así empecé yo con la hermana. 

Gusravo.—Hazme “gancho”” 

NY EDERICO.—¿ Qué ? 

Gusravo.—No veo el asombro. 

Feperic0.—¿ Hablas en serio? 

Gustavo.—¡ En serio! 

Frupnerico.—(patmoteándose la frente, como si acabara 
de concebir una idea salvadora). Ya está. ¿Qué 
hora es? : 

Gustavo.—(mira el reloj). Las cuatro. 

FEDERICO.—Yo me !'comprometo a que mañana a las 
cuatro a ese ángel no lo tiente otro demonio que 
tú, y esa sirena no cante por otros labios que los 


tuyos. 
Gustavo.—(intenta abrazarlo). ¡Hermano! 
Febnerico.—(detemiéndole). Un momento... Siempre 


que tú te comprometas a ayudarme ““incondicio- 


nos Aires. 


Gustavo.—Lo que tú Quiera aunque no veo por que 


recaleas lo de condeno nt 


Wrberico.—Te lo explicaré. El sueño dorado de mi mu. 


jer es Buenos Aires y está deseosa por que nos ra. 


diquemos aquí. Yo, en cambio, que he gozado al 


gún tiempo en su compañía las delicias de la vida 


tranquila de provincias, anhelo a todo anhelar se 
guir viviendo allí; porque en Buenos Aires sé que $ 
va a volver a diseregarse mi vida entre el elub, las 


trasnochadas, los amigos, las amigas. Pero no quie. 


rO “imponerle” que vivamos allí. ¡Imagínate, 36 a 
ha ¡casado «on un porteño! ¡Cómo tenerla recluída . 
en su provincia! ¡Siempre estaría pensando en 
Buenos Aires! Y yo necesito que piense sólo en 
mí; que el mundo para ella empiece y .acabe en 


mí. ¿Estamos? 


GUSTAVO.—Ya lo creo. 


YEDERICO.—i¡ No de balde llevo cuarenta carnavales so, 
bre mis espaldas! Nosotros por vivir libres de afec. 
tos, para que la muerte nos sorprendia como al via 
jero el tren, con las maletas prontas, volamos a ras 
de tierra sin rozarla y tan nos acostumbramos a 
esta manera de vivir, que cuando, como en mi ca 
<0, el amor nos aprisiona, la primera impresión que 
nos produce es de vergiienza, Te lo juro: yo siento 


vergúenza de confesar que estoy enamorado. 


ma a las cuatro, has dicho? 


FEDERICO.—Yo te ayudaré, pero debes primero enamo- 


rarte. 


GSUSTAVO.—Ya estoy enamorado. 4 AO y 
FEDERICO.—¿ Ya? ¿3 
SUSTAVO.—La sola idea de que el amor hace dar ver 


gúenza, me sugestiona. Porque... hace rato que 
la habíamos perdido. e tú la has encontrad: 1 
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Gustavo. —(estrechándole la mano). Me caso. ¿ MARAA AE 


FEDERICO.—Mira, para darle a mi mujer el más casto 
de los besos, me cuido hasta de la servidumbre. 

GUSTAVO.—¡ Me caso! 

WYEDERICO.—El -amor hasta te hace hacer el ridículo: 
vencido por el encanto de su voz y la dulzura de 
sus caricias y la luz profunda de sus ojos, me arro- 
-dillo para adorarla. ¡Cómo reirían sarcásticamen- 
te todos ustedes si me vleran! 

GUSTAVO.—Yo no río. Me caso. Pero, esos cuentos que 

| le has hecho a la chica... | 

-- F'ebErIcCO.—Algunas calaveradas tuyas. Vienen bien, 
porque ya le resultas conocido. 

GUSTAVO.—Sí, ¡por calavera! Me va a tener miedo. 

WEDERICO.—Las mujeres tienen miedo a los ingenuos; a 

«* los calaveras, no. Saben que un ingenuo es capaz 


da de las aventuras, ansioso de novedad; en cam- 
bio el que las ha «orrido todas, no. Además, al in- 
genuo tienen que descubrirlo espiritualmente; mien- 
tras que a las mujeres les gusta que las descubran. 
—Pregúntales si prefieren ser América o Cristóbal 
Colón, y verás que te responden: América. En amor, 
los descubridores siempre encuentran tesoros hasta 
en los: detalles más triviales de la mujer. Y a la 
mujer le encanta que la descubran tesoros. 
GUSTAVO, -—¿Y a ti te parece que Celinita me querrá 
para su Cristóbal Colón? 
FEDERICO.—Esa es tarea tuya. Yo me comprometo a 
ayudarte llevándote a mi estancia donde mi cuña- 
dita pasa lareas temporadas con nosotros. ¡La 
vieras con sus trajecitos vaporosos, die blanco, con 
su gran capota de paja pendiente del brazo por 
una ancha cinta roja y llena de guindas Juntadas 
por ella! ¡Roja la cinta, rojas las guindas, rojas 
las mejillas! 
- GHUSTAVO. —¿ Cuándo vamos a la estancia? 
A  Fuperico.—Do la eficacia de tu ayuda depende irnos 
cuanto antes, 
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de abandonar esposa, hijos, todo, por la más estúpi- 


Ae db 


92 CÉSAR IGLESIAS PAZ 


GUSTAVO.—Dime de una vez en qué debo ayudarte. 


FEDERICO.—Me propongo hastiar de Buenos Aires a mi 
mujer, y si fuera posible a toda mi familia; por 
cierto, sin causarle graves diseustos, para que de 
ella nazca el deseo de volver. En trance de traer- 
la a pasar el carnaval, he exagerado la liberalidad 
de esto, lo que agregado a la fama alucinante que 
tiene Buenos Aires para los provincianos, me ser- 
virá para provocar la desilusión. Y la desilusión 
quiero provocarla llevándola a todas partes: des- 
de a las misas de cuerpo presente, que siempre se- 
rán de relaciones mías, hasta todas las fiestas que 
a ti se te ocurran; encargándote de mantener la 
animación hasta las tres de la mañana, aunque te 
dirijan indirectas para que te retires.. E 

GUSTAVO.—NOo sé si resistiré. 

FEnERICO.—Además como a mi mujer le han zumbado 
algo de mis pasadas calaveradas, vamos a explo- 
tar la fama, fraguando alguna aventura, aunque 
sea por teléfono, fingiendo tú voz de mujer. 

GUSTAVO.—¿Por qué no te vales de María Luisa? 

FEDERICO.—(seco). No, no quiero saber nada con Ma- 
ría Luisa. | | 

GUSTAVO.—¿ Por? 

"FuberIcO.—(esquivando la repuesta). Bastará con que 
tá finjas la voz. Preparando la cosa yo he hablado 
horrores de Buenos Aires. ¡Buenos Aires! ¡Ríete 
de París! Y ¡qué te cuento! ¡No se entusiasma mi 
suegro y se nos acopla con toda la familia! ¡Vie-. 
ras qué panamá y qué elarete se ha traído el vie- 
Jo para seducir! ¡Impresentable! Como a mí me 
da vergiienza andar con él, tú me lo llevarás a dar 
vueltas en tranvía. a 

GUSTAVC.—¿ Qué ? | | | 

WenErRICO.—Por lo pronto, vamos a explotar la fama 
de calavera. Hablarás por teléfono, con nombre 
supuesto, invitándome a comer con varios amigos 
del Club, y con un buen programa de sobremesa, - 
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reticente, sin definir el programa, que la broma 
podría costarme cara. 

Gusravo.—¿ Cómo vamos a saber que estás aquí sl aca- 
bas de llegar sin aviso previo? 

Feperico.—Precisamente, porque, a pesar del incógni- 
to, todo Buenos Aires sabe que he llegado. Cala- 
vera, afortunado, conocido... Me gotizo, herma- 
10, me cotizo. | 

dusravo.—Dame el tubo, 

ieperico.—Espera. (Llama por el timbre al Camare- 

ro. Luego al teléfono). Senorita. ¿Hs usted la se- 

ñorita que atiende el teléfono de este hotel? Aca- 
bo de ocupar los departamentos 13 y 14. De puro 
aburrido me propongo dar algunas bromas a nal 
familia. No me descubra ¿quiere? Y no me corte 
las comunicaciones hasta que yo cuelgue el tubo. 

Gracias. Permítame que la envíe un pequeño 0b- 

sequio con el camarero. ¿Por qué De nada. (aóé 

camarero que entra, después de colocar dinero en 
un sobre). A la señorita que atiende el teléfono. 

(Vase el camarero. Al teléfono). Señorita, ¿quie- 

re darme con el 13? (4 Gustavo por la bajo). Aquí 

tienes. 

Gusravo.—(al teléfono, cambiando la voz y como sv ha- 
blara a gran distancia). ¿Jstá Federico? ¿Quiere 
hacerme el servicio de decirle que habla López pa- 
ra invitarlo a comer esta noche con varios amigos 
del Club, y con un buen programa de sobremesa! 
Dígale que, a pesar del incógnito, todo Buenos 
Aires sabe que ha llegado. (Por lo bajo, a Feder:- 
co). Dice que va a llamarte. 

Freoerico.—(lo mismo). No cuelgues el tubo. 

Gustavo.—(deja el tubo sin colgarlo). ¿Cuándo va- 
mos a la estancia? 

- FeoerIico.—¡ Calla! 
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ESCENA IX 


DICHOS Y AURORA 


ATURORA.—(compungida). Federico, te habla un seHor Da 
López por teléfono para invitarte a comer (recal- ce 
cando) y con un buen programa de sobremesa Dd 

W'EDERICO.—¿Cómo sabe que he llegado? 43 

AURORA.—Dice que todo Buenos Aires sabe que has. 
llegado. 

FEDERICO.—¡ Qué desgracia! No puedo viajar de incóg- 
nito. Dile que no estoy. 

AURORA.—Ya le dije que estabas. | 

FEDERICO.—Contéstale entonces que no voy. Espera. 
(AL teléfono, simulando). Señorita, ¿quiere pa- 
sarme la comunicación del, 132 (Pausa) ¡Hola! 

¿Con López? ¿Cómo te va? (Pausa). Imposible. 4 
Y menos con programas de sobremesa. Tengo que 
salir con mi señora. Sí, me he casado y vivo en el 
mejor de los mundos. ¡Qué le vamos a hacer! 
¡ Addio, caro! (Durante la conversación Awrora da 
muestras de regocijo). Para cualquiera que llame 
no estoy. Ahora van a fastidiarme a cada rato. 
(Aurora le acaricia discretamente la cabeza Y sees 
va sonriente). ¿Qué te parece? 


ESCENA X 


FEDERICO 4 GUSTAVO 

GusrAvO.—Esto me parece muy bien. ¡Pero ir con ta 8 
suegro a dar vueltas en tranvía! 

FEbERICO.—Eso será mañana. Esta noche iremos aya 


Parque Japonés, a hacerle dar cincuenta vueltas 
en trencito a la familia. qe 


GUSTAVO. —(tendiéndole la mano). ¡Incondicional! 
FEDERICO, —Como a 2 la nado Ao yo es ma 
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do, bajaré con cualquier pretexto. Tú seguirás las 
cuarenta y ocho restantes. 

Gusravo.—¡ Encantado, querido! ¡Incondicional! 

Frberico.—Yo iré detrás con mi suegro; luego mi mu- 
jer con mi cuñadita, y tú adelante, con mi suegra. 

GUSTAVO, —No es programa. 

FrEpeErRICO.—¿No es programa? (Fingiendo vrse € ama- 
tando a Celina). Con permiso. 

GusTAav0.—No te vayas. 

FEDERICO.—¿ Aceptas, sí o no? 

GusTavo.—Acepto; pero mañana... 

Feoerico.—El programa de mañana no lo he confeccio- 
nado todavía. (Pausa). Después del trencito da- 
remos cincuenta vueltas en el bote. 

Gusravo.—¿Ese que queda debajo del trencito, obscu- 
rito? ¡Incondicional! 

Feperico.—Tú, que irás delante Icon mi suegra, la en- 
tretendrás para que no se duerma. 

Gusravo.—Con tu suegra, no. Redondamente, no. 

FunErico.—(como antes). Con permiso. 

Gustavo.—Te propongo una transacción: yo voy en el 
trencito con tu suegra, y en el bote con tu cuña- 
dita.. 

“Fiperico.—¿En el bote con mi cuñadita? No, redon- 

| damente, no. | 

Gusravo.—Deshago el compromiso. ¡Cien vueltas con 
tu suegra! ¡Addio, hermano! (Medio mutis). a! 

FeberIicC0.—No seas guarango. No te vayas sin despe- 
dirte. (Llamando por derecha). Celina, ¿quieres 
venir un momento? 

Gusravo.—No, es inútil que la llames. No hay caso. 
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ESCENA XI 
Y DICHOS Y CELINA 
5 ; 
CELINA.—(por derecha). ¿Qué deseas? E 
FrDERICO.—Se va mi amigo. A tu mamá y a Aurora ; 
porque supongo se estarán vistiendo. A 


no las llamo, 
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GusTavo.—(esforzándose por aparentar sequedad). He 


tenido el mayor gusto, señorita. 

CELINA.—Del mismo modo, señor. Basta que sea us- 
ted amigo de Federico para que le miremos «con 
simpatía. | 

GusTtavo.—(vencido por el encanto de Celina). En tal 
caso créame que resulta adorable ser amigo de Fe- 
derico. (Breve silencio). ¿Qué impresión le ha 
producido Buenos Aires? 

CELINA.—Acostumbrada como estoy al reposo de mi 
pueblo, la primera impresión es de mareo. He lle- 
gado con la ilusión de que Buenos Aires es una 
ciudad encantadora. 

GusTAavo.—¿Sólo así se explica que por venir haya us: 
ted sacrificado un tiempo otras ilusiones? 

CELINA.—¿ Yo? | | 

FEnERICO.—Celinita, mi amigo está apurado por mar- 


charse. 
CELINA.—¡Ah! Adiós, señor. (Vase. Gustavo queda in- 
móvil) . | 
FEDERICO.—(fingiendo seguir a Celina). ¡Addio, her- 
mano! 


GUSTAVO.—¡ Federico, iré con tu suegra en el bote! (En- 
tra Filiberto). ñ 


ESCENA XII 
DICHOS, FILIBERTO. Después CARMEN 


Y ILIBERTO.—¿No ha salido? 


WEDERICO.—Estoy con este amigo. (Presentando). Mi. 


suegro... mi amigo Gustavo. (Saludos). Y ¿qué 
tal ese cafecito? 


FILIBERTO.— (fingiendo imdiferencia). Bien. 


FEDERICO.—¿ Y esa Avenida de Mayo? ¿Y esas chicas? ] 


FILIBERTO.— (afectando gravedad). ¡Hijol... 00 
FEDERICO.—Vamos, papá. Candoroso, no. Yo sé lo 
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Son esas cosas. (Piliberto le hace notar con mira- 
das la presencia de Gustavo). Este es un amigo 
de confianza. j 


FILIBERTO: —¿Es de confianza? (Estrechando mueva- 


mente la mano a Gustavo). Cuente con un amigo. 
(Dándole su tarjeta). Aquí tiene mi tarjeta, Pa- 
ra lo que guste mandar. 


VY'EDERICO.—(por lo bajo). ¿De dónde ha sacado tar- 


jetas? . 
WILIBERTO.—Me mandé hacer cien. Me dijeron que en 
Buenos Aires es muy elegante. Las estoy repar- 
tiendo. | | 
IEDERICO.—(alto). Cuente, mi suegro. ¿Cuántos años 
tenía la chica? ¿Diez y siete? Porque aquí de esa 
edad son las que abundan. | 
FILIBERTO. —(por Gustavo). ¿Es de confianza? (Hace 
por darle otra tarjeta y se detiene recordando que 
ya le dió. Luego reticente, jactancioso). Sin que 
quiera echármelas de conquistador. ¡Miran de una 
Manera! 


- F'EDERICO.—Yo de aquí vi una de rosa, que le clavó los 


OJOS. 


FILIBERTO.—No; ésta iba de blanco. (Alarmado). Pe- 


ro a mí se me veía desde el balcón. 


-FebErIcO.—Por el panamá. 


FILIBERTO.—( acariciando el panamá). ¡Todos lo mi- 
ran! 


FEDERICO.—Pero nadie se dió cuenta. 


FILIBERTO.—Sí, porque si Carmen me descubre. 


- FEDERICO.—(golpeándose la frente). Ya está. 
- FILIBERTO.-—¿ Qué cosa? 
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No es como en ese pueblo que uno no puede asu- 
mar las narices a la calle. 
FiumerRTO.—(a Gustavo). ¿Usted es de confianza? Yo 
estoy por ir, pero a tomar otro cafecito.. 
Fepnerico.—Yo no le digo que vaya a otra cosa. 
FILIBERTO.—(encaminándose a la calbe) Me hacen su- 
dar estas escaleras. : 
F'roerIcO.—(aparte a Gustavo). Deténmelo con cual- 
quier pretexto antes que baje. 
Cusravo.—Señor Filiberto, yo le llamaré el ascensor. 
FiniBertTo.—¿ El ascensor? ¡Qué esperanza! (Conversan 
por lo bajo). 
Feperico.—(al teléfono). Señorita, ¿quiere darme con 
el 14? (Afecta voz grave). ¿Está don Filiberto? 
¿ Quiere ver si aún no ha salido? (Deja el tubo 
sin colgar). 


FiniBeERTO——Para descansar subo contando los escale- 


nes. 
Carmen.—(asomando). Filiberto, te hablan por teléfo- 
no. (Vase). 


FiuiBErTO.—Debe ser de la casa de Rodríguez. (Vase 
mor derecha). 


ESCENA XIII 
FEDERICO Y/ GUSTAVO 


FreperIc0.—(vuelve a tomar el tubo. Después de un 
instante, con voz de jovencita). ¡Hablo con el se- 
ñor Filiberto? Disculpe, señor, la libertad que me 
he tomado de averiguar su nombre y llamarlo. Yo 
soy la joven de blanco a quien miró usted con tan- 
ta insistencia. Quería conocer su voz. ¿Que adón- 
de vivo? ¡Es muy pronto todavía! ¿Y si después 
me engaña? Bueno, le voy a conceder, pero para 
conversar nada más. Lo espero en la esquina de 
Salta y Brasil. Sí, Salta y Brasil. Pero no traiga 
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-€se sombrero y ese traje tan llamativos, y no ven- 
ga en carruaje ni automóvil, que podrían deseu- 
brirme. Yo soy una niña decente. Tome el tran- 

vía número 7 que le deja en la misma esquina. 
¡Ah... no sé! Después veremos. (Cuelga el tubo). 
¿Qué te parece la aventura en que lo embarco al 
viejo? 

GUSTAVO. —A propósito de aventuras. ¿Viste a Amelia? 
FEDERICO.—(grave). ¡Ni me la nombres a Amelia! 
Desde que me fuí huyendo de ella no he vuelto a 


verla. 
GusTAvo.—Te advierto que sospecha de tu matrimonio, 
porque el otro día me preguntó... Estaba hecha 


una fiera. Ten cuidado a un encuentro, porque es. 
capaz de asesinarte. 

FEDERICO.—¿No se te ocurre otro temita más risueño? 

GUSTAVO. —Quiero prevenirte. A mí me dijo que si te 
habías casado te pega un tiro. Y Amelia te lo 
pega. 

FPEDERICO.—¿Te has propuesto enloquecerme? 

Gustavo, —Te lo tienes merecido. ¡Mira que enamo- 
rarse de. Amelia! 

FEDERICO.—¡ Enamorarse! ¡No digas disparates! 

GUSTAVO.—Bueno, ¡tolerarla dos años! ¡Se necesita te- 
ner alma! ¡Gorda, fea, vizcosa, de mal carácter...! 
¡Puff! ¡Un bicho baboso! Yo te juro que por todo 
el oro del mundo no la hubiera tolerado medio mi- 
nuto siquiera. ¡Me horroriza pensar que me hace 
arrumacos, y pueda estar enamorada de mí! 


ESCENA XIV 
DICHOS y FILIBERTG por derecha 


-FILIBERTO.—(con traje y chambergo negro. Misterioso). 
¿Por dónde pasa el tranvía número 7? 
- FEDERICO. —Por esta esquina, mi suegro. Yo voy a 
be - acompañarlo. 
o IS. 
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A No. Usted += 5 
¡No o más! eS > 


que soy un desatento. = 
FILIBERTO. —¡ Qué ai ¡Qué voy a pensar | 


da por un Ae A stan Pe 
(Después de estrecharle la mano). Las t 
tas las dejé en el otro traje. (Vase). 


ESCENA XV 
FEDERICO Y GUSTAVO 


WYEDERICO.—¡ Yo te voy a dar asunto! Por lo pronto 
he librado de paseármelo en tranvía. (41 tel 
no). Señorita, ¿quiere darme con el 14? (. fec- 
ta voz de viejo). ¿Con quién hablo? Usted habl a 
con un antiguo amigo de su padre (cara 50 


do una aventura con una mujerzuela. Si q 
sorprenderlo tome el tranvía número 7 y baje 
la esquina de Salta y y Brasil. Lo a) 
vez; no venga a Bi Aires ei un mandé jo 
y rico. Evite la tentación y evitará el peli 
(Carraspea). No lo tome usted así. ¡ Cálmese, - 

ñora! (Cuelga el tubo). Echa chispas la vi A 
viejo lo van a traer en camilla. ¡Si él supi 


Y parece que el EUeBtO. me ¡anierás No. 
RA ES cho. : 


ESCENA XVI. 
; de , e La DICHOS Y CARMEN 


- Caras — (nerviosa, poniéndose la gorra). ¿Por dón- 
de pasa el tranvía número 7? 

+] MO ibcaco. — Piensa salir? 

E CARMEN.—SÍ. 

y - Fuozrico.—El tranvía pasa cd esta esquina. Voy a 
E acompañarla. 

- CARMEN. .—¡No, iré sola! 
- 'EDERICO.—¿Cómo voy a permitir, señora? ; 
: - CARMEN. —Ínsisto. No se moleste. Iré sola. (Entre ade- 


A manes ; amenazantes). ¿Por esta esquina, dice? (Va- 
dE 


Ñ 


ESCENA XVII 
FEDERICO Y GUSTAVO 


USPAVO. —Bueno, caro. Voy a ver a Fernández, y a 
de vestirme, para comer con varios muchakhos, esta 
- noche. ¿Sabes que Fernández y María Luisa están 
aquí? , 
DERICO.—Hablé con él y le pedí que no se dé por 
conocido; así, no presentándolo a mi familia, lo 
hs - aprovecho mejor en mi comedia. Explícasela tú. 
Y a las diez, aquí nos vemos. 6 
USTAVO. —Tendró que levantarme antes de terminar. ¡ Y PS 
0 y lo peor es que creo que está invitado el escuerzo de ¿7 
AA Amelia! 


¿e 


Gi STAVO.— —¡ Cómo supones!.. "(Medio matis). 
Feppco. lá Tú id voz de mujer? 
FUSTAVO. —Nu Ú peli lo hs 3 penado: oe 
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FeDErICO0.—Ensaya, di (con voz de falsete). Federico. 

Gustavo.—Federico. 

FEDERICO.—NO, así no. (Como antes). Federico. 

GUSTAVO.— (+ emedando) . Federico. 

FEbERICO.—¡ Bravo! Cuatro palabras por teléfono. (Con 
voz de falsete). ¡Hablo con Federico? ¿Con quién 
habio? (Vatural). Ella te dirá: ““conm su señora”. 
Entonces tú cuelgas rápidamente el tubo. Nada más. 
(Al teléfono). ¡ Señorita, prometo no volver a moles- 
tarla! ¡Gracias! ¿Quiere darme con el trece? (Le 
pasa el tubo a Cuatro” 3 

Gustavo.—(al teléfono y con voz atiplada). ¿Hablo con 
Federico? ¿Con quién hablo? (Cuelga velozmente 


el tubo). 
FeEDERICO.—Ahora te dejo en libertad hasta las diez. 
GusTAVO.—¿Cuándo vamos a la estancia? | 3 


FEDERICO.—Me parece que «muy pronto, si no vamos 
antes al manicomio (Vase Gustavo por. primera 
regquierda). 


ESCENA XVIII 
FEDERICO, AURORA. Luego M. LUISA 


ATURORA.—(por derecha, compungida). Acaban de pre- 
euntar otra vez por ti. | : 
FEDERICO. ] , ni hablar con nadie. Supongo 

habrás contestado que no estoy. 
AURORA.—No me dió tiempo. Cuando le dije que era tu 
señora me colgó el tubo. A 
FEDERICO.—Algún amigo que no sabe que me he casado 
y creyó que lo bromeaban. | 
AURORA.—Era voz de mujer. 
FEDERICO —Algeuna parienta. de 
AURORA.—No me hubiera hecho la guarangada de col- s% 
gar el tubo. S. 
Freperico.—Nadie está libre de tener parientes gua- ' 
rangos. 33 


bo. 
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Aurora.—Es inútil, no me convences. Esa mujer llamó 
por ti. 

FEDERICO.—Vamos, ricurita. ¿Te vas a poner celosa? 
(Entra María Luisa por el ascensor, con dirección 
a primera teguierda; al pasar frente a Federico y 
mirarle se sorprende, luego imicta un saludo efu- 
sivo, que corta ante la actitud imperturbable de 
éste, y vase por primera 12quierda). 


ESCENA XIX 


FEDERICO Y AURORA 


AURORA.—¿ Y ésa? 

FEDERICO.—No la conozco. 

AURORA.—¿Por qué se sorprendió al verte? Luego te 
saludó y tú no le contestaste. 

Feperico—Te ha parecido. Yo no la conozco. 

AURORA). —¿ Será también 'papienta? ¡ Apenas hemos 
llegado y ya te invitan con ““programas””; una mu- 
jer te Hama por teléfono; otra te saluda y tú no le 
contestas...! 

Frperico.—Porque no la conozco. Me habrá confundido 
esa señora. 

ATURORA.—¡ Confundido! ¡Tú cambiaste de color! 

FEDERICO.—¡ Aurorita! (Sincero). No le des importancia 
a estas Cosas. 

AURORA.—Para mí la tienen. (Llora). 

FreberICO0.—No sospechas cómo te agradezco estas lágri- 
mas. Nunca se derramaron por mí tan candorosas, 
ni tan puras. Si mi torpeza no atina con palabras a 
hacerte comprender que yo te amo, yo sé que lo 
adivinas; tu corazón es demasiado generoso para 

- que no te lo haya revelado. Y tú también me amas, 
¿verdad? 

AURORA.—( entre el hipo del llanta). Sí...1 

FEDERICO.—¿ Qué puedes temer por mí a nadie, si a tu 


ESCENA XX 
DICHOS, FERNÁNDEZ, GUSTAVO Y M. LUISA 


FEDERICO.—(imcorporándose, sinceramente din 
Do da ¿La señora ha reído de nosotros? > 
de una OE mía. (Vas con M., Luisa has ta e . 
ascensor). pS 

Aurora. —(abrazándose a Federico). ¡Federico! 

FEDERICO. —Vete, o: ada temas. 


ma son loba: amigos míos. Acad se aleja, Apa e 
te a Federico). ¡Qué bien has estado! ¡Te felicit $ Ss 
FEDERICO.—(grave y por lo bajo a Gustavo). Tú no sabe 
entre esa mujer y yo hay un abismo. (Gustavo per 
plejo ante la revelación vase con M. Luisa y Pe 
nández por el ascensor. Entra Filiberto por. la. es 
calera, huyendo de Carmen, que le sigue). 


ESCENA XXI LE 
FEDERICO, AURORA, FILIBERTO Y CARMEN 
- CARMEN.— (agitada). Es una vereúenza que tenga ó 


2 andar siguiéndote los pasos, 
FEDERICO, Td Qué sucede ? 


- FiLiBERTO.—Locuras que se le han metido en la cabeza. E! 
Estaba yo en una esquina esperando el tranvía... 00 
CARMEN.—El tranvía... ¡Inocente! Al que se le han 
- metido locuras en la cabeza es a ti. Ya era tiempo 
- de que te sosegaras. ¡Con hijas. mozas, andas todavía 

e haciendo el calavera! 

- Fitasrrro, —i¡ Calavera, porque mo pasaba (el tranvía? 

-— CARMEN.—Da gracias a Dios, que no te pesqué, ¡que s 

te pesco! 

- FILIBERTO. —¿No ve? No me pescó. 

e elRico Claro. sl no pasaba el tranvía. 
-— CARMEN.—Ayúdelo usted. — Si 

- Fiuiserto.— (haciendo un guiño a Federico). Para mi 

que se descarriló. 
-CARMEN.—Yo sé quién anda e brtlado Pero te ad- 
-vierto que si sigues así, mañana mismo nos vamos 
de Buenos Aires. | 
-Avrora.— (llevándose a Carmen). Mamá. 

—CARMEN,—SÍ, hija, sí. Vámonos de aquí. Me da grima 
dEl mirarlo a la cara a tu padre. Viejo verde. Me 
- FILIBERTO. —No erités que aquí no estamos en la estancia. he 

-CarmEN, —¡ Viejo loco! 


ESCENA XXI ne 


EPA FEDERICO Y FILIBERTO 
Fenrmco.—(dejando traslucir su gozo). ¡Qué programa, 
-, misuegro!¡Mañana nos vamos de Buenos Aires! 
Exeo. —¿Qué? Usted no se aflija, amigo. Se irá 
| ella con Celinita. Lio que soy yo, Aurora y usted 
no nos vamos más de Buenos Aires. (Pederico se 
deja caer sobre una silla). 


El RON 
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ACTO SEGUNDO 
La misma. decoración 
ESCENA I-> 


AURORA, CELINA, FEDERICO, GUSTAVO; luego CARMEN Y Fl 
LIBERTO. (Los primeros por el ascensor dando mues- 
tras de fatiga, excepto Federico). 


AURORA.—Yo estoy rendida. 

CELINA.—Y yo muerta. (Se deja caer sobre una silla). 

FEDERICO.—No me parece que sea para tanto. 

ATURORA.—Como que tú te bajaste en seguida del trencito, 
mientras que nosotros por temor a desencontrarnos 
entre tanta gente, seguimos vuelta que vuelta, espe- 
rándote. ¡Qué sé yo! Debemos haber dado cincuenta 
vueltas. 

Gustavo.—(con exagerada fatiga). Justo, ¡cincuenta 
vueltas! 

AURORA.—¡ Yo tengo el corazón en la boca ! 

CeLina.—¡ Yo no sé dónde lo tengo! 

GusTavo.—¡ Qué diré yo, que empezaba a descubrir don- 


. 


de lo tenía! (Se oye hipar a una persona. Todos - 


vuelven su atención hacia afuera. El higo se re- 
pite). 
CeELINa.—Ese es papá, que el trencito le ha dada hipo. 


(Por"la escalera Carmen y Filiberto. Este en cabe- - 


24, con el panamá arrollado en la. mano). 


CARMEN.—(jadeante a Filiberto). ¡ Podías haberme ofre- 
cido el brazo! 
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FiLiBerRTO.—Como para brazos estoy yo. (Hipa y se da- 
mge a 1querda). 
AURORA.—¿ Adónde vas? 


- FiniBERTO.—A mi cuarto. (Hipa). ¿Adónde voy a ir? 


: S po 


AURORA.—Por aquí, papá. Estás equivocado. 

FiniBERTO.—(apercibiéndose de su error). ¡Maldito sea 
el trencito (Hipa) y quien lo inventó. (Desarrolla 
el- panamá, despedazado). Esto no tiene compostu- 
ra. (Hipa). 

AURORA.—¡ Jesús, papá, aflige oirte! Voy a traerte un 
poco de agua. 

FrEberIcC0.—No te molestes; aquí hay. (Sirve una copa 
de sobre el escritorio). Tome, mi suegro, cinco tra- 
guitos sin respirar y se le quita como con la mano. 
(Contando mientras Filiberto bebe). Uno, dos, tres, 
cuatro, cinco... ¿Qué tal? 

FILIBERTO. Be me quitó como con la mano. (Hipa). 

CarMmeN.—(a Gustavo). Usted tiene que disculparme. 
Con la impresión del trencito le: debo haber dado 
unos apretones mayúsculos. 

GusTAvo.—No se preocupe, señora. 

CARMEN.—¡ Qué desesperación! ¡No quiero acordarme! 

FiuBerRTO.—(haciendo con las manos como si descendre- 
ra en el trencito). Me parece que voy en cuesta 
abajo. (Al panamá). ¡Estaba de Dios que ibas a 
morir pisado por un tren! ¡Tres generaciones... ! 

CARMEN.—¡ Hasta cuándo vas a lamentarte! 

FiniBeRTO.—(entre un bostezo). Ya no me dejan ni que 
te llore. 

CARMEN.—(por el bostezo). ¡Filiberto! 

FILIBERTO.—(imgenuo). ¿Qué hay? (Carmen le echa un 
reojo). 

Feberico.—(aparte a Gustavo). Hay que animar esto, 
Recuerda nuestro compromiso. 

Gusravo.—(sin encontrar tema). ¿Qué impresión han 
traído del paseo? 

Finmerro.—(bostezando). Muy buena. (Nueva mirada 
de Carmen). ) 


cie A ES $ 


JELINA.—Y O estoy impresionada. con la gorda del E 
que Japonés. edo A 

FILIBERTO.—(bostezando). Tipo FrigoRtido. ME 

CARMEN.— (esforzándose por contener un bostozo). 


Filiberto! ES 
ATURORA.—(lo mismo). ¡Jesús, Da (Scene 


bostezan todos queriendo disimularlo). 
FiLIBERTO.—Cómo contagia el bostezo. E 
CARMEN.—¡ Qué dirá este señor, Filiberto! : 
FILIBERTO.—Dirá que tengo sueño. 
GUSTAVO.—Yo voy a retirarme. 
FiniBeERTO.—Por mí no haga cumplimientos. 
FrEberico.—Es temprano todavía. ¿ 
FiLIBERTO.—Para ustedes será temprano, que están acos 
O a levantarse tarde, pero yo que a 
(Consulta el reloj). 
Faommico —(pretestando). ¿Has visto qué hermoso re 
el de mi suegro? : 
Gustavo.—No me he fijado. 


FiuerTo.—Tómele el peso. En oro no más tiene och de 
libras esterlinas. ¡Estas son tapas, no telitas de ce 
bolla! Marca la luna, los días del mes, de la Semana, 

ds) la hora, y tiene despertador. No le falta más que. e 
E hablar. Era de mi abuelo, mi padre lo usó en vid 5h 
iS y yo lo heredé. Lo quiero como a un hijo. . á 
CELINA.—¡ Qué revelación, papá! ¿Tan DEA nos qu se 

res? | PES 
FiniBeRTO.—¡No! Es que a este reloj lo quiero mul o 


q 


(Se oye un clarín de alada 8 
CARMEN.—¿ Y eso? A: 
FrEberIc0.—Los bomberos. Debe ser un incendio. (Ce 

| y Aurora correm al balcón). 
CeLINa.—Es allá. ¡Qué inmenso! 

-— AURORA.—Está colorado el cielo. 

- FrbErICO0.—¿Por qué no se van a verlo ? 
CeLINA.—(entusiasta). ¿Vamos? 
 GUSTAVO.—Vamos. 

AURORA. —(a Federico). ¿Y tú? 


A IBA TRO ) és 


—FiberiCO.—Yo aprovecharé para despachar mi corres- 
: pondencia. ¡He visto ya tantos incendios! Van muy 
bien acompañadas con Gustavo y tu papá. yo 
- CARMEN.—Estoy por animarme. pa 
CELINA. —SÍ, mamá. y da 
- FiuimmerO.—Yo quiero verlo bien cerquita. Hasta los in- dos 
eendios dicen que son lindos en Buenos Alres. A 
- CARMEN.—Vamos. (A Filiberto). ¿Vas a salir en cabeza ? E 
FiuiBERTO.—( dirigiéndose a segunda derecha). ¡Maldito 
sea el trencito! Decile a los bomberos que me espe- 
E ren. (Vase). 
AURORA.—Por aquí, papá. 
Gustavo.— (a Car mon). Suba con nosotros, señora. Des- 
pués de la emoción de esta noche esto no le va a 
| producir ningún efecto. 
—CARMEN.—Vamos a ver. (Vanse por el ascensor todos, pa 
| menos Federico que se sienta frente al escritorio y (o 
se dispone a escribir. Entra Filiberto con otro som- 


A 


brero). de 
| ESCENA II ce 
E” EN 6 FEDERICO Y FILIBERTO de 
pi Pd 
pe to (misterioso, después de observar que está da 
e solo. con Arado de ¿Van mujeres a ver los incen- 
AA EA 
A dios? h di 
E Freberico.—¡ Puff ! | Sd 
- FimiErRTO.—No me digas más. (Vase apresuradamente 
E E par la escalera. Entra María Luisa por 1reqwerda). RD 
de ESCENA 1081 ó 
do, E FEDERICO Y MARÍA LUISA pe 
E 
M. Luisa.—Veo que lo han dejado solo y vengo a: Tel cara 
citarlo. Es usted un gran artista. ns 
E Frenerico.—Señora, podía haber omitido la felicitación. E 
do -M.. Luisa.—(farsaica). Si ha estado admirable, ÓN 


a ai dardo sinceramente ION porque no 
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M. Luisa.—Reí de verle a usted haciendo una comedia. 
Me hizo mucha gracia. No veo que haya razón para 
molestarse. | 

FEDERICO.—Beñora... 

M. Luisa.—Observo que me llama usted con gravedad 
señora, cuando antes era sencillamente María Luisa. 

WEDERICO.—Ese ““antes””, puesto que usted lo ha recor- 
dado, la indujo a burlarse «de nosotros. 

M. Luisa.—Eso sería suponerme despechada. ¡Cómo 
lamento que me haya interpretado así! ¡Y qué po- 
co favor nos hace a mí y a mi marido! Ese ““antes?”, 
Federico, se reduce a que usted me engañó, siendo 
yo niña, y un buen día, cansado de mí, me plantó, 
¿es verdad? 

FeDErICO.-——No es el caso de recordar esas cosas. | 

M. Lurisa.—Yo las recuerdo con gratitud; no con des- 
pecho. Como que a usted le debo mi felicidad. El 
procedimiento desleal que usó para conmigo no se 
lo reprocho; al fin, es una cuestión de detalle. 
Pero en el fondo, le estoy agradecida, porque soy 
muy feliz con mi marido, sin haber necesitado ur- 
dir- ninguna comedia. e | 

FenerIco.—También lo soy con mi esposa, a pesar de 
las comedias. 


M. Luisa.—No lo dudo. Y le estoy agradecida, porque, 
en general, los hombres, para justificar su “in- 
constancia?” o su “cambio de opinión”? respecto de 
la mujer a quien engañaron, hablan mal de ella. 
Usted, por el contrario, habló muy bien de mí; a 
tal punto, que a su íntimo amigo, hoy mi esposo, 
le negó que jamás me hubiera festejado y para 
justificar sus deferentcias hacia mí, le dijo prodi- 
elos de mi persona. ¡Quién sabe hasta qué punto 
debo a sus elogios que él se enamorara! Por lo me- 
nos estoy convencida que media palabra suya ha- 
bría bastado para alejarlo. No sé si obró en usted 
el remordimiento por su “actitud injustificada y 


conscientemente se propuso compensarme o fué in- 
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conscientemente. No lo sé ni me interesa averl- 
guarlo. Sólo sé que me hizo un bien y estoy dis- 
puesta a retribuírselo, sirviéndole de personaje 
auxiliar en su comedia. 

FEDERICO.—¿ Qué ? 

M. Luisa.—Le sorprende, ¿verdad? Mañana irá usted 
econ su señora al baile de disfraz del Tigre. Yo le 
daré celos festejándolo. Siempre seré más eficaz 
que un hombre fingiendo por teléfono voz de mu- 
jer. pe 

Feperic0.—(conteniendo su asombro). ¡María Luisa! 

M, Lurisa—Así. Llámeme como **antes””, pero no vaya 
a declararme que ahora que descubre mi noble co- 
razón, se arrepiente de no haberse casado conmigo, 
porque ya sería tarde. 

Fepneric0.—Hay en sus palabras un dejo de ironía que 
me hace inverosímil su generosidad e incomprensi- 
ble su actitud. 

M. Luisa.—(sincera). Esa es la verdad. Yo no hu- 
biera sido capaz de semejante generosidad. ¡No! 
¡ Qué habría de serlo si me resulta un sarcasmo! 
Se le ocurrió a mi marido, que le quiere a usted 
tanto, y se propone ayudarlo en esta forma, va- 
liéndose de mí. Yo temí que al comunicarle su 
proyecto usted lo rehusara por lo violento de la 
situación, pero sin motivos justificados para él que 
lo considera muy natural, despertando así sus sos- 
pechas sobre un pasado que si las (cireunstancias 
nos han hecho recordar, ni usted ni yo tenemos el 
derecho de revivirlo. Corresponde a su deber de 
caballero aceptar la farsa y seguirla. 


ESCENA IV 


DICHOS Y FERNÁNDEZ 


FERNÁNDEZ.—(por el ascensor). ¡Ahí viene tu fami- 


lia! (Sorpresa mal disimulada de María Luisa y 
Federico). 
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M. Luisa.—(fingiendo sonreir). ¡Me le asustado 
comunicaba a Federica tu proyecto. | 

FerMÁNDEZ.—(Entustasta). ¿Qué te parece? 

FrbErICO.—( esforzándose por mostrar entusiasmo). ¡ 
pléndido y eficacísimo! 

Fr IRNÁNDEZ.—(a María Luisa). ¿No te decía o 
María Luisa no le parecía eficaz. ¡Imagínate! TAS 
advierto que yo explotaré su aspecto cómico. Me A. 
propongo reir en grande. (4 María Luisa). Pero 58 
es necesario que ni remotamente te descubran. LS 

M. Luisa.—Iré con un disfraz color oro. E 


FErRNÁNDEZ.—Preparando la cosa, dentro de un momen- 
to María Luisa hablará por teléfono a nombre de 


Ya 


cualquier amigo, recomendándote que no dejes de E 


lr al baile. 1 Comprendes? ¡A estas 30 SA voz 


de 


dle mujer!.. a 
Froerico.—No es necesario. Ya hoy he hecho hablar EN 
dos veces... Bastará con que María Luisa, que se 


presta a ser tan generosa conmigo, insista por pe- 
dirme pieza en el baile. Nada más. ¡Ahí suben! 
WERNÁNDEZ.—Vamos. (Vase María Luisa. Palmeando 
a Federico). ¡Qué bueno! Has venido a poner uma 
nota alegre en nuestra vida que de puro metódica 
y reposada casi nos estaba resultando triste. (Vase). e 


5 


ESCENA V 
(Por el ascensor). AURORA, CELINA, CARMEN y ci 
Luego CAMARERO, ¡ EE 
» A e 


y 


CELINA.—(a Federico). ¡Viera qué inmenso! Se quemó - S 
un depósito de maderas. Pero qué sed tengo. Va 
mos a tomar algo. (Llama por el. timbre). 

CARMEN.—Vengo afligida porque Filiberto se nos 3 
perdido. j 5 3h 

FEDERICO.—¿ Cómo perdido? A 

CARMEN.—Se le ocurrió bajarse del automóvil : 


más de cerca el incendio. No pudimos esperarlo, 
porque nos hicieron retirar de donde estábamos. 
Habría que ir a buscarlo. 


FEDERICO.—Ya vendrá, señora. ¿Usted cree que don 
Filiberto es de los que se pierden? 

CARMEN.—Ya sabe usted mi opinión sobre el particu- 

lar. Pero como no conoce Buenos Aires. 

FebERICO.—Con recordar el nombre del hotel. (Entra 
el Camarero). | 

CAMARERO. —¿ Llamaban los señores? 

-FEDERICO.—¿Qué van a tomar? 

CELINA.—A mí tráigame un refresco. 

CARMEN.—Lo que nos sirvieron esta tarde. - 

FEDERICO.—¿ Y tú? 

Gusravo.—Nada. (Vase Camarero). Tu familia está 
entusiasmada con el baile de mañana. Supongo que 
la llevarás. 


*FEDERICO.—Todavía no lo sé. 

- AURORA.—¡ Bueno fuera que no nos lievara! 

FreDERICO.—Va tanta gente... 

GusTavO.—Mejor si hay mucha gente. Más animación. 
Estará espléndido. ¿No le parece, Celina? 

- CELINA.—¿Cómo no? 

AURORA.—Yo me traje para ir mi dominó negro con 


celeste... 
CELINA:-—Y yo que me hice un vestido divino de: fan- 
tasía. 


CARMEN.—S1 no quiere ir, no lo violenten. 
CELINA.—Ah, no, mamá, Tiene que llevarnos. Hemos | 
venido a divertirnos, e 
AURORA.— Hoy nos dijo que nos iba a llevar. 
'FEDERICO.—$81 tienen tanto interés, las llevaré. (Entra 
rs Camarero y sirve refrescos. Por la escalera No pes 
a a erto: o | AE có 
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ESCENA VI 


DICHOS Y FILIBERTO 


CELINA.—Aquí está papá. ¿Cómo te nos perdiste? 
CARMEN.—También la ocurrencia, bajarse del automó- 


vil. 


FILIBERTO.—Ni me hablen... Vengo deshecho... Me 


empujaron, me estrujaron, me pisotearon, me mor- 
dieron. (41 Camarero).  Tráigame un cafecito y 
dos jarras de agua. (Vase Camarero). Hubo mo- 
mentos en que no tocaba con los pies en el suelo. 
Andaba por el aire. Un vigilante me echaba para 
un lado, un bombero para otro. Un sable me ame- 
nazaba por acá; dos bombas por allá. Fuego al 
frente; agua por todos los costados. 


CAMARERO.—(que entra con el café y el agua). Sírva- 


se, señor. 


WinrrBERrO.—-(después de beber con avidez). Más agua. 


(El Camarero intenta servirle). No, hombre. Más 
agua gritaba uno que mandaba los bomberos, mien- 
tras un muchacho se me quería subir a babucha 
para mirar mejor el incendio. (47 Camarero). El 
café llévemelo a mi cuarto. (El Camarero obede- 
ce). Para mejor, ¿no viene uno y me lleva por 
delante?—“*No atropelle””. ““Déjeme pasar”. “¿Por 
sl acaso que va a pasar por encima de mí?” Y ya 
también le iba a atracar un guantón. Por suerte, 
dos señores muy atentos que tenía a mi lado me 
contuvieron, ¡que si no a esta fecha estábamos 
trenzados! ¡Qué atentos esos señores! ¡Bueno, eran 
dos señores muy decentes! 


FEDERICO.—¿No serían ladrones, mi sueero? (Filiberto 


queda perplejo). Porque aquí los ladrones suelen ser 
muy decentes. 


FILIBERTO-— (Después de echar mano al bolsillo, con estu 


por).—¡Mi reloj! ¡Me han robado mi reloj! ¡Será 


posible! ¡ Y el billete de lotería que compré por cien 
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pésos! ¡Ya estaba premiado con la erande! (Hace 
por correr hacia la calle). 

FEDERICO. —¿Qué va a hacer ahora? 

FiBerro.—Buscarlo. 

FEDERICO.—¿ Quiere que le dé un consejo? 

FiLIBERTO.—Quiero que me den mi reloj. ¡ Y fué el que 
me llevó por delante! 

FEneErRICO.—Y los dos señores atentos le distrajeron para 

A que el otro escapara. 

FILIBERTO.—¡ No te digo! Pero yo los voy a encontre 
aunque sea bajo tierra. (Como antes, todos le im- 
piden salir). 

CARMEN.—¿ Dónde vas a ir ahora? 

FrbErICO.—Mañana hace la denuncia, mi suegro. 

AURORA.—Sí, papá. Mejor que te acuestes. (Entre Fe- 
derico, Aurora y Carmen lo llevan por derecha). 

EILIBERTO.—(compungido). ¡En oro no más tenía ocho 
libras esterlinas! ¡Y el billete! ¡Ya estaba premiado 
con la erande cuando me lo vendieron! 


CARMEN.—¿ Qué le vas a hacer? 


AURORA.—Todavía puede ser que lo encuentres. (Vanse 
por derecha). 


— 


ESCENA VII 
CELINA Y GUSTAVO 


CELINA. —(somiente). ¡Pobre papá! ¡Qué agitaciones 
está pasando! Antes, el trencito le despedaza el pa- 
namá; ahora le roban el reloj. (Breve silencio). 

Gustavo.—¿ Usted mo está fatigada? 

CrLina.—¿Yo? ¡Qué esperanza! No sé si será por el en- 
tusiasmo de la llegada, pero no siento cansancio, y 
me he divertido en erande. 

GusTavo.—¿ Piensan permanecer mucho tiempo aquí? 

CreLIiNa.—Nosotros, una semana; Vederico y Aurora tal 


. 


Z: vez se queden más. Hasta es posible que se insta: 
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len definitivamente en Buenos Aires. pa lo menos 
es el deseo de Aurora. ] De 
Gustavo.—¿ Usted también no quisiera quedarse? 
CrELINA.—¡ Con locura! e 
GusTAVO.—¿ Y su novio? pes 
CeLina.—Yo no tengo novio. A 
Gusravo.—De verdad ¿no tiene novio? 
CeLnina.—De verdad. ¿Qué objeto habría en negarlo! 
Pregúntele a eden 
Gusravo.—¿No quiere que le busquemos uno? 
CeLIna.—¿Qué, los novios se buscan? > 
Gusravo.—Tiene razón: se encuentran. Voy a EN 
entonces los términos de la pregunta. ¿No quise Es 
encontrar novio en Buenos Alres? E 
CELINA.—S1 fuera mi destino. ; 
GUSTAVO. — ¿Es Usted O 7 


no depende de ONSHRAS. | EE 
Gustavo.—Sin embargo, por algo se dice que al destino En 


hay que ayudarlo. AS 

CrLina.—En el caso del novio, ¿cómo? EA A 

Gusravo.—Dejándose amar, primero; amando, después. 

CeLina.—Volvemos a lo mismo. Eso supone haber. 0 
contrado novio. 

GusTavo.—No, eso supone haber encontrado o ; 
Y usted sin hacer nada de su parte, aquí va a en- B 
contrarlo. a 

CeLina—¿ Habrá en Buenos Aires persona de tan mal 
ousto ? E sea 

Gusravo.—Hay en provincias e encantadoras. 2 
Usted es una de ellas. Y 57 

CeELINA.—Ahora me explico por qué los porteños tienen. e 
fama de galantes. po 

Gustravo.—No es galantería, Y créame que yo no. atino o 
a explicarme por qué las provincianas no gozan la : 
fama de cultas que se merecen. MA 

OBLINA, —No sé gu a cit Federico) = 


- prometiéndome varias piezas para el baile de ma- 
ñana, así seguiremos tratando este tema. 
— CuniNa.—Seré tan poco solicitada, que me parece que 
va a poder disponer de todo mi programa. 
Gusravo.—Hasta mañana, entonces. 
CeELINa.—Hasta mañana. (Vase). 


ESCENA VIII 
GUSTAVO Y FEDERICO 


- GusTavo.—¡ Hermano, encantadora! Y la cosa marcha 
da: como sobre rieles. ¿Viste a Fernández? 
- F'EDERICO.—SÍ. 

Gusravo.—¡ Te habló de su proyecto para el baile de 

: mañana? . 

VEDERICO.—SÍ. 

'GusTAvo. —Va a ser eficacísimo, porque María Luisa 
estará admirable en el rol de seductora. ¡ Tiene mu- 
echo talento! Cuando se lo propuso Fernández a raíz 
de referirles yo mi conversación con tu señora por 
- teléfono, se rehusó y hasta me pareció verla palide- 

cer. ¡Imaginarás con qué curiosidad yo la observa- 
ba, después de decirme tú que entre ustedes había 
un abismo! Pero luego se reanimó y comentamos la 

-— situación por adelantado. 

Feperico.—(tras breve silencio). Dime una cosa, Gus- 
; tavo... 
- GustTavo.—Las que quieras, pero después que tú me 
e expliques por qué rehusaste la mediación de María 
Luisa cuando yo te la propuse y qué es eso del abis- 
mo que me tiene intrigado. 
AEBEDERICO.—(pretertando). Estuve “exagerado, lo confie- 
so. Pero tú comprendes que no me resulta hacer 
= imtervenir a una señora en este asunto. Está bien 
que ustedes mis íntimos... Además, María Luisa 
es distinguida, de una Sión figuración, mientras que 
mi pour es modesta, sencilla, sin ese prestigio de 


Ñ 
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la figuración. social que envanece tanto a las muje a 


res, Aparte de que me indignaría el menor desdén 

de María Luisa; no ereí que se prestara para darle 

celos. ¡ so 
GusTavo.—¿ María Luisa, vanidosa? Entonces tú no la 


conoces. Ahora comprendo que la palidez que des- 
cubrí en ella fué fantasía mía sugerida por ese ri- 
dículo abismo. El vanidoso aquí restiltas tú que das. 


demasiada importancia a la fieuración social. 


ESCENA IX 


DICHOS, CARMEN; Íl1egO FILIBERTO 


Carmen —Filiberto está a los saltos en la cama, con una 


excitación horrible. 
FEDERICO.—¿Le parece que llamemos al médico? 


CARMEN, —En todo caso después. Yo quisiera darle ahora: 


4 


un poco de bromuro. se 


FEDERICO. —Pidiendo por teléfono a la gerencia del 107 
tel, lo traen en seguida. 

CARMEN.—Pediré yo. (Entra Filiberto en robe de cha 
bre y gorro de dormir). 

FILIBERTO.—¡ Esto es una cosa bárbara! 

CARMEN,—Pero, Filiberto, ¿cómo te vienes en ese traje? 

From sERTO.— (a Gustavo). Disculpe, mi amigo. ¿Usted es 
amigo de confianza? (Le tiende la mano). Pero 
en este Buenos Aires no se puede dormir. Toda la. 
noche es un infierno de tranvías y automóviles, 

FebrErico.—Si hasta aquí se toma el olor a nafta. 

FiniBerRTO.—NOo, el olor es de esta ropa, que estaba guar- 
dada con naftalina. 

CARMEN.—Vamos, te voy a dar un poco de Dona 


Con el paseo del trencito se te han e Les ner- 
v1OS. 
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ESCENA X 
FEDERICO Y GUSTAVO 


GUSTAVO.—¿Qué ibas a preguntarme hace un momento 

cuando te interrumpí? 

FEDERICO.—( preocupado). No recuerdo ahora. ¡Ah, sí! 
De Amelia. ¿La viste? 

GUSTAVO.—SÍ. 

FEDERICO.—¿ Te habló de mi? 

GusTavo.—No cambiamos una palabra. Está terrible. 
mente avejentada. Los surcos del borde de la boca 
se le han ahondado y prolongado hasta los ojos, co- 
mo si por ellos en vez de lásrimas hubiera corrido 
un veneno corrosivo. ¿Por qué me preguntas por 
ella ? 

Feoerico.——Estoy verdaderamente preocupado, Gustavo. 
Al volver esta noche del Parque me pareció. ver 
parado cerca de la puerta a aquel sobrino suyo, 
¿recuerdas? ¿Tú no lo viste? 

Gusravo.—¡ Como para ver pavadas estaba yo, yendo al 
lado de Celinita! Te ha parecido. El miedo te hace 
ver visiones. ¡Venturoso mortal! Mañana te embar- 
cas, es decir, nos embarcamos, porque con la media- 
ción de María Luisa y los sofocones que ya le lle- 
vamos dados, del baile sale para la Dársena a tomar 
el vapor toda la familia. 

FrEperIC0.—¡ Que Dios te oiga, Gustavo! 

GUSTAVO.—¡ Que me oiga Celinita! Hace un instante 
con los reflejos rojos del incendio la vi hasta con 
el cesto de guindas. Federico, me voy a dormir... 
y a soñar. ¡A soñar, Federico! (Vase. Federico lo 
acompaña hasta el ascensor). 

WrbeErico.—Yo, sencillamente, me voy a dormir, 


ESCENA XI 
DICHO Y CARMEN 


CARMEN.— (reticente). Acaba de hablar por teléfono 
una voz de mujer, recomendándole por encargo deis 
García que no deje de ir al baile de mañana. Usted . 
sabrá si esto está bien. Afortunadamente yo recibí 
el mensaje, que si lo recibe Aurora... ¡a estas hoz 2 
ras y voz de mujer!. oa 

FEDERICO.—¿Qué tiene de a señora? Mi amigo 
García que me ha hecho hablar con la sirvienta, 


CARMEN.—No era voz de sirvienta. y 34 P9) 
Fenerico.—Recién me entero que los sirvientes tienen 
voz distinta a los demás mortales. (Entra Aurora 
llorando. Ambos la socorren). ¿Qué tienes? ¿Qué de: 
te pasa? pS 
AURORA.—(entre sollozos). a de hablarme por to 
léfono. 20 
CARMEN.—Estaban ligadas ls fíabds Ya sabe usted de SE 


lo que se trata. (Vase). 


ESCENA XII EE a 
FEDERICO Y AURORA 


Wuperico.-——Me lo ha referido tu madre. ¿Qué tiene po 
particular? Mi amieo García que me recomienda 
que no falte al baile. 

AURORA.—García, no. Bien claro me lo dios Amelia 

Frperico.—(espantado). ¿Qué? í 

ro Amelia, sí, Ana Pu amante. 


se ha to 2d una O peinada: EPS 


(Corre al teléfono). Yo voy a saber quién es, vi 
penas de Gustavo. (Al O Con el E 


Í 


Gusravo.—Es muy capaz. 


te. Te necesito. Es indispensable que vengas. (Cuelga 
el tubo). Voy a hacer que vaya al Club y los sor- 
prenda en el comentario de la broma. Tranquilízate, 
Aurorita. Te aseguro que es una broma de mal 
| eusto. Nada más que una broma. 
-Aurora.—No me hubiera amenazado e insultado. 
Feberico.—Te juro que no es verdad, si a semejante 
estupidez no merece llamársele broma. Nunca te he 
dicho ser un inocente. Con la misma lealtad te de- 
elaro que no me vincula ningún compromiso con 
ninguna mujer que la autorice a tales extremos. 
Aurora.—(suplicante). ¡Federico! 
WEDERICO.—Sí, querida mía; yo te voy a demostrar que 
esa amenaza es una mala broma, llevándote a todas 
partes. Mira, no estaba aún resuelto a ir al baile 
de mañana. Ahora te digo que voy y te llevo para 
lacirte y mostrarte a todo el mundo como mi es- 
posa. Pero vete a descansar, querida. Estás agitada. 
Ahí viene Gustavo. Déjame con él. : 
AURORA.—¡ Federico ! | a? 
Wreperico.——$Sí, ricura, sí. Vete tranquila. (Vase Awrora). 


ESCENA XII 


FEDERICO Y GUSTAVO; luego FILIBERTO 


- Fienerico.—Acaba de hablar Amelia con Aurora por 


teléfono amenazándola e insultándola. 
Gustavo.—(con espanto). ¿Amelia? Luego lo del sobri- 
no que tú viste era cierto. ¿Por quién pudo saber 
que estabas aquí? 


-F'eperico.—Imagínate qué situación! Sitiado en el ho- 


- tel. No podré salir a la calle. Si todavía no sele 
ocurre a esa desgraciada venir a hacerme aquí el 
escándalo. 


122 CÉSAR IGLESIAS ' PAZ 7 
, 
Gustavo.—Debes dar cuenta a la policía para as 
vigilen. 
PEDERICO. mi Qué adelantamos con eso? Mira, Gustavo. 
el único que puede salvarme eres tú. 
GUSTAVO.—No veo cómo. ES 
WYrperico.—Buscando ahora a a Amelia y dicién- 
dole que yo te he engañado a ti también; que te. 
he falsificado la firma, que te he robado, que intenté 
deshonrar a personas de tu familia; que te he hecho 
todo lo horrible que a ti se te OCUrTAa; y que es tan 
erande tu odio y tan feroz tu deseo de vonganza. 
que ahora que sabes que he llegado quieres ponerte. 
de acuerdo con ella para fraguarla juntos. (Con 
intención). ¿Comprendes? Si tú te pones de acuerdo 
con Amelia, yo estoy salvado. ; 
GUSTAVO.—(con espanto). ¿Yo? 
FrEbErIC0.—Recuerda - haberme dicho que te hacian arru- 
macos. Está enamorada de ti. 
GusTAavo.—¡Noooo ! 
l'roer1co.—Tú me lo dijiste. 
Gustavo.—De ahí a ponerme de acuerdo con ella... 
Wrberico.—Hazlo por mí. 
GUSTAVO.—¡ No! 
PrneErICO.—(suplicante). Hazlo por Celina. 
GusTAavo.—¡ Habráse visto ironía mayor! ¡Ah, Celina: 
¡Si supieras lo que me vas costando! 
W'EDERICO.—¡ Gustavo! (Intenta abrazarlo). 
Gusravo.—No. No me abraces en esta hora del sacri- 
ficio. . 
VILIBERTO.—(por derecha, misterioso). ¿A ese batió de 
mañana, no podré ir disfrazado? eN 
PebeErICO.— No, mi suegro. Sólo las damas pueden ir 
de disfraz. : 
WYILIBERTO.—¡ Caramba! ¡ Qué bien me hubiera venido 
una careta, porque, si no, con Carmen; de arre- 
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elado! | 
MYEDERICO.—No se e por eso. Allá la pS es 08 


hay donde correr, A ES Í 
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FiuiBerTO.—¿ Hay donde correr? (Medio mutis rápido. 
A Gustavo). Decime... Usted es amigo de confian- 
za. (A Federico). El camarero me ha dicho que allí 
tocan el ““fostró””: ¿Qué es eso? 

Frpericc.—Un baile, mi suegro. 

Fr. BeRTO.—¡ Mire qué pavada, amigo, y me lo vino a 
decir en la oreja! 


TELON 


“ACTO TERCERO 


Exterior del “Tigre Hotel??, en noche de carnaval, 
través de la galería vese la concurrencia. L 
mas con vistosos trajes de fantasía y de di. 
los caballeros de q ac, 0 nt el as 


e arta par ejas dio dE Upos : de máscar is 
versan eo alg pt en voz cuan 


: elas. rÍSas, 
Después de ROL instantes cesa la música. 
parejas vanse: otras pasean conversando. / 
silencio. | 7 o 


ESCENA 1 


MARÍA LUISA Y FERNÁNDEZ. Eniráa del brazo : 
recha, toman asiento en primer término der 
Ella se grata el antifaz). 


M. Luisa. —Estoy ahog ada con este antifaz. 
FERNÁ> 
sin á (María Luisa o Qué a 
te sientes bien? Has suspirado infinidad d 
esta noche, 
M. Luisa.—Debe ser el arre 
FERNÁNDEZ.—Algo noto de extraño en ti. 
M. Luisa.—El da das 
Frurwánoez.—Lo extraño en ti es ai 6 
buyo al rol en ques estás O 


M. 


KRARRÓ : 105 


¿Saldré bien? ¿Saldré mal? La cosa no es como 
para preocupar y menos a ti, que saldrás del paso 
admirablemente. 

Luisa —Confieso que semejante rol me molesta. 


FERNÁNDEZ.—¿Por qué? 


M. 


Luisa.—No sé. No me parece bien. 


—FeErNánDeEz.— “No sé”. Cuando no se puede dar razón, 


M. 


es porque no se la tiene. Y tú no tienes razón 
para molestarte ni parecerte mal. ¿No se trata de 
hacerle un bien a Federico y a su esposa, que por 
lo mismo que no conocemos resulta más generoso 
hacerlo? Pero esto es lo que a ti no te resulta. ¡El 
eterno egoísmo femenino! No pienses que vas a ha- 
cer un bien a otra mujer, piensa que vas a hacerlo 
a un amigo mío. Total, cuatro bromas: pedirle con 
insistencia pieza; alegrarte de volverle a ver en 
Buenos Aires; decirle, por ejemplo, que tienes que 
hablar con él de algo que aun no has olvidado (yes- 
to de María Luisa), lo que aturdirá a esa buena 
mujer... Y asunto concluído. ¿Qué sacrificio te 
habrá originado? : 
Lvisa.—Si me descubre, ¿qué podrá pensar de mí? 
Ella me ha visto en el hotel. 


WerNáNDez.—No ceonociéndote la voz le será imposible 


descubrirte. Eso sí, deberás ponerte el antifaz no 
bien les veamos. Yo me alejaré para que por mí 
no te descubra. Y si te descubre... Bueno. ¿Qué 
podrá pensar de ti? ¡Si muestra felicidad depen- 
diera de la opinión de los demás, estábamos luci- 
dos! La felicidad debe estar en nuestra conciencia. 
Y nosotros la tenemos de nuestro pasado sin som- 
bras; de nuestro bienestar presente, y de la fideli- 
dad recíproca que a cada instante aseguramos pa- 


ra un porvenir cada vez más remoto. Por otra par- 


e, supongo que la mediación no te parecerá mal 
por la mediación en sí misma; porque si Federico, 
soltero, nos hubiera pedido que invitáramos a to: 
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mar el te a una niña amiga, por quien él se interé- 
sara, la habríamos invitado erustosísimos, y aun sin. 
que él nos lo pidiera. Este es el caso. 
M. Luisa.—El no te ha pedido mi mediación. > 
FERNÁNDEZ.—Se explica, porque la vanidad de esposo 
hace que uno intente bastarse a sí mismo. Pera si 
no la pidió, créeme que nos la agradece. Y no 


pienses más en eso. Va a ser mi programa de esta . 


noche. Siempre estos bailes de disfraz me han re- 
sultado aburridos. Hoy prometo divertirme. (Tran-. 
sición). Aquí vienen, Ponte el antifaz. (Lo hace). 


¡ Y ella está hermosa! (Gesta de María Luisa). Yo 3 


me alejaré. Aprovecha ahora que hay poco bulli- 
cio. | | 
M. Luisa.—(de mal modo). Después. (Vase por te- 


quierda. La sigue Fernández. Entran Celima y  * 


Ea por derecha y se sientan en primer térmi- 
na 


ESCENA. II 


AR 


CELINA Y GUSTAVO 


GusTavo.—La concurrencia se ha alejado de aquí. ¿O)- 
serva usted cómo en estas fiestas bulliciosas la gen- 


te se mueve en masa, como olas? Ahora están en 


el salón, cuando nosotros lo abandonamos. Y es 
casual. ¿Será que la soledad nos acecha o que nos- 
otros la buscamos? Ya sé lo que usted va a respon- 
derme: es el destino. E 
CELINa.—¿Le ha preocupado mi manera de pensar? 
GusTAVO.—Más que preocupado, me hace gracia. Use 


dejo escéptico eu una niña de tantos encantos e 


ilusiones como usted, me produce el mismo efecto 


que la gravedad afectada de los chicos cuando se 


ponen el” primer pantalón dro: ul. escepticismo 


impresiona en los que tienen razón para ser escép- 
ticos; en los demás hace eracia. 


CELINa.—Me complace hacerle gracia. Será una manera 
de retribuirle las atenciones que usted tiene con- 
migo en esta hermosa fiesta. 

GuUSTAVvO.—¡ Hermosa fiesta! Lo sensible es que por 
asistir usted a tantas no va a conservar el -recuer- 
do de ninguna. 

CELINA.—¡ Qué equivocado está! ¡Jamás me olvidaré de 
cuanto he visto en Buenos Aires! 

GustTavo.—En tal caso confío que también se acordará 
de mí. 

CELINA. —¿Por qué no? | 

GUSTAVO.—¡Qué agradable pensar que usted va a re- 

| cordarme! De mi parte haré todo lo posible para 
que me tenga presente. 

CBLINA.-—¿ Cómo ? 

GUSTAVO.—Yendo a pasar una temporadita a la estan- 
cia de Federico, donde sé que usted va con frecuen- 
ela. 

CELINA-—¡ Ah, muy bien! Conocerá entonces mi pueblo. 
¡Cómo va a rejrse! 

GUSTAVO. —¿De qué? 

JELINA.—De mi pueblo. Al día siguiente de llegar se 
sabe la vida y milaeros de todo el mundo, ¡Es un 
mundo tan pequeño! 

Gustavo.—Tal vez por eso mismo me interese más que 
este otro tan grande. Allí por lo menos en carna- 
val será indispensable que las personas se disfracen 
de verdad para que no las descubran; mientras 
que aquí pueden andar a cara descubierta como 
todo el año. Como nadie se conoce íntimamente, 
el antifaz no es necesario. 

CELINA.—Allí hasta con antifaz lo mismo se descubren. 

Gustavo.—Tanto mejor, porque así cuando una mujer 
dice “te amo””, aunque sea en carnaval, allí hay 

e apcas de que no está en tren de mascarita. 
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ESCENA III 


MCHOS Y MÁSCARAS 1.2 y 2, Después AURORA Y reoamco 


Adan 1*— (bulliciosa). No le hagas caso, Sd mirá 
que es un festejador de oficio. E OS 
Gustavo.—¿Por qué dices eso, máscara? No será. por- 
que te haya festejado a ti. EN 
MáscARA 1.—Conmigo sabías que perderías el tiempo. 
Gusravo.—Por lo aue veo me convenzo que sí, sao : 
no te conozco. h 
Máscara 1.2.—(a máscara 2.2). Mirá. No me conoce 
¡Ja, ja! (Viendo entrar a Federico). ¡QUÉ está 
aquí! ¡Federico! ¡Cómo te va, Federico! ¿Es v 

28 que te has casada? Ya no horas más el calave- 
(Ríe estrepitosamente. Ciestos de Fedrico). 

ista es tu señora? ¡Qué buena moza! de qe y 

a has sacado ? 


rita? Be 
MáscARA 1.—¡Qué mejor candidato que vos, que > no 
me conoces y yo te conozco! O 
FrEbERICO0.—No te conozco, pero te adivino. Tú de 
ser una mujer hermosa. 
MáscARa 1.—(re gocijada, y ayudando con las man 
al antifaz). ¿Por qué se te ocurre? E 
FeperIcC0.—Porque difícilmente se encuentra una mu 
jer hermosa con talento. Eo + 
MáscARa. 1—$Si es un piropo podías guardártelo. 
FeEbErIcCOo.—(a máscara 2.2), lista, en cambio, que. es 
muda y es tan discretita, debe ser muy PS 
MÁSCARA a pS de arrancarse el o ho 


No le hagas caso. 
FEDERICO. e vanidad casi nas que te descubras. 
MÁSCARA 2. "— Vamos. 


3 
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AURORA.—¡ Qué máscaras más groseras! 


FEDERICO.—NO te preocupes, ricura, de estas bromas vas 


a escuchar a montones. (Aurora se sienta al lado de 
Celina. Gustavo se «cerca a Federico). Dime de 
una vez: ¿qué ha sucedido? 


Gusravo.—Hasta ahora nada. 
FEDERICO -—¿ Te pusiste de acuerdo con Amelia? 


GUSTAVO.—Sí, para matarte. Luego que estuvimos de 
acuerdo para matarte, le hice ver que el odio nos 
llevaría a la cárcel, mientras que el amor... Hemos 
quedado en tomar mañana el te juntos... 

FEDERICO.—(palmeándole). ¡Gustavo! 

Gusravo.—Tienes un día más para fugar. 

FeEpeERICO.—¡ Cómo! ¡Ah! Pero.. | 

GUSTAVO.—¿ Qué te habías pensado? Yo mañana a pri- 
mera hora abandonaré el país, si no ese enereúmeno 

me mata a mí también. 

FEDERICO.—Mañana mo podré irme. Si esto de llevarlas 

. 2 todas partes en vez de fatigarlas las va entrenan-. 
do. ¿Con qué pretexto regreso? 

Gustavo.—Cambia de hotel. 

FEDERICO.—¿A euál iré si todos están repletos? 

GUSTAVO.—Yo no sé, yo mañana emigro del país, hasta 
que tú me invites a tu estancia. 

FrperiC0o.—¡ Ah! no. Si me abandonas no te invito. 


GUSTAVO.—¿ Serías capaz? 


FrEbeErIcCO0.—Vaya si lo soy. Ahora es cuando más te ne- 


cesito. (De pronto aterrado viendo q una máscara 
que pasa por el fondo). ¡Gustavo! ¿Quién es aque- 
lla máscara de negro? Por la figura y el andar 
parece Amelia. ¿Tú le has dicho que venías a este 
baile? 

Gustavo.—¿ Estás loco? ¡Qué voy a decirle! ¿Y cómo va 
a meterse aquí esa prójima? 


- FrnerICO.—Entre este mundo de gente es imposible un 


- riguroso control y nunca falta un sinvergiienza que 
- se preste a burlar la vigilancia. ¡Mírala! 
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GUSTAVO.—Se le parece. > 
Frperico.—Fíjate bien. ES $ 
Gusravo.—Desde aquí es ella. O 
Frenerico.—Huye, Gustavo. Que no nos vea , juntos. 
mí tal vez no me reconozca lo que estoy sin bigote 
¡ Viene hacia aquí! 
GustTavo.—;¡ Es ella! 


Frener1C0.—¡Por tu vida, Gustavo, vete con e mucha : 
na a la planta baja! (Gustavo se acerca a Auror R 

y Celima. Cuatro máscaras entran dando bromas | 
Federico). 


ESCENA IV 
DICHOS, CUATRO MÁSCARAS Y la INCÓGNITA 


UNA MÁSCARA.— elenco! ¿Cómo te va, Federi ES 
OTRA.—¿ Desde cuándo estás aquí, Federico? e 
OTrA.—(simultánea a las anteriores). ¿Nos conoces, E 


derico ? 


OrrA.—¿En qué aventura andas? As 
loo Epa pasar desapercibido, porqe 
siento bien. Si no tendría que cumplir con una 1 
nidad de máscaras tan simpáticas como ustedes. 
Una. —Estás lívido. 5 


WYEDERICO.—No puedo casi tenerme en, pie. (Siempre. K 
cha a la Incógmita que se le va aprozimando). L 
voy a dar un programa espléndido a condición d po 
que a mí no me nombren. (Señalando a tequier 
¿Ven esa pareja que viene allá? Es un matrim 
de provincias. El viejo es un enamorado terribl 
ella un enereúmeno de celosa. El se llama Filibex 
Pregúntenle adónde. iba ayer en el tranvía 
Pero después ni se me aproximen, porque yo 
único que está en el secreto de Su ven ura 
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broma podría costarme cara. (Vanse las máscaras, 
dando voces. La Incógnita pasa lentamente por de- 
lante de Federico mirándole fijamente. Federico 
contiene la respiración y rehuye la mirada de la In- 
.cógmita. Esta continúa hasta pasar frente a Gustavo 
y repite el juego anterior). 

GusTavo.— (tartamudeando por el terror). Mañana sin 
falta voy a tomar el te. 

AURORA.—(dándose por aludida). Con el mayor gusto. 
(Gustavo intenta hacerla callar. La Incógmta vase). 
¡Qué máscara más rara! (Nuevo gesto de Gustavo). 
¿Qué le pasa? | 

GustTavo.—Nada, señora, nada. 

CELINA.—Se ha puesto nervioso. 

-GustTavo.—No. Me... me... me he puesto hasta tarta- 
mudo. Esa máscara parece ““jettatore?? y yo tengo 
terror a la ““jetta?”. 

CeLInA.—¿ Había sido supersticioso? 

- GusTAvo.—S1, señorita. En ciertos casos soy muy supers: 
ticioso. Yo comprendo que es una torpeza, pero qué 

vamos a hacerle. (Entran Carmen y Filiberto, por 

izquierda. Las cuatro máscaras anteriores aturden a 
bromas a Filiberto). 


ESCENA V 


2 DICHOS, CARMEN Y FILIBERTO 

UNA MÁSCARA.—(a coro con las otras tres y a voces). 
¡Filiberto! ¡Filiberto! ¡Qué buen mozo estás! ¿A 
dónde ibas ayer en el tranvía número 7? (Filiberto 
se defiende de un pellnzco de Carmen). 

- CARMEN.—(con indignación mal reprimida). ¿Quién 
- las ha llamado a ustedes, mascaritas ? 


En a - Ora MÁSCARA.—Nosotras no necesitamos que nos llamen. 
E no faltaba más! ¡ Está celosa ¡Está celosa! 
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Orra.—Pues no que te lo vamos a decir. Si lo quieres 
saber, síguenos. (Vanse las máscaras, por 1equierda). 
CARMEN.—(amenazante, a Filiberto que quiere seguir 
las). ;Síguelas! Es lo único que faltaba! Ya todo 
Buenos Aires está enterado de tus aventuras! 
FinIBeERTO.—Olaro que las voy a seguir. Yo quiero saber 
quiénes son y por qué se meten conmigo. (Vase de- 
trás de las máscaras). 
Carmen.—¡ Filiberto! (4 Federico). ¡Ha visto cómo 
se ha desatado este hombre! | 
WYEDnerICO0.—Señora, cálmese, por favor. La gente va a 
enterarse. pe 
CARMEN.—Yo quiero saber adónde va. 
FrnerICO.—¿Adónde va a ir, señora? | 
CARMEN.—A hacer el ridículo detrás de esas máscaras. 
WFEDERICO.—S1 las máscaras se dan, cuenta de que usted 
lo sigue, van a molestarla con sus bromas. 


CARMEN.—No me preocupa. 
Frenerico.—Sobre todo, si la gente se entera... 


CARMEN.—Me armaré de calma. Pero yo le aseguro que 
del baile nos vamos a la dársena a tomar el vapor. 
Usted y Aurorita podrán quedarse. Pero nosotros 
nos vamos. (Vase Carmen tras Filiberto). 

FebericC0.— (llama por señas a Gustavo. Ansioso). ¿Es 
Amelia? 

GusTavo.—Estoy seguro que sí. 

FEDERICO.—¿Por qué no bajaste con las muchachas? 

GusTavo.—No quieren. Dicen que están bien aquí. 

FEDERICO.—¿Has visto con qué misterio anda? ¿Qué es- 
tará fraguando esa miserable? 

GusTavo.—Encontrarnos juntos para asesinarnos a los 
dos por la espalda. 

FEDERICO.—No seas animal, que me entra el pánico y 
salgo matando. Yo voy a denunciarla a la Comisión. 

GUSTAVO.—¿ Y si no fuera? i 

Fenerico.—¡ No estás tan convencido como yo que es? 

Gusravo.—A mí me parece que es. Pero como está tan A 
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cubierta... Si no fuera, podría costarte un serio 
incidente. 

FEDERICO.—Peor es esta expectativa terrible. Cuando se 
me aproximó senti un frío de muerte. 

GUSTAVO. —¿No será, Federico, que los dos estamos asus- 
tados y el susto nos hace ver visiones? 

FEDERICO.—Que estoy asustado no te quepa la menor 
duda. De que es ella yo tengo la seguridad. 

GUSTAVO.—51 fuera ella no se habría alejado. 

Weperico.—Tal vez para observarnos mejor. Y ¡sabe 
Dios lo que está fraguando! (Señalando hacia fue- 
ra). ¡Mírala donde anda! ¡Aléjate con las muecha- 
chas. SEE 

Gustavo.—¿ Viste a María Luisa? 

PEDERICO.—Déjame ahora de María Luisa. (Gustavo se 
acerca a Aurora y Celina. Conversan. Pasa una de 
las cuatro máscaras. Filiberto la sigue). 

FiuiBerRTO.—Escuehá una cosa, mascarita. No te va a 
suceder nada. (La máscara le hace señales negativas 
con el índice y vase. A Federico). Estoy sudando. 

Freberico.—Ya lo he visto, mi suegro. Lo felicito. 

FILIBERTO.—¡ Qué felicito, ni felicito! Aquí se vuelven 
puro pico. “No me conoces”. “Yo te conozco?””... 
Alí en mi pueblo serán chinitas, pero... bueno. 
(Pasa otra de las cuatro máscaras en igual direc- 
ción que la anterior). ¡Ché!, mascarita. Oí una cosa 
que te voy a decir. No vas a arrepentirte. Haceme 
caso. (Vase la máscara. Filiberto la sigue). 

CARMEN: — (entra agitadisima, a Federico). ¡Esto es es- 
pantoso! Está completamente loco. (Vase detrás de 
- Filiberto). 

FEDERICO.—¡ Calma, señora! 

AURORA.—Vayan ustedes. Yo me quedaré con Federico. 
(Se aproxima a Federico. Celina y Gustavo van a 
salir del brazo y dan de manos a boca con la In- 
cógmita). 

GusTavo.—(sin poder dominar el espanto). Mañana sin 
falta iré a tomar el te. (La Incógnita se encamina 
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para pasar por detrás de did María ad 
Fernández entran por segundo término derecha). 
Cuniva.—¿No es que iba a tomar el te con nosotros? 
Gusravo.—No, señorita; sí, señorita. No sé lo que me 
digo. (Vanse por derecha. Al pasar la Incógnita 
por detrás de Federico, mirándole, éste contiene el 
aliento). di 
AURORA.—¿Qué tienes? Estás pálido. ¿No te sientes | 
bivn? pa 
Freberico.—No; ese helado que tomé debe haherad he- 
cho daño. ¡Siento un frío en la médula! | 
RS a dar una vuelta a ver si se te quita. E 


ad a iNstiicias de TEN Y ayudando Pe: 
con la mano el antifaz para cubrirse, María LAN 
les intercepta el paso). 

M. Luisa.—¿ Adónde vas, Federico? | | E 


Frberico.—A dar una vuelta. ¿Y tú quién eres, o 
resante mascarita? a 
M. Luisa.—¿No te lo dice el corazón? 
FEDERICO.—¡ Mi corazón es tan torpe!.. : 
M. Luisa—Pocas veces tan acertado para juzgarlo co- 
mo esta noche. Te advierto que tengo que conversar 
mucho contigo. ¿Vas a concederme una pieza? 
Feberico.—Lamento sinceramente no poder a 
te. Tengo todas comprometidas, 4 
M. Luisa.—(olvidando poco a poco de la comedia y en 
trando en su proprio drama). No te ereo capaz de 
lamentar nada. Tu egoísmo, por lo menos el que yo 
te CONOZCO, es superior a todo en ti, A 
FEDERICO. .—Ignoro por qué lo dices, máscara, e | 


S 
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son las ironías! sin careta no pude detenerte. Y no 
es porque en todos los tonos no te lo suplicara. 
AURORA.-—¿ Quién es esta mujer, Federico? 
M. Luisa.—Por lo que veo, pareces de tierra adentro. 
FEDErICO0.—;¡ Máscara ! 
M. Luisa.—Porque aquí no es de buen tono preguntar: 
¿quién es esta mujer? costando lo mismo pregun- 
tar: “¿quién es esta máscara??? | 


-FrbeErRICO.—No tienes el derecho de gastar semejantes 


bromas. 


-M. Luisa.—No te hagas ilusiones. Tentada estoy de gas- 


tarlas más pesadas. Tú tampoco tenías el derecho 
de engañar a nadie, y engañaste. 


-FzpeErRICO.—¡ Máscara! 


AURORA.—Vamos, Federico. Esta máscara me da miedo. 
(Aleja a Federico). 

M. Lvuisa.—¡ Hermoso sentido tienes del peligro! 

Frperico.—(a Aurora, enérgico). Espérame. Yo voy a 

descubrir quién es esta máscara. (Volwiéndose 4 
María Luisa, mientras Aurora queda angustiada, a 
la expectativa. Profunda transición. Suplicante, con 
la voz ahogada para no ser edo). ¡María Luisa, 
por lo que más quieras en el mundo, yo te suplico 
que calles! Estás trastornando a una pobre criatura 
que no tiene la culpa de ninguna de mis miserias. 
Yo fuí un malvado contigo, puesto que te engañé, 
pero tú no tienes el derecho de sacrificar con tu 

venganza a dos inocentes: mi mujer y. tu esposo. 

-M. Luisa.—¡ Tú lo tuviste en cambio para sacrificarme! 
¡El derecho! Invocas demasiado lo que menos prac- 
ticas. ¡Egoísta! ¡Y para protegerte, me recuerdas 
que voy a sacrificar a mi esposo! ¡Con qué sarcasmo 
reirás de mi esposo! Y sábelo. Por él, que es un 
hombre de bien; por ti, que eres un malvado; por 
mí, que has revivido con tu presencia todo el rencor 
de tu afrenta, estoy tentada por arrancarme el an- 


0. tifaz y decirles a voces nuestro secreto. (Intenta 
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hacerlo. Federico la detiene. Entra Carmen. Aurora 
va a ella). | 


FEDERICO. —¡ No, María Luisa! Te lo pido en nombre del 


amor que me está revelando tu odio. Yo traté en 


toda forma de huir de ti, pero me fué imposible. 


Tu propio esposo provocó este encuentro. Las cir- 
cunstancias te brindan la oportunidad de ser gene- 
rosa. Sélo. Y para que lo seas, sabiendo que te so- 


bra corazón; voy a decirte una crueldad: amo a mi. 


esposa. (María Luisa. solloza. Federico contemién- 
dola). ¡Calla! 


AURORA.—(a Carmen). ¡Mira con el entusiasmo que le 
habla! ¡Y él me ha dejado para ir a hablar con 


ella ! : 
CARMEN.—Sácalo. No seas tonta. Sácalo. Este Buenos 

Aires vuelve locos a los hombres. Tu padre no sé 

por dónde anda. Está de remate. | 
AURORA. —(imstigada por Carmen, se aproxima a Pede- 


rico y tomándole de uma mano). ¡Federico! (Suel- 


ta el Hanto) . 
FEnERICO.—(asistiéndola). No lores, querida. Va a en- 


terarse todo el mundo. Te explicaré lo que ocurre. 


Se trata de un malentendido de esa máscara. Me 
atribuía una intriga. ¡Cálmate! (Siguen hablando 


en voz baja. Fernández que ha observado la escena, 


se aproxima sonriente a María. Luisa y tendiéndole 


la mano). 


WPERNÁNDEZ. — ¡Admirable! Vehemente, apasionada. 


Cualquiera que no hubiera estado como yo en el 
secreto de la farsa, habría ¡juzgado por los gestos 


que entre ustedes había un drama de amor. (Por 


Aurora). ¡Mira los efectos! ¡Lo que es el teatro, 
amada mía! El público que ignora la urdimbre de 
las comedias, llora con las desdichas de los perso- 
najes, mientras que los artistas que los encarnan 


ríen de la buena fe del público. (Transición ante 
un hipo de llanto de María Luisa, y quitándole sim 


violencia el antifaz). ¡Pero tú lloras, María Luisa! 
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M. Lurisa.—Sí, de tanto reir bajo el antifaz como los 
artistas. (Ríe sarcásticamente y vanse por dere- 
cha). 

AURORA.—(4 Federico). Te voy a creer en lo que me 
dices si me las una cosa. 

FEDERICO.—Las que quieras. 

AURORA.—Prométeme irnos mañana y no volver nunca 
más a Buenos Aires. 

WYEDERICO.—(tomándole las manos). Mira, ricura. ¡Eso 
te lo prometo y te lo juro! (Entra Filiberto: sofo- 
cado, el cuello arrugado por la transpiración y se 
deja caer sobre una silla). 

CARMEN. —¡ Miren cómo llega! ¡Caballerito, a preparar 
los baúles para mañana! 


- FiiBERTO.—Lo que es por mí, podemos irnos ahora 


mismo, de a pie sin los baúles. Total: pura campana 
de tranvía, pura corneta de automóvil... puro 
ruido, ese es Buenos Aires. Y si es la gente, ¡há- 
same el favor! (Echa mano al bolsillo del reloj). 
¡Una ciudad donde no se distinguen los ladrones 
de las personas decentes...! (Entran del brazo Ce- 
lina y Gustavo, seguidos de la Incógnita). 

FEDERICO.—(aparte, al ver a la Incógnita). ¡De ésta 
sí qUe no me salvo! 

INcóGNITA.—(toca con su abamco la espalda a GFusta- 
vo. Este al verla deja escapar un suspiro de pa- 
vor). ¿Por qué cada vez que me aproximo me ha- 
blas de te? ¿Quién eres y de dónde me conoces? 

Gustravo.—(sin poder contener su júbilo). ¡Federico! 
¡No es! ¡No es! Te aseguro que no es. 

Frberico.—(haciéndole eco). No es. No es. ¡Qué suer- 

te que no es! 

CARMEN.—Se ha enloquecido también su amigo. Vámo- 
nos, Celina, antes que se nos contagie la locura. 

CELINA.—¿ Ya? 

CARMEN. SE y despídete de Buenos Aires, Mañana nos 

vamos. 

-CELINA.—¡ Tan pronto! 


> 


te! on se da ; ¡ Gustavo, de abra 
puedes ir preparando tu equipaje! ¡ Hombr 
para ti también se acaba Buenos Aire 

- FiLmeRTO.—(con sorpresa, a Gustavo). 
me había estado pastoreando ¿mA hija 
sabía nada? Bueno, amigo, ese asunto lo r 
con mi vieja. Lo que yo le digo es que si va 
nosotros, lleve tranquilo su reloj. AM ( 
roban. E 


media en a ato) 
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PERSONAJES 


Rosaura Doctor López 
Lita Ernesto 
María - Eduardo 
Rodríguez Enrique 


Fernando 


ACTO UNICO 


-(Saloncito de una garconmere. Puertas a derecha, 12- 


quierda y foro. Ventama al foro, izquierda. A de- 
recha, primer término, canapé y sulones, rodeando 
uma mesita; a izquierda, pequeño escritorio, sobre 
el cual se halla colocado un teléfono de pie. Al foro, 
derecha, pianola. Mesa de pocker, a 1quierda, se- 
gundo término. Almohadones y objetos de adorno, 
a capricho). 


ESCENA I 


ROSAURA, LITA, DOCTOR LÓPEZ, EDUARDO, ENRIQUE 
Y PEINADOR 


m 
4 


(La escena muy iluminada. Rodean la mesa, jugando al 


pocker, los personajes nombrados, a excepción de 
Lita, que ejecuta ““sotto-voce?”? en la pranola una 
música provinciana, y el peinador que está a punto 
de terminar el ondulado del cabello de Rosaura, 
mientras ésta sigue jugando). 


Rosaura.—No toques, Lita, que hay ““metidos””. 
Lira.—(sin dejar de tocar. Eduardo da. las cartas). El 


doctor López me lo ha pedido. 


LóPez.—(zalamero). Siga, m'hijita, esa música tan en- 


ROSAURA. 


cantadora. El único “metido”? soy yo, y su música 
me va a dar suerte. 
(nerviosa). Tome sus cartas, doctor. Atienda 


su juego. 
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Lórez.—¡ Qué nerviosa está la dueña de AS e 
Rosaura.—Nerviosa, no. Son las últimas vueltas, y S 
atiende el juego, no se va a desquitar. $e 
LÓPEZ. el ¡Usted cree que atendiendo más voy. a ten 
mejor suerte? Su 
RosAURA.—(con gravedad). ¡ Tendría. para rato. si | 
dispusiera a contestarle! : peo 
Lórrez.—Sería interesante conocer su opinión. pS 
EDuArDo.—;¡ Vamos, al juego, señores! Yo abro, con ai 
(Coloca. fichas en el centro de la po NS 
RosAURA.—( haciendo lo proprio). Voy.. (Lita deja 
tocar y se aproxima al Dr. López). 
Lórez.—(pomendo también fichas en el centro des 
mesa). ¡A treinta! (4 Lita). No se vaya, sa 
- de mi lado. 


EDUuARrDO.—(dejando sus cartas en el Ed ab la. mesa) 
Yo no voy. 


RosAURA.—¡ A ochenta! (Aumenta su postura de ficha 
LóPEz.—¡ Ochenta y mi resto! | > 
Rosaura.—¡ Veo! (Tendiendo sus cartas sobre la mesa 
¡Full de ases! A 
Lórez.—Ganó. ¡Mire usted, de reyes es el mío! ¿Cuént 
es su resto? E 
RosAURA.—( mostrando sus cdo Tengo más que 
ted. (El Dr. López pasa sus fichas a Rosaura). > 
LrrA. —Convengamos, doctor, que como “pato”? E li 
mi música, le doy muy poca suerte. 
Lórrz.— (levantándose de la mesa y palmeando una m y 
no de Lita). Usted es un “patito”? delicioso, y su 
_ música tan linda es lo único que me o 
estos sinsabores. 
EDUARDO.—¿Le doy caja, doctor? E . 
Lórez.—No merece la pena. Ya estada DiR por dejar: 
(Sacando dinero de la billetera y dejándolo sobre 
la mesa, frente al que fué su asiento). Esto 


que yo pierdo. Vamos, vaUnos a ver, AS 
cita. 
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-—RosAURA.—¡ Dejemos, entonces; qué: vamos a seguir de 

tres! (Se imcorpora). 

- Lórxzz.—(mientras Eduardo y Enrique hacen sobre un 
papel la liguidación de la partida). Ahora, Rosaura, 
como Viruta y Chicharrón, ¿quiere mandarme a 
llamar un automóvil ? 

Rosaura.—Use el mío, doctor. Está en la puerta. 

-LópPEz.—Usted va a necesitarlo. 

Rosaura.—Antes de que yo lo ocupe... Rodríguez ven- 
20 drá recién a las 9, a buscarme para comer juntos, 
pee Olivos: | 
Lóprz.—¿Y a qué hora comerán ustedes? 
'-—RosaurRa.—A las diez. Yo, todavía tengo que hacerme 
Ela “toilette”. Y, para mejor, no vendrá mi manl- 
! curo. 

López —Pues yo, hijita, soy padre de familia y debo 

o estar en mi casa a las ocho. 

-EbuarDo.—(aludiendo a un papel que deja sobre la me- 

sa de juego). Aquí está la liquidación, Rosaura. 

y (Entregándole un rollito de billetes de banco). Nues- 

7 tra pérdida y la del doctor López. 

-—(ROSAURA.—¿Sólo yo soy el ganador esta tarde? 

Lórez.—(palmeándole la mano). Ya ve usted, si es feliz, 

Rosaura; ¡afortunada en el juego y en el amor! 

2 ¡No creo que se pueda pedir más! 

—Rosaura.—(coloca el dinero dentro de su cartera, Y 

arrojando ésta, con disciplicencia, sobre la mesa). 
¡Muy feliz! ¡No se puede pedir más! 

-Lórez.—Lo dice usted con una reticencia... | 

- ROSAURA.—Me Jimito a repetir sus palabras, doctor. ¿Le 

., “sorprende? ¿O es que las mujeres “ligeras”” no 

Ze podemos, ni siquiera, hablar a veces con calma? 

0 Lórez.—Usted lo puede todo, Rosaurita. Hasta mañana. 
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| ? 
E -ROSAURA.—¿ Viene mañana, doctor? 


-— Lópzz.—Mire, m'hijita, nunca le pregunte si volverá a 
PEA un jugador que ha perdido. Tal vez no vuelva el 
yA eS que ganó; pero, el que ha perdido, vuelve. 
Epuarno.—Hasta mañana. 

EL AS pe 0 a 
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ROSAURA.—¿Nos veremos esta noche en Olivos? E 

EDuArDO.—No. Yo tengo que llevar a mi señora al tea= 
tro. AA) 

ENRIQUE.—Yo también. za 

Rosaura.—Hasta mañana, entonces. (Vanse Eduardo y 
Enrique). ; | 

Lórez.—Lita, si yo tuviera veinte años menos y tres mi- 
llones de pesos... 

Lrra.—Bastaría con los millones, doctor. 

LórPEz.—¡ Muy bien! ¡Muy bien contestado, Lita! 

EDuArDo.—(desde afuera). Entre, Ernesto; va a sor- 
prender al doctor en flagrante delito de seducción. 


ErnesTo.—(entrando y en tono de broma). Doctor, eso 
es una traición, o por lo menos, una tentativa. 


LóPEz.—Le estaba festejando una espiritualidad a su 
Joyita. De esos bandidos, es de quienes usted debe 
cuidarse: las matan callando. A mí, deseraciada- 
mente, mi edad me pone a cubierto: de toda sospe- 
cha. (Vase). pios 


ESCENA Il 
ROSAURA, LITA, ERNESTO, luego MARÍA 


Lrra.—¡ Bonitas*horas de llegar! 

Ernresto.—Me fué imposible antes. 

Rosaura.—Toda la tarde lo hemos esperado. 

ErNEsSTO.—¿ Y el señor Rodríguez? 

ROSAURA.—Se fué antes de empezar la partida, porque 
lo llamaron de su casa, al escritorio, con mucha ur- 
gencia. Jugamos de cuatro, en la creencia de que 
usted vendría. 

ErNEsTO.—Tenía la seguridad de venir. Tan es así, que 
a “ésta'” le dije que viniera, después de sus com- 
pras. Pero, no pude. Y ahora, nos marchamos en 
iS Vamos, Lita. (Rosaura llama por el tim 

Eds A 


A 
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Lrira.—Un momento. Voy a ponerme mi sombrero. (Va- 
se). 

ERNESTO.—¿ Cómo estuvo la partida? 

ROSAURA.—Regular. Al final se puso un poquito fuerte. 

ERNESTO.—¿ Cómo salió ? 

RosAurRA.—Bien. Pero de cuatro no me da jugar: me 
fatiga mucho. 

María.—(con delantal y cofta de mucama). ¿Señora? 

ROsAURA.—Tráigame los útiles de ““hacerme”” las ma- 
nos. (4 Ernesto). ¿Quiere beber una copita de 
Oporto o de Jerez? 

ErNesto.—No, muchas gracias. (Vase la cerrada). Va- 
mos, Lita. 

Lira.—(entrando con el sombrero puesto). Ya estoy. 
(Besando a Rosaura). Hasta mañana. 

RosAura.—¡¿ Vendrán mañana, Ernesto? 


Ernesto.—Ya sabe usted, Rosaura, que mi bolsillo no 
me permite venir con frecuencia a esta partida. 
Lrra.—(acariciando las perlas del collar de Rosaura). 

¡Mirá qué perlas, Ernesto! Comprame unas iguales. 

ErNesto.—(sarcástico). ¡Qué iguales! ¡Te voy a com- 
prar unas así! (Con ambas manos señala. un volu- 
men en extremo exagerado). Vamos a comprarlas. 

Lira.—(precediendo la frase con un golpecito con el pre 
en el suelo y gimoteando). ¡No ve, todavía me hace 
burla! 

Rosaura.—¡ Para qué quieres joyas, Lita, con estos ojos 
y estos años! 

ErNresTo.—Su galantería, Rosaura, tan poco frecuente 
en labios de una mujer, la embellece a usted más 
que a Lita los ojos y los pocos años. (4 Lita). El 
día que tú razones así, queridita mía, no pedirás 
más alhajas. 


ROSAURA.—5S1i no sabe ANO a usted, el día que 


p ' ho? 
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llegue a razonar así, las alhajas, deseraciadamente, 
le serán indispensables. (Se esfuerza por ocultar 
auna lágrima). 


-——ErNEsTo.—¡ Perdóneme, Rosaura!.. 
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RosAuRa.—(reammándose). ¿ Perdonarle, qué? . 
ERrNEsTO.—S1 al expresarme así, le he sugerido una te e 

- reflexión. e 
Rosaura.—¡Oh! No se preocupe usted. ¡La vida a ca a 
paso me sugiere tantas! (Besando cariñosamente . | 
“am Lita en la, frente). No desees joyas, Lita. Empéñat 
por conservar siempre a tu lado a un hombre bue ij 
como Ernesto. Aunque no son casados es como . 
51 esposo, te quiere y te distingue. Tú no sabes, toda 
ol) vía, lo que es tener un hombre que nos quiera d 
verdad: se siente una dignidad que no conocen las 
sy que ruedan. No ruedes, Lita. (Lita besa emocionada 
a Rosaura). Po 

-- HIRNESTO.—(sobreponiéndose a la ao y tendier 

ad la mano a Rosaura). Hasta muy pronto, Rosau: 

(Mutis ts de Lita y e Riicid | 
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ESCENA III 


sol. ROSAURA Y MARÍA; luego FERNANDO 
Y “MO: , 4 
 dResaura permanece un instante inmóvil, cnica 
2 eslicriada se aproxima con los útiles de tocador que 
Si aquélla le pidiera. Luego, armándose de energía, 00 
ousltoma los útiles que coloca sobre la mesita y se dis AS 
Md pone a hacer la “toilette”? de sus manos). E. 
er ROSAURA, —Sírvame una copita de Jerez. (Vase la eria- 
0 No da. Rosaura abandona su tarea, se encamina hacia a 
0 via: la ventana del foro, la abre, y, hablando hacia afue- 
o ep TA, con fingida alegría, que CONSCYVAá hasta. qu $S 
1 indique). Buenas tardes, vecino. A 
NERNANDO.—(asomando a otra ventana de No yu 
se supone de un departamento contiguo). +00N 
Mac sola ? , E 
- BOSAURA.—Como un hongo. ¿No auierés hacerme. ec 
a iiypabía? 
FERNANDO.—¿ Y el “viejo??? EE 
ROSAURA.- —No vendrá hasta las _nuey AENA 
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- FERNANDO.— (com sorna). Entonces tendré el honor de 
hacerte una visita. 
RosAuUra.—[(lo mismo). La honrada. con la ema seré 
yO. 
- FERNANDO. —A la verdad, el único deshonrado aquí es 
| el viejo. En seguida me visto, y voy. (Rosawra. cie- 
rra la ventana. Entra la criada trayendo en una 


bandeja un frasco de cristal, que contiene Jerez, y 


dos copitas). 

—María.—El Jerez, señora. (Coloca la bandeja en la me- 
sita). 

-Rosaura.—(volviendo al tocado de sus manos, y con 
fingida naturalidad). ¿Mucho tiempo estuvo usted 
de mucama en la familia del señor Rodríguez? 

- María. —Un año, señora, hasta que me despidieron por 
economías. 

Rosaura.—¡ Por economías! ¿No será que el señor la ha 

| traído para que me vigile? 

—María.—Puede usted estar tranquila, señora, que no es 
Na así. Si así fuera, no habría venido. 
-Rosaura.—Tranquila estoy. Ya ve usted que pudiendo 


mo tomarla la tomé. Lo que parece mentira es que 
en la casa de un señor tan rico se hagan *“econo- 

x -mías”?”. | 

. María.—No es mentira, señora, se hacen: la señora re- 

e gatea sus compras en las tiendas; las niñas se cosen 


A sus vestidos; de dos que éramos las mucamas, ha 
quedado sólo una; si le digo que hasta en la cocina 

se miden las cosas. 

- Rosaura.—Lo harán dl míseros. ¡Cómo es posible!. 

4. María. —No, señora, no. Lo hacen por necesidad. Pero 


E 


os yo le suplico que no me descubra. 

- ROSAURA. —Sería una traición de la que no soy capaz. 
Hable con toda franqueza, me interesa saber la vida 
íntima del señor Rodríguez, de la que con ser mi 
amante, yo no conozco nada. Dígame, María: ¿la 
- señora sospecha aleo de nuestra relación ? 
aRÍa.—Lo LS todo. DEE su A: el de las ¡Der 
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sonas qUe vienen a la partida... hasta sabe con. 
qué muebles está puesta esta casa. le 
ROsAURA.—¿ Cómo lo sabe? E 
María,—Por el chauffeur que tenía el señor. Es el no- 
vio de la otra mucama. Cuando el señor lo despidió, - 
él le dijo a la mucama que le contara todo a la. 
señora. NOS 
Rosaura. —(ensimismada). ¡De modo que el señor Ro- 
dríguez derrocha el dinero con su amante, en el. 
Juego, con sus amigos... y a su familia le hace 
pasar necesidades! (Pausa. Respetuoso silencio de 
María). ¿Por qué guarda silencio? ; E 
MaAría.—(cohibida). Usted lo ha dicho todo, señora. j 
Rosaura. —(enérgica). Júreme que es verdad cuanto me : 
ha referido. Me resisto a creerlo. | cd 
María.—Puedo jurárselo por las cenizas de mi madre 
RosAURA.—¿ Qué persona es la señora? ' 
María.—Es un ángel, sin despreciar a nadie. e: 
ROSAURA.—¿ Y qué hace desde que se enteró de todo? 
María.—¡ Qué ha de hacer, la pobre: llorar! La otra mu- y 
cama me contó que ahora lo persigue por teléfono. ' 
Cuando sabe que está aquí, lo hace llamar con ur-. 
gencia al escritorio. ci 
ROsAURA.—Con razón esta tarde... ¿Y cómo sabe cuán- 
do está aquí? | Rp: 
María.—Lo hace seguir. 


e 
. 


Rosaura.—Pero a esta casa no llama nunca. ¿No sabrá 
el número del teléfono? Pa 
María.—Lo sabe, señora, por el chauffeur; pero, tiene - 
miedo que le den una mala contestación. CC 
Rosaura.—Hable ahora mismo eon la señora, por el apa- 
rato de mi habitación, y dígale que no se moleste 
en hacerlo seguir; que usted le va a avisar cuando 
esté aquí, para que lo llame; que no tenga temor; 
que yo misma la comunicaré. ON 
MARíA.—¡ Qué buena es usted, señora. ..! Entonces, quie- 
re decir que... AS 
Rosaura.—No haga nineún comentario. Limítese a € 
ds O E 


TEATRO | 149 


plir lo que le digo. Y cuando, en presencia del se- 
ñor, yo le dé cualquier orden que trasmita por 
teléfono, haciéndole signos de inteligencia, ya sabe 
usted que es para que avise a la señora. Sírvame el 
Jerez. (Entra Fernando). Llegas a tiempo. (4 la 
criada). Sirva otra copita para el señor. (La criada 

sirve ambas copas y vase). Me encuentras sarcásti- 
ca. Acompáñame a beber. Vamos a brindar por el 
sinvergiienza del señor Rodríguez. 

FERNANDO.—$Si no invocas un motivo tan poderoso, no 
bebo, porque estoy repuenado de aleohol. Pero, por 
el sinvergiienza del señor Rodríguez... ¡ Vamos! 
(Luego de chocar las copas). ¿Y por qué brindare- 
mos? ¿Por que se muera o por que siga viviendo? 


- Rosaura.—Me da igual. (Hace por beber). 


FernannDo.—(deteniéndola). ¡Un momento! Vamos a 
brindar entonces por que reviente. (Beben). Y por 
que reviente, soy capaz de beber otra copita. ¡ Viejo 
libertino, las horas que me has tenido de plantón, 
detrás de mi ventana, viendo pasar a través de los 
eristales de esta otra, tu silueta concupiscente! 
(Vuelve a beber). 


-Rosaura.—¡ Hola! ¡En qué tren estás! 


FerNaNDOo.—;¡ Tú me has contagiado! 

Rosaura.—Te invito a que nos vayamos a comer. 

FERNANDO.—¿No es que ibas a comer con él? 

Rosaura.—He cambiado de idea. Iré contigo. Saldremos 
en seguida. ¿Aceptas la invitación ? 


FERNANDO.—El va a llegar. No tienes tiempo de ves- 


tirte. 


Rosaura. —No importa. Yo veré la manera de alejarlo. 


Tú espérame. En todo caso, te haré avivar. Pero 
te invito a la americana: pago yo. 


- FERNANDO.—No me obligues a que te repita lo que te 


po 
e 
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he dicho tantas veces. Yo acepto a la argentina. 
Rosaura.—Hoy he ganado mucho. Me sobra el dinero. 
FrerNanNDo.—Mejor para ti. Cuando un caballero acom- 


+ paña a una dama, invitado 0 invitante, siempre paga 


A . ”” 


. 
EN $ 4 


como a ti. 

E O pa Encantada! ¡Salars, siquiera, de est 
biente! cs 

FERNANDO. Y Si supieras hasta qué. pue me tie 


de las orquestas americana le No veo a : 
marcharme al campo. 


eo —¡ Con qué oras me lo Aclara 


Ya te lo e dicho. ¡Pero esta. vida de es 
me mata! mi 
ROsAURA.—Llévame contigo. A tempra 
mañanita, cuando empieza a calentar el 50 
ñar la aia | 
YERNANDO.—SÍ, S Muy lindo, para ee nl 
ro, en la dida el, desastroso. No imaginas 
sería para una mujer como tú, acostumbrad 
das las comodidades, la vida del campo, Me 
molestias y de privaciones. Recién voy a dj 
no hay nada. 
RosAatra.—Yo no ereo que pueda haber una. a 
que esta. Aa 
FERNANDO.—Moralmente, sí. Pero aquella! '“ademá S 
soledad y el aislamiento, está, Mena de pos 
materiales, | A 
ROSAURA.—No procuro .convencerte. Me duele que 
alejes. Has sido mi verdadero amigo. Mi ú 
go. Te quiero y te veré alejar como una 
más, que se disipa. | 
FERNANDO.—El destino, Rosaura, nos señala a a cad Y 
¿ nuestra senda. DE 
ROSAURA.—No me hables del destino. ¡Ha sido. 
, conmigo! CN 
0 F'ERNANDO.— (Pausa). Si quieres, te eS pan 
07 nozcas, | 


ON —No. (Triste). ¡Para qué! ¡Me vincularía más 
a ti! ¡Vete tú cuando quieras! 

WerNANDO.—Debo pensar en mi porvenir. No puedo, de- 
corosamente, cifrarlo en la muerte de mis padres. 

Rosaura. — (tristemente irómica). ¿Ves? Esa preocupa- 
-ción no tengo yo. ¡Ya soy rica! El día que rompa. 
con Rodríguez, que será más pronto de lo que tú 
sospechas, me veré libre de esta penosa esclavitud. 

FERNANDO.—¡ Si yo tuviera los millones que tiene el vié- 
jo Rodríguez! 

JROSAURA. Ma parece que en eso de los millones hay 
mucha leyenda. Acabo de enterarme que en su casa. 

se bila muy delgado. 

FERNANDO.—No me sorprendo. Muchos hombres son mez- 
quinos en su hogar y derrochan fuera de él, por 
darse el lujo de tener una querida chic. 

< Rosaura.—Si fueran tantos los millones, alcanzarían 
para todo. : 

- FerwNaNDo.—Puede ser que no le vayan bien ahora los 
% negocios. Pero te aseguro que ese buen señor, que 
2h tá me has deseripto dispéptico, que se alimenta con 
E una yemita de huevo y medio kilo de bicarbonato, 
tiene unas tragaderas bárbaras: de un bocado se 
traga diez mil toneladas de trigo, que luego des- 
embucha poco a poco. Y en esa operación gana mi- 

sa Hones. 
Ñ 'RosAurA.—Si no me lo explicas mejor, yo no lo entiendo. 

FERNANDO.—Sencillamente, que opera en un trust que 

de acapara inmensas cantidades de productos de pri- 

O mera necesidad, y luego, que por la escasez eleva 

AA su precio, lo Senda poco a poco: lo que compró a 

> cinco, por cincuenta. Y me voy. No sea que me en- 

cuentre aquí. 4 

RosAura.—¿No echaste el pasador al entrar? Habrá 

SA que abrirle cuando llegue. Tienes tiempo de salir 

por la puerta del fondo. 

-FErNANDO.—Me violenta salir como un salteador. 

5 ROSAURA. — Eso sí que es pretensión ! ¿No llegas como 

b, j A 
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un salteador? Pretondas salir como persona decen- Y 

te? cie 

FERNANDO.—Es que a lo mejor va a estar con llave la 

puerta y, mira la que se me produce. ed 
ROosAurRa.——Me has dado una brillante idea. (Llama por 


timbre). E 
FerNANDO.—Ni se te ocurra hacerme una bromita Ae E 
esas. eS 
 Rosaura.—¡ Qué bueno sería que Rodríguez te sorpren- 
diera! 


FERNANDO.—N1 se te ocurra, Rosaura. Te lo ruego. 
ROSAURA.—¿ Qué podría sucederte ? No se encuentra fre- 
cuentemente con mi peinador, con mi manicuro.. 

Podrías pasar por uno de ellos. A ti no te conoce. 
María.—( entrando). ¿Señora? EN 
RosAURA.—Tráigame un necessaire chiquito, que debe es- 

tar en mi tolette. (Vase María). 
FERNANDO.—¡ A mí me dejas de bromitas!.. 08 
Rosaura.—¡ Vamos a reirnos! Todo está en que tú sepas 
mostrarte sereno. 
FerNANDO.—¡ Rosaura, que aquí se va a armar una de 

palos!.. a 
ROSAURA.—¡ Qué bueno! ¡Entre tú. y yo le dama una 

paliza al viejo! na 
FerNANDO.—Hoy no estás bien de la cabeza. d 
ROosAURA.—( brusca transición). Con frecuencia has de 0 

pensar eso de mí. dll 
FERNANDO.—Con frecuencia, no digo. Pero a veces me 

parece que eres media “*tocame un gato??. ) 


María.—En su toilette no hay más que esto y una valija 
de mano. 


Rosaura. — (aprorimándos se a María y tomando el ob- 
jeto). Este es mi cofre. Si no encuentra el necessaire, 
tráigame la valijita. (Por lo bajo). Al salir eche 
llave por dentro a esta puerta, (Vase María. Tran- 
sición). Aquí guardo mi correspondencia de amor. 


Entérate. (Le alarga un papel que Fernando des- di 
dobla y e 
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FERNANDO. —Esto es un recibo de depósitos de títulos y 
alhajas. | 
ROSAURA.—¿ Quieres una correspondencia más expresl- 
wa? En otro leneuaje no me han hablado los hom- 
bres: ¡dinero! | 
Fervanpo.—Pues, este es muy expresivo y muy clarito. 
Rosaura. -—Será; pero tú no te das cuenta que es muy 
triste. 
Furwvanno.—¡ Y lo tienes bien guardadito! 
<< RBosaura.— Para evitar que se pierda alguna alhaja 0 
| aleún título. Esto está todo el día a la disposición 
de todo el mundo. 
FernaNDo.—Pues, ya tienes valores. 
-Rosaura.—Son regalos del viejo. 
FERNANDO. —¡ Cuánta privación y cuánta protesta, jun- 
tas! 
RosaUra.—¿A quién te refieres? 
FerwaNpo.—A los que compran el pan amasado con el 
trigo que produjo todo. esto. 

-—ROsAURA.—Agrega, entonces, para referirte a mí, cuánta 
humillación y cuánta angustia, reprimidas en silen- 
cio. (Brusca transición, como engañándose a sí mis- 
ma). ¡Qué cosas digo! ¡Con razón tú piensas que 
soy una trastornada! 

FerwaNpo.—No, Rosaura. Yo no pienso semejante cosa. 


Rosaura.—(en un arranque). ¿res capaz de respon- 
-derme con franqueza, a una pregunta, en serio? 
FERwNANDO.—No me parece oportuno el momento para 

preguntas en serio. 

Rosaura.—(exaltada). Prescinde de la oportunidad. En 
otro momento no te preguntaré nada. Ahora debe 
ser. (Estrujando una cinta del vestido que lleva 
puesto). ¡Yo no sé qué me pasa! ¡Hstoy con los 

+ nervios en punta! Arrojaría todo lo que hay de- . 

lante de mí, a la calle; lo despedazaría todo; me 

despedazaría a mí misma. (Con súbita energía). 
Respóndeme con franqueza: ¿qué opinión tienes 
0 formada de mí? Es la primera vez que lo pregun- 
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to. Todos los hombres que conocí, me hubieran r 
pondido con una galantería, más o menos estúpic 
Tú no eres como los demás, Dime la verdad. | 

FERNANDO.—Te agradezco la excepción que haces de m 
y te diré la verdad, con tus mismas palabras. T 
tampoco eres como “las demás”, no te has adapta- 
do al ambiente en que actúas, seguramente, por al- 
guna razón muy superior a tu voluntad, que y 
lenoro. Tú no has rodado de la calle al arroyo. Has 
caído de más alto. Te atormenta un recuerdo d 
dolor del que vives huyendo, y tratas de aturdirte 
¿No es eso? | l hos 

RosaurA.—En todo has acertado, menos en lo últim 
Me atormenta “una deuda de dolor”? de la que 1 
huyo, la vivo pagando. Su recuerdo me desespera 
Tú no sabes, Fernando, lo que es un dolor evand: 
se nos ha metido en el alma. ¡ Ah! ¡Qué tormento; 
qué tortura para el pobre espíritu, soportar un do- 
lor superior a sus fuerzas! ¡Si tú supieras! ¡Quie 
el cielo que jamás lo sepas! ¡Qué horrible! ¡Y pe 
sar que una deba ocultarlo!... A 

FErRNANDO.—Háblame de tu dolor, Rosaura. 0 

RosAURA.—¿ Para qué? ¿Para aguzarlo más con el: 160% 
cuerdo? | EU 


má 


20 DA 
FERNANDO. —¿Por qué no lloras? Llorando se alivia 
tu corazón. | 


RosAura.—No puedo. Nunca he llorado. Y tú, Fernan. 
do, que comprendías el estado de mi alma, ¿po 
qué no me instaste nunca a la confidencia? 

FERNANDO. —Por discreción. He respetado tu silencio. 
mi vez permíteme que te pregunte, ¿por qué. 
no me has hablado antes como ahora? o 

Rosaura.—Por temor a alejarte de mi lado. Yo he com 
prendido que en mi situación a nadie interesarían 
mis tristezas, que debo ser alegre, como mi vid 
¡alegre siempre! Además, mostrarme alegre contigo 
no me ha costado vencer ninguna repulsión; 
bastó con poner un poco de voluntad; la sue 

| de 
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ha hecho lo restante. Y así hemos pasado horas ale-. 
pue eres, de verdad, que nunca sabré agradecerte. 
-FERNANDO.—¿Con qué te las agradecería yo a t1? Li 
 ROSAURA.—En cambio, si hubiéramos hablado de cosas OMA 

0 tristes, habríamos pasado horas enteras silenciosas, 
meditando sobre el dolor. (Después de un silencio). 
NA: VOS, ahora estamos como dos cipreses en la 
puerta de un cementerio. (Reanimándose, con vist- 


E oo! ble esfuerzo). ¡Ba! ¡Animo! ¡A reir! ¡A reir de 
Bliss todo, del dolor, de todas las miserias! ¡A reir, siem- 
Le ) ] ¿ 


A po 
2 María.—(por el foro, anunciando). Está el señor. 

- Rosaura.—¡ Abrale! 

000 FERNANDO. — (corriendo hacia la puerta). Espera que 


pie ME VAya. 
ROSAURA.— (entre risas). ¡Imposible! Está con llave la US 
te puerta. de 
- FERNANDO.—| Rosaura, qué has hecho! Mira que me 
arrojo por la ventana al pozo de aire. de 
- Rosaura.—¡No, por Dios, que me dejarías viuda! AquiaN 
tienes la valijita y los útiles; eres mi nuevo manl- Ñ 
euro. Pásame el polissoire. ¿No hemos dicho a reir? 
¡ ¡Despacio que me vas a romper los dedos! 
 FERNANDO.—¡Á mí me van a romper la cabeza! 
o ' - ESCENA IV | 
0 DICHOS Y RODRÍGUEZ. MN 


—Ronríaurz.—(desde la puerta, afectuoso). Muy buenos 


días, Rosaura. | A 
Fervanpo.—(aparte). Tengo el pálpito que va a haber 
da palas; Y, p AS 
—Rosaura.—(alto). ¿Muy bien, no? ¡Toda la tarde sin 
O venir; eS Bes 
- Ronríquez.—Te avisé por teléfono que no vendría. Me 8 


fué imposible, los negocios. .., la política... (De 5 
UN pronto, notando a Fernando). ¿Y este hombre? y 
FERNANDO, — (aparte). ¡Primer garrotazo! ( 
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RosAurA.—Mi nuevo manieuro. Me avisó el otro que y 
vendría. A 
—Robríquez.—Parece que estuviera lustrando - calzado 
: (Gesto de Fernando). A E 
Rosaura.—(a Fernando). Un poco más suavemente. 
FERNANDO.—(turbado). Sí, señora, sí... Es que... na 
turalmente... | da? a RC 
Rosaura.—Ya comprendo. Están opacas las uñas. 
FERNANDO.—SÍ, señora, opacas. EN 
Rosaura.—(au Rodríguez, afectándole una caricia). Con: 
que la política, los negocios... ¡Y yo solita y abu- 
rrida aquí como una ostra! (Gesto cómico de Fer 
nando). A AN 
RopríauEz.—No creas que dejé de pensarlo: mi ““coqui 
to”” estará triste sin mí. Y hubiera volado para 
llevar antes. a DA 
PERNANDO.—(aparte). ¡Qué deseraciado! pes 
Robríquez.—Pero aquí te traigo un regalito para q 
te conformes. o 
Rosaura.—Hoy estoy diseustada. No acepto nada de TA 
RODRÍGUEZ.—¿No jugaron esta tarde? ¿Cómo has podidc 
estar solita? OR 
ROSAURA.—Se deshizo temprano la partida. Si no viene 
este hombre a distraerme... “haciéndome las ma- 
nOs es. ÓN 
Robríquez.—Mira. Es un anillito. da 20 
ROSAURA.—(después de mirar la alhaja). No me gust 
Puedes quedar bien con aleuna de tus "hijas. A 
Robríauzz.—Vamos, Rosaurita, no te pongas así. Ya Sai 
bes que no me gusta verte enojada. (Hace por aca E a 
riciarla. Rosaura le reehaza. Transición). ¿Por qué 
no despides de una vez a este hombre? ROS ME 
VurNANDO.—Sí, señor. Me voy sin que me despidan. (Se 


pol 


incorpora para marchar). AN 
Robríqvez.—¿ Hace mucho que usted trabaja de mani- 

curo? 
FERNANDO.—(turbado). Cinco minutos, 
Ronríquez.—¡ Cómo! | 
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FERNANDO.—Cinco minutos, para sacarle lustre a cada 
uña. : 

Robrícuez.— (dándole dinero). Tome. 

FERNANDO. —(tomándolo maguimalmente, antenta _devol- 
verlo). ¿Qué me da? 

ROSAURA.—Le pago por mes. 

RoDRrÍGUEZ.—(con gesto protector). No importa. Déjelo 
para usted, entonces. 

Rosaura.—(a Rodríguez). ¿No quieres que a ti te dé 
una pasadita? 

Ropríauez—No; déjalo que se vaya. (Medio rra de 
Fernando). 

RosAaura.—¡ Llévese la valijita! 

FERNANDO.—¡ Ah, sí! La valijita. (La toma y medio 
multas). 

ROsAaURA.—¿ Y los bles? 

FERNANDO.—¿ Los útiles? Ahora estoy apurado. 

Rosaura.—¡ Qué me va a dejar esto! ¡Lléveselo todo! 
(Fernando coloca con dificultad los objetos en la 
valijita). 

Robríguez.—(tocándole, y acompañando de un gesto a 
su palabra). Diga, ¿no podría apurarse un poquito? 

FERNANDO.—Es que no sé cómo se acomoda esto. | 

RobríGUEz.—Si usted no lo sabe... 

FERNANDO.—NO, si sé. 

RODRÍGUEZ.—¿ En qué quedamos? 

Rosaura.—(sacándole del paso). Es que trae usted de- 
masiados útiles. (Ayudándolo). Póngalos como quie-. 
ra. (Pernando pone los objetos en la valija y se 
encamina hacia la puerta del foro. A la salida ame- 
naza a Rosaura arrojarle con aquélla y al ser mirado 
por Rodríguez cambia de gesto en una reverencia, 

Mutis). 


ESCENA V 
ROSAURA Y RODRÍGUEZ; luego MARÍA 


- RobríauEz.—Cuando no te encuentro con el peinador, es 


o 
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con el manicuro, con Ta modista, con el sastre e, ae 
pe diablo a cuatro! 


ra, que te pones 00 
- RopríauEz.— (meloso). ¿Más de lo que PE 0% 
ROSAURA.—¡S1 tú. no eres pd ¿Quieres que te regale, al 
oido. Pero, ¡ 
arrugas! e 
RobríquEz.—(desagradado). ¡ Tienes unas cosas, Rosaura 
RosAura.—¡ El que las tiene eres tú! ¡Qué arrugas! 
RoDríqUEZz.—Hoy no me he hecho dar masaje. 
ROSAURA.—¡ Con razón! ¡Son unos surcos... ! 
RoDríGUEZz.—Bueno, hija, ya me lo has dicho. ae 
vas a repetir cuántas area de 


Ú 


pa , 


tas de e'allo tengo Ya no hay masaje que A disi e 

ña mule. ñ 

de d% RODRÍGUEZ. —Déjate de pamplinas. Tú eres una criatur 
- ROSAURA.—¿ De buena fe lo dices? | 

RoDRÍGUEZ.—¡ Y sin la más mínima duda! 1 

RUSAUBA, —Pues, entonces, ¡qué bien te he engañado de 


la cuesta! 
RoprígGuEz.—Imposible. ' 


| ROosAaUuRA.—El afeite disimula los AER desastrosos di 
We los años. Desgraciadamente, no disimula sus males 
2... a ves tú. No bien está el tiempo húmedo, te apa 
rece la ciática con su renguera, que te queda h 
rrible. (Palmeándole una rodilla). ¿No duele, ve 

dad? Tiempo seco. ? A. 
RoDríGuEz.—¿ Qué es esto? : 


Rosaura.—Mi barómetro. Lo consulto para saber. qu 
sombrero debo llevar. A 

- RopDríquEz.—Te expresas de una manera singularme 
es extraña y agresiva. AN 
cd ROSAURA.—(con fingido asombro). ¡ Agresiva, por ql 
-——KobríquEz.—Te empeñas en recordarme COSAS 
| LOA on o acables 


pa 4 E / 
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' ROSAURA.—¿No me expreso igualmente de mí misma? 
- Robríquez.—Me desagrada también que lo hagas. Por- 
que, cualesquiera que fueran tus años y tus afeites, 
- debías disimularlos, como hasta aquí, para qué yo 
conserve mi ilusión. 
Me Rosaura. — (sarcástica). ¿Illusión, tú? ¿Husiones a tu 
edad, cor un hogar a tus espaldas, y por una mujer 
| “cualquiera”, como yo, cuya extracción no conoces? 
¿Qué dirías si supieses qu sobre mi conciencia pesa 
me pijos un crimen? 
- RopríquEz.—No continúes, porque voy a creer que has 
E perdido el juicio. 
- Rosaura.—Es la primera vez que soy sincera contigo. 
¡Mira lo que son las cosas! Como siempre te he 
“mentido, la primera vez que te digo la verdad, ¿para 


ARA qué seguir ? Sería perder el tiempo. 

- —Robríquez.—Yo comprendo que estás fastidiada, porque 
n no he venido en toda la tarde y no te haya traído 
um obsequio más valioso... 

—ROSAURA.— (sarcástica). Adivinaste. Eres un hombre in- 

teligente. 


- RODRÍGUEZ. —Mi situación, es ahora un poco depot 


y 


K LOSAURA.— (con fingido interés). Cuéntame. ¿Qué te su- 

| EN cede? 

- RopríGUEz. —Te lo diré. Pero no vayas, por Dios, a re- 

8 - petirlo. Un fuerte vencimiento me tomó sin dinero, 

Pa y mi acreedor me amenazó con protestarme. ¡Ima- : 
A MN —gínate yo, con una posible quiebra: encima! 


na. —¿Qué consecuencias te hubiera acarreado? 


| - RODRÍGUEZ. ¡La vergiienza, el deshonor, y quién sabe 
hasta dónde pudo llevarme, porque he hecho gastos 
contigo, que no podría justificar! 
SAURA.—Ese “dónde””, ¿es la cárcel? 
Ri DRÍGUEZ.—(aterrado). ¡Calla! (Después de un suen- 
E cio). Afortunadamente, un amigo salvó mi situación. 
A -ROSAURA. —¡¿ Encontraste quién te salvara de todo eso? 
y Ro DRÍGUEZ. —¡Nunca faltan buenos amigos! 
| Mentira. AE no. los encontré JAR, | US 
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RobríGUEZ.—¿No me encontraste a mí? 
Rosaura. —Continúa. No quier, interrumpirte. 
RobríquEz.—Pues, nada. En último término, pensé SL 
gar hasta ti; pero no-ha habido necesidad. $ 
ROSAURA. —Puedes felicitarte, porque si recurres a m 
no te ayudo ni con un céntimo. ad: 
Robríquez.—¡ No me digas esas cosas ni en broma, Ro- 


saura! 
ROSAURA.—¿De modo que en lo de tus. millones, había ñ 
mucho de leyenda ? E DR y 


e E 

RoprígGuez.—Tú no puedes decirlo. Te: he regalado como 
millonario. Y si fuera como lo dices, mayor razón 
habría para que apreciaras mis obsequios. AE Sei 
ROSAURA.—Eso de ““obsequios””, es una metáfora que. y 
rechazo. He aceptado tu dinero como el precio de 


E 


mi servidumbre: la más vil de las servidumbres, 
porque me ha obligado a renunciar a mi personali- a 
dad, y, con ella, hasta a mi libertad para expresar 
mi dolor, obligada por tu tiranía a reir siempre. 4 
(Repitiendo palabras de Rodríguez, dichas por te- 
léfono). “Rosaura, ven a tal sitio. Estoy con unos 
amigos a quienes quiero presentarte. Ponte esta o 
aquella *“toilette””, que te queda bien””. ¿Preu 
taste, acaso, aleuna vez, si me era posible salir; si 
estaba indispuesta; o si, lisa y llanamente, yo no 
quería hacerlo? ¡Qué ibas a preguntar, ni qué. te 
importaba a ti eso! Querías lucirme ese día ante 
unos amigos, y allá iba enjaezado el caballo de ca- 
rreras para que tú lo pasearas por la pista. ¡ Había 
que estar locuaz, espiritual, decidora, para que tus 1 
amigos exclamaran : bc “chie”1, ¡qué mujer | 
interesante !, ¡qué “savoir faire”! Y tú respondie- 
ras, Hiándhito de rada “Regular, che, regu 
lara | 
RoDríGuEz.—(con asombro). ¿Quién te ha inspirado es- 
tas cosas tan estrafalarias? 
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-RobríaUEz.—Comeremos aquí. 
Rosaura. —Ni salgo, ni quiero que comamos aquí. 
Ronríquez.—(enérgico). No me explico tu rebeldía, la 
acepto. Si estás indispuesta, mayor razón hay para 
j que te acompañe. 
-RosaURA.—Quiero estar sola. 
Ropríquez.—No tienes derecho para intentar, siquiera, 
alejarme de tu lado. ¡De aquí no me moveré, pese 
2 a quién pese! pios 
“Rosaura.—Apareció el señor feudal. *“¡No tienes dere- 
cho!”?... Y la sierva no puede hacer su voluntad. 
Robríaurz.—No sé lo que te propones. Pero te aseguro 
que has elegido el mejor momento para amargarme, 
si ese es tu objeto. (Rosaura suelta la risa convul- 
sivamente). ¡¿Acabarás de explicarme qué ocurre 
SAS aquí: | 
 ROSAURA.—SÍ, rico, sí. He querido probar tu carácter y 
te he dado esta broma. Figúrate la gracia que me 
habrá hecho ereerte un hombre débil, y escuchar de 
tus labios con tanta energía “de aquí no me move- 
ré, pese a quién pese””. ¡Cómo podías suponer que 
yo deseara alejarte de mi lado! (Transición). Mira, 
“como yo no me he cambiado, te propongo que pida- 


mos comida a la ““rotisserie”” y comamos aquí. 
Robríquez.—Es, precisamente, lo que iba a proponerte, 
«si no me dices ese montón de desatinos. 

Rosaura.—De acuerdo, entonces. (Llama por el timbre). 

Robríauez.— (señalando el teléfono que hay en la esce- 
na). Pide por teléfono. 

Rosaura.—Haré hablar con la mucama. La comunica- 
ción está en mi habitación, porque esta tarde nos 
molestaban llamando a cada momento. 

—María.—Señora. 

Rosaura. —(acompañando a sus palabras com signos de 
inteligencia). Hable por teléfono a la rotisserie y 
pídale al martre que nos mande comida: algún fiam- 
bre, dos platitos y postre; que él mismo nos haga 

el menú, pero, en seguidita. ¿Entiende? 
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María.—(con tono de haber entendido la doble inten 
Sí, señora, sí... | a 
ROSAURA.—¡ No vaya a confundir! PR 
RoDRÍGuEz.—¡Pero hija, cómo va a confundir un 
tan sencilla! | E 
ROSAURA.—Después que hable, pase la comunicación , 
y vaya a tender la mesa; así, si llamaran,no tene- 
mos que molestarnos. (Vase la criada). 
RODRÍGUEZ.—Mientras tanto beberemos una copita de 
Jerez, aunque no me caerá bien al estómago. Quiero 
levantar un poco el espíritu. Me ha deprimid 
que no imaginas el disgusto que acabas de d 
ROsAURA.—No sospeché que a una broma le darías 
importancia; pero supongo que ya se te ha ; 
RobríquEz.—No creas. Me queda una espinita. 
Rosaura.— (amvitándolo a brindar). ¡Por que se te. 
la espinita! ¿0 ARO 
Robríquez.—(brindando). Y por que tú no me digas 
 QUIAS, ¡ : ESE, 
ROSAURA.—¡ Lo prometo! de En 
RobríavEz.— (intentando acariciarla). Hoy has est 
cruel conmigo. | | o > 
RogaUrA.—¡ Oh, lo cruel que he sido en mi vida! ¡M 
horroriza pensarlo! ¡Ni siquiera me consuela la ió 
de que lo fuí inconscientemente! Yo no conci 
crueldad deliberada, (con marcada intención) 
el caso que vaya dirigida contra algún delincuer 
de esos que escapan al castigo de las leyes. 
María.—-En seguida van a transmitir su encargo. 
ra. (Vase por el lado opuesto). 0 
RopríquEz.—;¡ Prometes no decir locuras y te 
en una filosofía que... vamos! e 
ROSaURA.—(después de estrujar con ambas man 
primer objeto que encuentra. por delante). Hoy 
go unos nervios... ] EN 
SN RobríaUEz.—Cálmate,- Rosaura. $, E 
cn -Rosaura.— (haciendo un visible esfuerzo por seren 
Ya estoy calmada, Y te voy a dar uma pro 
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- cordura que tú no te la sospechas... Escucha an- 
- tes una breve historia: Imagínate una niña inocen- 
te, hija única, criada con todos los mimos y regalo- 

-—nerías; caprichosa, coquetuela, inútil para toda ac- 
-tividad doméstica, y sin ninguna noción del hogar 
ni del matrimonio. Sus parientes y relaciones le 
- hacen noviazgo desde la infancia, con un niño de la 
- vecindad, y un buen día los casan, teniendo ella 16 
años y él 20, y los dos de la misma inocencia de lo 
e que hacían. Frecuentaba la casa un amigo íntimo 


- €l lo sospechara: y, a qué referir detalles; sucedió 
lo que debía suceder, con la estúpida educación que 
habían dado a la niña. Un día funesto la sorpresa; 
el amigo traidor huyó, y el marido después de di- 
-rigir a ella la más terrible expresión de repuenancia, 
desnuda su revólver, y se suicida en su presencia. 
(Ahoga esta última palabra con un aullido que re- 
- Prime, cubriéndose la cara con ambas manos y con 
gesto de alejar de sus ojos la visión del cuadro des- 
cripto). 
ODRÍGUEZ.—( grandemente emocionado). ¡Eres tú esa 
niña! 
¡AURA.— (inCOrporándose con extrema agitación). ¡SÍ, 
yo! ¡Qué espantoso cuadro! ¡No se ha borrado de 
mis ojos! (Transición). Huí despavorida, temblán- 
_dome las carnes... Cuando acerté a dar con la casa 
de mis padres, ya estaban enterados; la sirvienta, 
que nos descubrió, lo había referido todo. Mi padre, 
lleno de honor y orgullo, heridos, dándome con la 
puerta en la cara, no tuvo para mí más que una 
palabra: ¡perdida! Y mis parientes, las relaciones y 
los amigos íntimos de mi familia, todos, sin excep- 
ción, con la misma palabra, repitieron el mismo ges- 
to. ¿Qué hacer para vivir sin ninguna aptitud para 
' lucha? ¡Rodar... enlodarme!... Desde entonces 
stro el peso de mi dolor, soportando esta escla- 


i 


del esposo, que tenía pretensiones por ella, sin que 
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vitud abominable, de la que tú serás, Dios lo per- 
mita, el último déspota! 


RoDríGUEZ.—¡ Me impresionan tus palabras! 


No te hacen meditar en la cruel injusticia de las 
gentes, que mientras para una desgraciada, incons- 
ciente, como yo, nadie tuvo piedad, a un criminal, 
como tú, todos distinguen, y cuando ha de caer, 
para purgar sus crímenes, corren a salvarlo. 


RODRÍGUEZ.—¿ Qué dices?... 
ROSAURA.—¡ Criminal, sí! ¡Dos veces criminal! Porque 


robas el dinero a los pobres, explotando su hambre; 


ROSsAURA.— (sarcástica). ¿Nada más que te impresionan? 


y lo robas luego a tu familia, a quien haces pasar - 


necesidades, para entregarlo a una meretriz, como 
yo, por la estúpida vanidad de tener querida lu- 
josa. 


RoDríquEz.—;¡ Meretriz! ¡Has dicho la palabra! ¡Cuando 


te enteras de mi difícil situación económica, sales 
con esto! 


ROsAURA.—¡No, mentira! Porque hace tiempo que no - 
necesito de ti; y te he tolerado por no sé qué con- 
secuencia, venciendo mi repuenancia. Salgo con es-. 


to, porque recién hoy me he enterado de quién” 


eres... Y vete; no intentes pronunciar una palabra, 


y al imtentar abrir uno de sus cajones, suena la 
compamilla del teléfono que está sobre el mismo. 
Rodriguez, que, en actitud, embarazosa, se ha enca- 


minado hacia el foro, detiénese amtes de salir, al 


sonar el teléfono. Rosaura, con visible nerviosidad, 


descuelga la cornetilla y hablando por el mismo). 
Sí, señora; su esposo está aquí... (Mutis precipi- 


que ño respondo de mí... ¡Vete! (Se dirige veloz- 
mente y en actitud amenazante hacia el escritorio, - 


tado de Rodríguez). En este momento lo arrojo de 3 
mi lado... (Pausa). Recién hoy he sabido su con- 
ducta para con usted y sus hijas. (Pausa). No es 


tarde, le devolveré lo que debió ser suyo, lo que - 


humanamente puedo devolverle. (Cuelga :com vio 
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lencia el tubo y deja caer su cabeza, oprimida por 
ambas manos, apoyada de codos sobre el escritorio). 


ESCENA FINAL 
ROSAURA Y FERNANDO 


" FerNANDO.—(desde el foro, trayendo la valija). ¡ Yo qui- 
siera saber de quién has querido reirte, si de mí, 
o del viejo, porque, en realidad, el burlado he sido 
yo!... ¡Mire usted! (Arroja la valija sobre un mue- ' 
ble). ¡Hasta propina me ha dado el viejo! (Arroja 
al suelo el billete que le diera Rodríguez, y, aper- 
cibiéndose del estado de Rosaura, se le aproxima. 
Transición). ¿Qué tienes, Rosaura? ¡ Creí que reías! 
Rosaura. — (incorporándose, con exaltación). Necesito un 
favor de ti. ¿ Eres capaz de hacérmelo? ¡Es el único 
que te pediré en mi vida! ] 
-- F'ERNANDO.—Pide lo que quieras, con tal que esté a mi 
' alcance... | ; 
Rosaura. —Júrame no preguntarme, ni observarme nada. 
FERNANDO.—Si crees que necesito jurar, te lo juro. 
Rosaura. —(encaminándose rápidamente a su cofre, lo- 
ma el recibo de títulos y joyas a que antes aludiera, 
lo firma nerviosamente al dorso y dándoselo a Fer- 
mando). Acabo de hablar con la señora de Rodrí- 
ouez. Ponte de acuerdo con ella para que, con Su 
Y intervención, yo le haga la transferencia de estos 
bienes, de manera que ese pillo no vuelva a despojar 
a su familia. En nada quiero intervenir yo. Encár- 
vate tú de todo. Y en el momento oportuno, me traes 
el escribano para que firme lo que sea necesario. 
Fervanpo.—Este documento lo llevaré mañana. Los 
bancos están ahora cerrados. 
-ROSAURA.—No, ahora mismo has de llevarlo, y no vol- 
] ver hasta que traigas el escribano. Te lo suplico... 
acaba de desgarrarme el alma la angustia de esa 
pobre mujer... Podría arrepentirme, y no quiero 


pare a mi corazón... Llévate ae? y no 

vas hasta entonces. SS ES 
FERNANDO.—(medio mutis lento). ¿Las Joyas. ambi 
debo entregarlas? Ñ En 
RosAaURA.— (súbitamente). ¡No! (Eriastción, Entre 1 
grimas). ¡Las joyas, no! Si ahora es cuando m 
voy a necesitarlas. (Estalla en sollozos). 
FERNANDO.—No, Rosaura; suada. necesitas, Antoríz 
a devolverlo todo. 
ROSAURA. e mi vida? 


portar, nos ofrecerán su la encanto. 
RosAUuRA.—(con suave arrobamiento). ¿Por qué te aa 
saste a llevarme cuando yo te lo pedía? 
FERNANDO.—Porque al desprenderte de todos estos * 
nes materiales, ¡recién ahora abres a mis 208 
tesoro de Lu corazón! 
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